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Introducción

Es una verdad universalmente reconocida que la educación constituye una de las funciones más importantes de la sociedad. De hecho no es posible concebir el desarrollo de la humanidad, ni su propia historia, si no se hubiera asegurado, de una forma u otra, la trasmisión de la experiencia anterior a las nuevas generaciones, si no se hubieran encontrado los medios y las vías para trasladar, de ancianos a jóvenes, de padres a hijos, la herencia cultural contenida en los instrumentos de trabajo, las técnicas y habilidades, las tradiciones y conocimientos.

A partir de lo adquirido se logró el crecimiento económico y cultural de la sociedad y se aseguraron las bases para la continuidad del progreso social.

Desde sus inicios, una de las principales funciones de la Educación ha sido la socialización y en este proceso la escuela constituye, sin lugar a dudas, un espacio clave, por su capacidad de inculcar normas y patrones que le permitan al individuo vivir en sociedad, de aquí la importancia de estudiar este tema tomando como referencia la obra de tres importantes teóricos de la Sociología. Entre ellos un clásico, a saber, Émile Durkheim, y dos contemporáneos, Peter Berger y Thomas Luckman.

Algunos autores afirman, que el ámbito escolar, hasta mediados del siglo XX, era el espacio prácticamente exclusivo de educación e instrucción académica. Pero con el advenimiento de la Televisión esta posición privilegiada fue siendo poco a poco afectada, y a partir de aquí, los avances de la Televisión y el efecto que tienen en la educación en general y en los niños en particular, comenzó a ser-y continúa siendo-un área donde se han movido las inquietudes de los investigadores de las más diversas disciplinas (desde la Sociología a la Psicología, desde la Semiótica a la Pedagogía), así como de maestros, padres de familia y de los más amplios sectores de la opinión pública. Inquietudes y preocupaciones válidas y naturales, ante un hecho novedoso que siempre provoca temores, desconfianzas y, cuando no, un rechazo, más o menos, manifiesto.1
Con la gran apertura de los medios de comunicación, el avance en las últimas décadas, de la ciencia y la tecnología, los medios audiovisuales (cine, video, computación y televisión) se han convertido en importantes vehículos, no solo para trasmitir información, sino que su uso, ha traspasado los límites de las salas oscuras y el hogar, para insertarse en el proceso educativo y formar parte, como un elemento más de las aulas, en los más diversos niveles de enseñanza, ganándose así un espacio importante en el proceso de socialización escolar.

Estos medios no son meros auxiliares en las labores del profesor, sino que tienen una participación activa en los procesos de enseñanza y aprendizaje, por lo que es del todo conveniente conocer cuáles son sus efectos, cuál es su incidencia y, en definitiva, cuál es la utilización que más conviene realizar de ellos en las diversas instituciones escolares.

Los pasados treinta años han sido testigos de dos procesos de una importancia inmensa en la historia de nuestro tiempo: uno de ellos es la demanda, cada vez mayor, de elementos educativos en todos los niveles; el segundo, el explosivo crecimiento de los medios masivos de comunicación, en especial de la televisión. El significado de su asociación dedúzcase fácilmente si consideramos que la educación es en sí una forma especial de comunicación del vasto acervo de conocimientos y sabiduría que la humanidad ha ido trasmitiendo de generación en generación, desde los albores de la historia.

Bajo estas circunstancias y esgrimiendo estos principios muchos países del mundo, incluyendo el nuestro, han llevado a cabo proyectos de perfeccionamiento educativo basados en el uso de los medios audiovisuales como herramientas que contribuyen al desarrollo de las funciones que cumple la escuela, entre la que se encuentra la socialización escolar, de aquí la importancia de estudiar la influencia que este uso puede traer para tan significativo proceso.

Apoyándome en una metodología cualitativa, que me permita acercarme al conocimiento de la realidad a través de una perspectiva reflexiva y obtener mayor información, pretendo demostrar la importancia que posee el uso de la Televisión Educativa en la Enseñanza Secundaria, no solo como complemento a la labor educativa del profesor, sino como un elemento que contribuye sobremanera al perfeccionamiento del proceso de socialización escolar.

El uso del audiovisual (televisión, cine, video, computación) como medio de enseñanza contribuye, ante la falta de materiales educativos escolares,  a que el estudiante entre en contacto con ambientes que no le son inmediatos y adquiera determinados atributos que lo formen como sujeto activo y agente del progreso social.

Tomando como base una previa lectura y análisis de los textos que tratan el tema, selecciono como instrumentos para la obtención de información la entrevista a expertos, el análisis de contenido de programas y asignaturas seleccionadas, la entrevista a estudiantes y la observación no participante, estos dos últimos mediante un estudio de caso en varios centros de Enseñanza Secundaria Básica.

Para el desarrollo del trabajo tuve la posibilidad de consultar tanto literatura activa como literatura pasiva. De este modo pude analizar el pensamiento de los clásicos y sus principales ideas acerca de esta problemática, así como las posiciones que los pensadores más contemporáneos han tomado con respecto a estas teorías, y de esta forma llegar a una conclusión propia.

Los centros de documentación más importantes fueron la Biblioteca Central de la Universidad y la Biblioteca Nacional donde encontré la mayoría de los títulos que uso en el trabajo, también alimentaron mi biblioteca personal una serie de materiales que me fueron proporcionados, en primer lugar, por mi tutora, y en segundo lugar, por el colectivo de trabajadores de la Televisión Educativa en Ciudad de La Habana y el Departamento de Enseñanza Secundaria en el Ministerio de Educación (MINED), y que me ayudaron, esencialmente, a definir el tema a trabajar y a esclarecer mis dudas y ampliar mis conocimientos acerca del mismo.

Tres capítulos conforman la estructura de esta Tesis, el primero nos ubica en el marco teórico en el cual descansan las bases histórico-conceptuales del tema, llevándonos de la mano por las principales líneas de pensamiento que se han elaborado y acercándonos a las investigaciones fundamentales que se han llevado a cabo tanto en nuestro país como en el resto del mundo. Este capítulo tiene tres epígrafes, el primero Socialización y Educación, está dividido en dos partes, primero, aborda el análisis teórico-conceptual de estos dos procesos, refiriéndose a como han sido tratados por diferentes clásicos de la sociología a lo largo de la historia, y luego analiza las contribuciones a este estudio, centrándose en tres figuras fundamentales:  Durkheim, Berger y Luckman.

El epígrafe dos, Agentes de Socialización, está orientado al estudio de los principales agentes de socialización que intervienen en el proceso educativo, primero se aborda a la escuela como agente de socialización y luego a la televisión, haciendo hincapié en la influencia que ejerce este medio en la sociedad y en como ha sido tratado el tema por la Comunicación Social. 

El epígrafe tres, Televisión Educativa, consta de dos sub-epígrafes donde trato de abordar toda la teoría referente a este tema (a pesar de ser tan reciente),  el sub-epígrafe 3.1 se refiere a los antecedentes del uso de los medios audiovisuales en el proceso educativo y el desarrollo que ha alcanzado hasta la actualidad, así como los elementos fundamentales que caracterizan a la Televisión Educativa, y en el sub-epígrafe 3.2 se hace un análisis de la inserción de estos medios de enseñanza en nuestro país.

El capítulo dos recoge la estrategia metodológica seguida para cumplimentar los objetivos de la investigación., donde tengo en cuenta los aspectos esenciales: problema, objetivo general, objetivos específicos, hipótesis, definición y operacionalización de conceptos, metodología, criterio muestral y cronograma de tiempo.

El capítulo tres y último, está orientado al análisis de los resultados obtenidos con la aplicación de las técnicas de investigación: el epígrafe uno refleja los resultados obtenidos con la entrevista a expertos, el epígrafe dos con el análisis de contenido, el epígrafe tres con la entrevista a estudiantes, el epígrafe cuatro con la observación no participantey en el epígrafe 5 hago un balance general de los resultados obtenidos..

Para terminar, presento las conclusiones generales del estudio, los anexos y la bibliografía.

“Debido al rápido desarrollo experimentado en el campo de la Televisión Educativa, la publicación o investigación que se intente en este terreno saldrá necesariamente falta de lo último que haya aparecido, porque nunca podrá estar verdaderamente al día”.2
Capítulo 1.

Epígrafe 1. Socialización y Educación.

1.1 ¿Quién es quién?. Aproximación teórico-conceptual al análisis de estos dos procesos.

Varios autores coinciden en afirmar que el concepto de socialización tiene su origen en la obra de Simmel, en la cual se alude a la transformación que sufren los individuos como consecuencia de la interacción con otros.

 Según el Diccionario de Sociología confeccionado por Salvador Giner y Emilio Lamo de Espinosa la Socialización es “el proceso mediante el cual el individuo en desarrollo se adapta a los requerimientos de la sociedad en que vive”3.

Para G. Ritzer: 

...”la socialización es la adquisición de la competencia para la interacción... Los niños no son receptáculos pasivos, incompletos; antes bien, son participantes activos en el proceso de socialización porque disponen de la capacidad de razonar, idear y adquirir conocimientos.” 4
Para Berger y Luckman la socialización puede definirse como “la inducción amplia y coherente de un individuo en el mundo objetivo de una sociedad o en un sector de él”.5
Este fenómeno está estrechamente ligado al aprendizaje y a la formación de la personalidad puesto que se produce durante todo el proceso evolutivo, y dentro de él podemos identificar varios agentes de socialización (los que permiten que esta tenga lugar), o sea, las personas con las que el individuo se relaciona y de las que aprende normas de conducta y valores (agentes personales) y también las instituciones y los medios de comunicación social (agentes impersonales), los más importantes son los siguientes:

· La familia, como el primer medio que actúa como socializador, acompañando al individuo por un largo período de su vida;

· El “grupo de pares”, es decir, el grupo de amigos y de iguales con que un niño o joven comparte cotidianamente, el que no sólo le permite poner en práctica lo aprendido con los otros agentes socializadores sobre cómo mantenerse en interrelación o intercomunicación con otros, sino que también le comunica normas, valores y formas de actuar en el mundo.

· La escuela, que se constituye en un importantísimo formador/socializador, afectando también a todos los aspectos susceptibles de ser socializados en un individuo.

· Los medios de comunicación (de masas, electrónicos e informáticos), los que transmiten conocimientos a la vez que son muy potentes en reforzar los valores y normas de acción social aprendidos con los otros agentes socializadores.

· El conjunto Deportes/Arte/Religión, los que pueden o no estar presentes, todos o algunos de ellos en la socialización del niño y el joven.

La socialización es el proceso social por el cual aprendemos a ser miembros de una comunidad humana y a interiorizar los valores y roles de la sociedad en que hemos nacido y habremos de vivir.  Es decir, a través de la socialización aprendemos a vivir dentro de un grupo, a ser miembros competentes de la sociedad en que hemos nacido. 

Desde este punto de vista, la socialización es el proceso por el cual se logra que los individuos se ajusten al orden social (es decir, asuman el orden social  en que nacieron como propio). En segundo lugar, la socialización es el proceso por el cual una sociedad se reproduce por sí misma en una nueva generación (reproducción cultural); es decir, mediante la socialización los valores y las tradiciones del pasado se continúan y perpetúan. Así, la socialización es lo que proporciona a la sociedad la continuidad en el tiempo.

En tercer lugar y como consecuencia  de lo anterior, socializar algo pasa a ser el compartir ese algo con otros para que ellos lo interioricen y lo hagan parte de su ser (cultural)

A pesar de que el proceso de Socialización dura toda la vida podemos hablar de tres tipos correspondientes a tres etapas cronológicas, con la cuál coinciden en parte, como veremos más adelante, tres importantes figuras de la Sociología de la Educación: Durkheim, Berger y Luckman:

a) Socialización primaria. Es la que se efectúa en la infancia, donde se interiorizan los más importantes elementos de la sociedad (el lenguaje, la identidad de género, de clase, el propio nombre, etc). Es inclusiva ya que se extiende a casi todos los aspectos de la individualidad, es asimismo la más duradera y la que se efectúa de forma acrítica. Los agentes de socialización más importantes de este proceso son los padres.

b) Socialización secundaria. Consiste en la interiorización de submundos de valores y normas más específicos y concretos, correspondientes a funciones que se van a ejercer en la vida adulta. Se habla, en este caso, en términos de Socialización profesional o de Socialización política, entendiendo por tal la interiorización de valores ideológico-políticos. Los agentes más importantes en este proceso son los iguales en edad y las instituciones (entre ellas juega un papel fundamental, como veremos más adelante, la escuela).

c) Socialización terciaria. Este proceso es solo posible cuando los individuos adultos relativicen todo lo aprendido anteriormente y prefieran asumir o interiorizar las normas y valores de otra cultura o sociedad. La Socialización terciaria se relaciona con la transculturación y la integración en sociedades o sistemas de referencia totalmente distintos a los anteriormente aprendidos. Los agentes socializadores más importantes en este último período son los medios de comunicación social así como las ideologías, la religión y otros productos simbólicos de la cultura.
Desde un punto de vista sistémico, la socialización tiene un importantísimo papel en la reproducción del sistema, porque, como se ha explicado, mediante este proceso una generación ya madura exterioriza y transmite sus valores normas, costumbres, etc. a la generación que lo reemplaza, de allí la importancia de mirar detenidamente  los mecanismos y formas en que se producen los procesos de socialización en todo sistema humano. 

Como los seres humanos no nacemos “programados” en nuestro código genético para pertenecer a las redes sociales, cada ser humano tiene que aprender, desde el momento de su nacimiento, a ser parte de su red de interrelaciones objetivas y subjetivas, es decir, de su sociedad.  De esta forma  la socialización es uno de los procesos internos principales de todo sistema social.

La socialización y la educación son procesos que están estrechamente ligados, desde el punto de vista de que la educación forma parte cardinal de la socialización.

El concepto de educar implica la formación de la personalidad del sujeto, su preparación para la inserción en el contexto social, por lo que no se limita a la instrucción.

En un sentido amplio podemos entender la Educación como el conjunto de influencias recíprocas que se establecen entre el individuo y la sociedad, con el fin de lograr la inserción plena en ella, o sea la socialización del sujeto. Nos referimos por tanto a un fenómeno social complejo, encaminado a la transmisión y apropiación de la herencia cultural y los valores, normas, y patrones socialmente aceptados.

Para A. Comte la Educación es la manera de aprender a vivir para otros, por el hábito de hacer prevalecer la sociabilidad sobre la personalidad. Para Durkheim, la Educación es “la acción ejercida por las generaciones adultas sobre aquellas que no han alcanzado todavía el grado de madurez necesario para la vida social. Tiene por objeto el suscitar y desarrollar en el niño un cierto número de estados físicos, intelectuales y morales que exigen de él, tanto la sociedad política en su conjunto como el medio ambiente específico al que está especialmente destinado”.6
Esta concisa definición señala algunos aspectos fundamentales, primero que la educación es socialización, algo que se produce de fuera a dentro; segundo, abarca la personalidad total del educando, y no solo los aspectos cognitivos; tercero, pretende incorporarlo a la sociedad en general y a un lugar en ella en particular.

Como vemos en estas definiciones, si bien se subraya el carácter social de la Educación y el fin último que se persigue con ella, se reduce el papel del sujeto en este proceso, limitándolo a la asimilación de las influencias sociales sin que existan posibilidades del procesamiento y recreación a nivel personal.

La concepción materialista de Marx permitió la presentación de puntos de vista novedosos en cuanto a la formulación del concepto de Educación. Se educa al hombre no para que pierda su esencia individual, sino para que la manifieste de la mejor manera posible en el contexto social en el que debe vivir.

Analizada como función de la sociedad, la Educación constituye el medio fundamental para la socialización del sujeto. A través de ella la sociedad logra la asimilación y objetivación, en cada individuo, de los contenidos socialmente válidos, expresados en los sistemas de normas y valores aceptados por la misma sociedad.

La educación tiene como tarea fundamental la reelaboración, difusión y afianzamiento de la ideología dominante, poniendo en función de esta tarea tanto los programas y planes de estudio del sistema escolar, como los medios de difusión masiva, las agencias de propaganda o las diversas agencias de control social.

Desde el punto de vista sociológico el objetivo general de la Educación se resume en el proceso de socialización del individuo, esto es en la apropiación por el sujeto de los contenidos sociales válidos y su objetivación, expresada en formas de conductas aceptables por la sociedad.

1.2. Principales contribuciones, desde la Sociología, al análisis del proceso de Socialización escolar.

Una perspectiva muy popular en la sociología de la educación hasta fines de los años 60 fue el funcionalismo y procede fundamentalmente de los trabajos del francés Emile Durkheim.  El sistema funcionalista, tal como lo emplea Durkheim, consiste en buscar la función desempeñada por una institución (la educación en nuestro caso) en la sociedad en general; es decir, el rol que juega esa institución en la promoción y el mantenimiento de la cohesión y de la unidad sociales. Todas las grandes instituciones estudiadas por Durkheim se hallan concebidas de esta forma, y la educación no es una excepción, donde hace referencia, al desarrollo en el niño de ciertos valores y de determinadas destrezas intelectuales y físicas necesarias para convertirse en parte de la sociedad y que le son traspasadas por la institución educacional.

.Durkheim aborda la educación por el lado desde el cual se la considera como un hecho social su doctrina de la educación es un elemento esencial de su Sociología, “la educación es cosa eminentemente social”.7
Durkheim centra su atención en la socialización, partiendo de la idea de que el ser social no aparece completamente hecho en la constitución primitiva del hombre, sino que es la misma sociedad, según ha ido formándose y consolidándose, la que tiene que construir sobre cada nueva generación como si de una tabla rasa se tratara, trasmitiendo de esta forma los atributos específicos que distinguen al hombre de los demás seres, como eminentemente social, utilizando como una de sus principales vías la educación. Y es justamente esta la idea fundamental en que coinciden los autores que hemos venido tratando, en otorgarle un importante papel a la educación dentro del proceso de socialización, y en especial a la escuela como un agente insustituible que incorpora en el individuo normas, patrones y formas de comportamiento, trasmitiendo de generación en generación los atributos específicos que lo constituyen como ser social, manteniendo el orden y proporcionándole, de esta forma, a la sociedad, la continuidad en el tiempo y la reproducción cultural.

Durkheim trata a la educación como un hecho social y plantea que en todas las sociedades se da una educación, de acuerdo con tradiciones, con hábitos, con reglas explícitas o implícitas, dentro de un cuadro determinado de instituciones, con utensilios propios, bajo el influjo de ideas y sentimientos colectivos. Por tanto, las instituciones escolares, las disciplinas, los métodos, son hechos sociales y la educación tanto física, moral como intelectual que da una sociedad en un momento de  su historia, pertenece evidentemente a la Sociología.

Al presentar a la educación intelectual, Durkheim la clasifica en dos tipos: la enseñanza primaria para la masa y la enseñanza secundaria para una minoría escogida, idea que en parte retoman Berger y Luckman (como veremos más adelante) cuando separan las socializaciones en primarias y secundarias.

La educación ha variado infinitamente según los tiempos y según los países. En las ciudades griegas y latinas, la educación preparaba al individuo para subordinarse ciegamente a la colectividad, para llegar a ser “la cosa” de la sociedad. Hoy día trata de hacer de él una personalidad autónoma. Aquí se apoya Durkheim para plantear que cada sociedad, considerada en un momento determinado de su desarrollo, tiene un sistema de educación que se impone a las personas con una fuerza generalmente irresistible, y las ideas que determinan este tipo de educación son producto de la vida en común y expresan sus necesidades. Así, son la sociedad, en su conjunto y cada medio social particular, quienes determinan ese ideal que la educación realiza. La sociedad no puede funcionar si entre sus miembros no existe una cierta homogeneidad, fijando de antemano en el alma del niño las semejanzas esenciales que exige la vida colectiva.

Un punto fundamental en el conjunto de planteamientos de Durkheim, es, sin dudas, que la educación responde a necesidades sociales, lo que expresa son ideas y sentimientos colectivos.

Muchos autores plantean que en la práctica lo que hizo el funcionalismo clásico fue idealizar la importancia de la educación para una sociedad específica, al sobredimensionar el aspecto formativo de la educación y fundamentalmente el programa educacional o currículum, dejando de lado la influencia formativa que tienen otros actores de la socialización del niño, como el grupo de pares, los medios de comunicación de masas o la influencia de la familia, cuando ésta es negativa.  Sin embargo, es necesario aclarar que estas teorías correspondían a los años anteriores e inmediatamente posteriores a la segunda guerra mundial, la década de los años 50, cuando la escuela no tenía que competir con la TV,  y en la mayoría de los países y culturas del mundo lo usual era que la madre se hiciera cargo de la familia y el hogar en exclusivo.

Luego, durante los años 60, cobró importancia la preocupación por examinar y comparar los altos y bajos rendimientos que demostraban niños y jóvenes en la educación: altos para las clases medias y superiores y deficitaria para las clases bajas.  A partir de esta preocupación se abrieron numerosas nuevas perspectivas que han estado examinando completamente el proceso educativo, a través de sus tres procesos básicos: el programa, la pedagogía del aula y la evaluación.

Con el correr del tiempo se han desarrollado varias perspectivas sociológicas acerca del papel que tiene la educación en la reproducción y formación de la sociedad.

En los últimos cuarenta años ha cobrado auge la perspectiva de las ciencias sociales que trata de incorporar la subjetividad en el estudio, comprensión y descripción del proceso de socialización humana.  Para ello se ha valido de todos los avances que han logrado las distintas corrientes que incorporan la subjetividad, tales como la hermenéutica, el interaccionismo simbólico, la etnografía, la etnometodología y la fenomenología, logrando significativos avances en este campo.

Una de estas perspectivas, popular en estas últimas décadas, es la que se extrae de Peter Berger, sociólogo, y Thomas Luckman, filósofo alemán, La construcción social de la realidad, publicada originalmente en 1964 y que se ubica como una de los principales exponentes de la fenomenología en las ciencias sociales.

Berger y Luckman señalan la existencia de dos fases diferentes en el proceso de socialización del niño: la socialización primaria (que el individuo atraviesa en la niñez, más o menos desde los ocho meses de edad hasta los cuatro años, y a través del cual se convierte en miembro de la sociedad) y la socialización secundaria, más o menos entre los cuatro y los ocho años (que se refiere a cualquier proceso posterior que induce al individuo a interiorizar sectores particulares del mundo subjetivo de su sociedad).8
 La socialización primaria suele ser la más importante para el individuo , es la primera por la que atraviesa en la niñez y por medio de ella se convierte en miembro de la sociedad:

a) La socialización primaria transmite contenidos cognitivos que varían de una sociedad a otra pero que fundamentalmente, comprende el aprendizaje del lenguaje y, por su intermedio, el aprendizaje de diversos esquemas motivacionales e interpretativos de la realidad así como los rudimentos del aparato legitimador de la validez de dichos esquemas.

b) Este aprendizaje se efectúa en condiciones peculiares que lo diferencian del resto de los aprendizajes posteriores.  Dichas condiciones se definen básicamente por la presencia de un alto componente emocional afectivo que otorga a estos aprendizajes una sólida firmeza en la estructura personal del individuo.  La presencia de este factor determina que la modificación posterior de los contenidos aprendidos en la socialización primaria resulte muy difícil de obtener.  En realidad, la efectividad de todo aprendizaje posterior dependerá en gran medida del ajuste que tenga con respecto al primario.

En virtud de lo dicho hasta aquí puede deducirse que la socialización primaria permite al niño internalizar el mundo de los “otros”, pero ese mundo no constituye una posibilidad entre otras, sino que se le presenta como el único que existe y que puede concebirse.  Sin embargo la realidad social objetivada presentada en esta fase de la socialización sufre dos tipos de modificaciones o de “filtros”: el primero de ellos proviene del lugar que ocupan los adultos en la estructura social y el segundo deriva de la “idiosincrasia” personal de los agentes socializadores. 

En este mismo nivel de generalidad, la socialización secundaria puede ser definida como el proceso por el cual se internalizan “submundos institucionales” cuya mayor o menor complejidad deriva del grado alcanzado por la estructura social en la división del trabajo.  Cada “submundo institucional” supone un cierto lenguaje específico, esquemas de comportamiento y de interpretación más o menos estandarizados y concepciones particulares destinados a legitimar las prácticas habituales.

A diferencia de la socialización primaria, los aprendizajes efectuados en esta fase no implican necesariamente una carga emocional o afectiva intensa.  Los agentes socializadores actúan en función de su rol, pero en un alto grado de anonimato e intercambiabilidad.  Por ejemplo, el mismo conocimiento puede ser enseñado por un maestro o por otro y sus contenidos asumen una firmeza mucho menor (y por lo tanto, una mayor posibilidad de modificación y reconversión).

Sin embargo, el problema central de toda socialización secundaria consiste precisamente en que actúa sobre el sujeto ya formado y que todo nuevo aprendizaje exige un cierto grado de coherencia con la estructura básica.  En este sentido, el proceso de socialización secundaria debe apelar continuamente a reforzar dicha coherencia para garantizar mayor efectividad en el aprendizaje.  Este refuerzo consiste, por lo general, en dotar a los nuevos aprendizajes de un carácter afectivo y “familiar” tan intenso como la definición institucional del aprendizaje lo determine. Así, por ejemplo, la escuela básica trata permanentemente de presentar sus contenidos y sus agentes socializadores como muy cercanos a la realidad familiar. 

Otro aspecto importante en la obra de Berger y Luckman es la socialización deficiente, de acuerdo a esto señalan varias posibilidades: la producida por la “heterogeneidad de elencos socializadores” (agentes de socialización), donde la misma realidad es vista con significados diferentes (por ejemplo, la que se produce entre padre y madre), la producida por la mediación diferente de otros adultos significativos (por ejemplo, el caso de niños de clase alta socializados por adultos de clase baja), y, por último, la que proviene de discrepancias entre la socialización primaria y la secundaria (el caso del niño campesino que viene a estudiar a la ciudad, o del niño pobre que estudia en una escuela de clase media).9
 Desde el punto de vista de la sociología de la educación, la alternativa más relevante es esta última, ya que allí está contenida la posibilidad de acción del sistema educativo o de cualquier acción extra familiar. 

Aquí tiene un papel fundamental la institución escolar y el maestro en particular, quién juega un rol protagónico y tiene en sus manos una función altamente significativa.

Estos autores, a pesar de pertenecer, a corrientes distintas de pensamiento, ubicadas en momentos históricos diferentes, Durkheim con una fuerte visión positivista y rasgos funcionalistas, que considera al hombre como un ente pasivo ante la influencia de la sociedad, Berger y Luckman que centraban su atención en los procesos subjetivos y eran representantes importantes de la fenomenología, otorgándole un especial significado al papel activo del sujeto, coincidían en apuntar el papel importante de la socialización en la vida del hombre, como un proceso indispensable para llegar a constituirse como un ser social, y dentro de este proceso veían a la educación como un elemento único e insustituible dado su alto nivel de significación, aunque Durkheim veía a la Educación y a la Socialización estrechamente ligados, como fenómenos inseparables, y Berger y Luckman hacían una distinción más explícita, reconociendo a la Educación escolar como parte fundamental del proceso de Socialización

Epígrafe 2. Agentes de Socialización.

                2.1. La escuela como agente de socialización.

La educación escolar es uno de los instrumentos que utilizan los grupos humanos para promover el desarrollo y la socialización de sus miembros más jóvenes, de esta forma la escuela funciona como un importante agente de socialización que incorpora normas y patrones de comportamiento y educa a los que estén bajo su influencia tomando como base el sistema de educación establecido socialmente y sometido, como dijera Durkheim, a la acción del estado.

Por “escuela” muchos autores se refieren a la Educación Formal, que es la que el Estado realiza por cuenta de toda la sociedad nacional en un ambiente racionalmente controlado y evaluado para asegurar su efectividad y eficiencia.  La educación formal, desde el conocimiento cotidiano, la conocemos  como una institución que “educa” a los menores, en realidad deberíamos decir que la educación formal es la institución de la sociedad que se encarga de socializar a los más jóvenes para así permitir la reproducción de la sociedad y de nuestra cultura. 

En la reflexión que de educación se hace en los años sesenta, por lo general, se ataca a la escuela como agente reproductor de un orden social injusto. Un ejemplo de ello es Sayders, considerado como el representante de una de las vertientes que asume la denuncia con respecto a la institución escolar. Este autor, sin proponer la abolición de la escuela, plantea una transformación sustancial de ella, idea que encontramos expresada, desde el ámbito de la comunicación, en la propuesta de Mc Luhan: “El aula sin muros”. En Latinoamérica, uno de los investigadores fundamentales en este campo, Paulo Freire, en la misma década de los sesenta veía a la educación como praxis, reflexión y acción del hombre para transformar el mundo, de ahí que parafraseando su postulado central, su pedagogía puede resumirse en no más un educador del educando, no más un educando del educador, sino un educador-educando con un educando-educador10.

Lo cierto es que la educación escolar, como práctica social que es, cumple a menudo con muchas funciones relacionadas con la dinámica y funcionamiento de la sociedad en su conjunto (por ejemplo, la de instrumento de conservación o reproducción del orden social y económico existente, la de control ideológico, la de satisfacer las necesidades del sistema de producción, la de ocultar o enmascarar el desempleo juvenil, etc.), pero la única función  que puede justificar plenamente su institucionalización, generalización y obligatoriedad es la de ayudar al desarrollo y socialización de los niños y jóvenes.

 En el proceso de la socialización uno de los factores principales es la educación; y más especialmente la formación social que se da dentro de la socialización  secundaria, donde tanto Durkheim, como Berger y Luckman coinciden en afirmar que el agente socializador más importante es la escuela, junto al grupo de iguales.

En la actualidad existen autores que afirman que la familia y la comunidad son instituciones socializadoras que se encuentran en crisis y que el terreno que pierden en estas funciones es terreno que gana incondicionalmente la escuela. “Instituciones que antes compartían la socialización de la infancia, ahora desaparecen, se repliegan, se inhiben, o simplemente pierden eficacia a este respecto, haciendo que aumenten así, por simple exclusión, la necesidad y la carga relativas de la escuela¨.11 La realidad es que la escuela es la primera institución pública a la que los niños acceden de modo sistemático y prolongado. Esto, por si solo, la señala como el lugar de aprendizaje de formas de convivencia que no cabe aprender en la familia, donde aquella está vertebrada por los lazos del afecto y la dependencia personal. La familia puede educar eficazmente para la convivencia doméstica, pero es constitucionalmente incapaz de hacerlo para la convivencia civil, puesto que no puede ofrecer un marco de experiencia. En esto puede cooperar con la escuela , pero no puede entregarle el trabajo hecho.

La escuela es, para la mayoría, el primer lugar de aproximación a la diversidad existente y creciente en la sociedad global. En ella se ve el niño llevado a convivir con alumnos de otros orígenes, razas, culturas, clases y capacidades con los que, fuera de esta institución, tiene una relación escasa. Aunque el respeto hacia el otro o la igualdad de derechos de todos los ciudadanos puedan predicarse en la familia, de ninguna manera pueden alcanzar en ella, la materialidad práctica y continuada que encuentran en la escuela.

La principal función de la escuela no ha sido nunca solo enseñar, sino educar. El objetivo de la institución escolar, como de cualquier forma de educación, siempre ha estado más en modelar la conducta, las actitudes, las disposiciones, etc, que el mero conocimiento teórico o las actividades prácticas.

Se depende más de las escuelas para la educación y la socialización de la infancia y de la juventud, como se depende más de los hospitales para la atención a los enfermos, de los círculos de abuelos para el cuidado de los ancianos, de la policía para el mantenimiento del orden social o del mercado o del Estado para el aprovisionamiento de vienes y servicios. “Con la educación sucede como con la comida, pero al revés: ésta la compramos media hecha en la tienda y la terminamos de hacer en casa, aquélla la enviamos a medio hacer a la escuela ”12 

En el caso específico de nuestro país la escuela, conjuntamente con la familia, ha jugado históricamente un importante papel en el proceso de socialización de niños y jóvenes, donde además de la familia, que es la primera institución socializadora del ser humano, juegan un papel importante otros factores como, la comunidad, los grupos en los cuales el individuo se desenvuelve, los medios masivo de difusión e información y el trabajo, entre otros.

La importancia de la labor que corresponde a la escuela radica no solo en su propia acción con los escolares, sino en la coordinación de la acción con el resto de los factores, principalmente la familia y la comunidad, de modo que se logre una mayor coherencia en los modelos y formas de actuar que llegan a estos, para contribuir exitosamente a su inserción social actual y futura.

En el fin y los objetivos de la educación cubana se plasman las aspiraciones del modelo de hombre que se desea y requiere formar en nuestro país, en las condiciones actuales, lo que deviene en política estatal para el Ministerio de Educación y las instituciones que intervienen en el proceso de formación de nuestros niños y jóvenes.

Entre todas estas instituciones, es a la escuela a la que le corresponde una misión fundamental, porque tiene mejores posibilidades para sistematizar el proceso de educación en función de los objetivos, con ajuste a las particularidades de las edades y empleando para ello al potencial técnico capacitado para tales fines.

Es también esta institución la que más logra la capacidad movilizativa para involucrar al resto de las instituciones en torno a alcanzar los objetivos contenidos en la política de Estado. La labor del maestro en el proceso de socialización de la escuela es primordial, pues ellos constituyen el enlace esencial entre todos los factores que intervienen en ese proceso: los alumnos, los padres y demás miembros de la comunidad.

La escuela es en términos sociológicos una institución, ya que no obedece a necesidades de la naturaleza, sino a exigencias de la cultura. La escuela, procura, ante todo, la socialización de los niños, es decir, la incorporación, por los seres humanos en formación, que han de tomar un día el relevo en las funciones y tareas de la sociedad, de las pautas y normas que traducen los valores al grupo cultural al que pertenecen, cuyos símbolos esenciales constituyen el alfabeto fundamental de la educación.

2.2. La Televisión como agente de socialización.

“..hay algo como un muy poderoso y astuto engañador

que usa de todas sus mañas para tenerme

constantemente engañado.”

Descartes.

Mientras lees estas líneas, miles de imprentas trabajan en el mundo, cientos de miles de personas leen el diario en casa mientras desayunan, en el metro, en el supermercado, miles de emisoras radiales trasmiten constantemente y cientos de miles de personas oyen las noticias mientras se visten para salir a trabajar, en el auto en medio de congestiones gigantes o entre decenas de personas en un ómnibus colectivo, unos treinta satélites de comunicación en el centro y norte del Atlántico trasmiten más de mil filmes, videos y documentales a través de 130 canales directos durante las 24 horas diarias, dando lugar a un nuevo consumo de efecto desconocido: el de la droga audiovisual, capaz de crear una adicción irrefrenable.13
La revolución electrónica que presidió los últimos años del siglo XX abrió las ventanas de la historia a una nueva forma de ciudad, a una nueva forma de configuración del espacio y el tiempo, de las relaciones económicas, sociales, políticas y culturales, en definitiva, un nuevo tipo de ciudadano con nuevos hábitos, intereses, modos de pensar y sentir, una forma de vida prendida por los intercambios a distancia, por la supresión de las barreras temporales y las fronteras espaciales. Cada individuo a través de la pequeña pantalla puede ponerse en comunicación, recorriendo las famosas autopistas de la información, con los lugares más recónditos del mundo, las culturas más exóticas y distantes, las mercancías más extrañas, los objetos menos usuales en su medio cercano, las ideas y creaciones intelectuales más diferentes y novedosas.14
Todo indica que los medios audiovisuales y en especial el medio televisivo, constituyen hoy el esqueleto de la nueva sociedad.

Los medios de comunicación  de masas han adquirido una nueva dimensión con la revolución electrónica, capaz de transportar la información en forma de imágenes y en tiempo real a todos los rincones de la tierra.
Para comprender las consecuencias de este fenómeno tenemos que partir de que la Comunicación es, ante todo, un proceso de transmisión y recepción de ideas, información y mensajes.

Por lo general se estudian cuatro tipos de comunicación: la comunicación interpersonal, que se establece entre dos personas, la comunicación grupal, entre grupos pequeños; la comunicación organizacional, que como su nombre lo indica se establece entre organizaciones y la comunicación de medios, que está orientada a las grandes masas.

Los principales medios de comunicación (prensa escrita, radio, cine y televisión) toman su auge en la década del 20 y del 30, del siglo XX, es en esta etapa en que la comunicación social pasa a ser objeto de estudio de la Sociología y se considera a la comunicación de masas como un fenómeno social.

Las primeras investigaciones en este campo tenían un fuerte carácter de contingencia, o sea, se orientaban al estudio de los efectos, las reacciones y las conductas que adoptan los individuos que están bajo la influencia de los medios. Con el transcurso del tiempo las teorías fueron variando y se fueron desarrollando, tomando también como objeto de estudio tanto al emisor como al mensaje emitido.

 La investigación de la comunicación de masas, a pesar de no haber tenido un desarrollo sistemático, no ha podido permanecer aparte del debate general de las ciencias sociales. Mauro Wolf, en su obra, La investigación de la comunicación de masas  hace referencia a que las comunicaciones de masas son una realidad integrada por muchos aspectos distintos, menciona entre ellos, a las reglamentaciones legislativas escurridizas, por lo que se refiere a la ordenación jurídica del sistema televisivo, las intrincadas operaciones financieras en torno a la propiedad de algunos medios;  los episodios clamorosos sobre la no realización de un programa considerado incómodo; crisis, fracasos y triunfos de las diversas estructuras productivas cinematográficas; las recurrentes polémicas sobre los efectos nocivos que los medios ejercerían sobre los niños; entusiasmo y alarma ante las nuevas tecnologías y los escenarios prefigurados por las mismas.15
La lista, por supuesto, podría ser más larga y serviría para confirmar que los mass media constituyen al mismo tiempo un importantísimo sector industrial, un universo simbólico objeto de consumo masivo, una inversión tecnológica en continua expansión, una experiencia individual cotidiana, un terreno de enfrentamiento político, un sistema de mediación cultural y de agregación social, una manera de pasar el tiempo, etc.

Todo esto, evidentemente, se refleja, en la forma de estudiar un objeto tan proteiforme, la larga tradición de análisis ha seguido los distintos problemas surgidos a lo largo del tiempo, atravesando perspectivas y disciplinas, multiplicando hipótesis y enfoques. Esta tradición que se identifica como la Mass Comunication Research surgió a partir de la evolución histórica de los Estados Unidos, ligado al desarrollo de la economía y la política en este país, a manos de destacados sociólogos, como es el caso de Harold Laswell. 

Los principales modelos de la comunication research están referidos a ocho momentos de los estudios metodológicos: la teoría hipodérmica, la teoría vinculada a las visiones empírico-experimentales, la teoría derivada de la investigación empírica sobre el terreno, la teoría del planteamiento estructural-funcionalista, la teoría crítica, la culturológica, los cultural studies y las teorías comunicativas en general.

La teoría norteamericana estudiaba tres áreas fundamentales: los efectos que provocan los medios en el individuo, la propaganda política y la publicidad, específicamente las campañas publicitarias, esta teoría pierde auge cuando surgen las vinculadas al marxismo, no obstante, tuvo gran influencia en el mundo entero, no en vano fueron usados muchos de sus conceptos y paradigmas fundamentales.

El estudio de los efectos de los mensajes se consolida sobre todo en la década del cincuenta a partir de nuevos estudios norteamericanos (Tuchman, Hovland, Miller, etc) y se refuerza en Europa con la escuela de Frankfurt (Adorno, Fronm, etc). En la actualidad se ha dado un paso más relacionando la estructura de la información con sus mensajes. Es lo que se llama la economía política de la información, con estudiosos destacados como Herbert Schiller, Noam Chomsky, Martín Barbero o Marcial Murciano. A partir de esta escuela podemos deducir que los mensajes de los medios de comunicación estarían íntimamente relacionados, en lo que al mundo occidental industrializado se refiere, con las necesidades de la economía de mercado. Las empresas de la comunicación elaboran y distribuyen un producto, la información y los mensajes de sus programaciones que deben ser colocados en los mercados en no pocas ocasiones por medio de guerras audiovisuales, como sucede entre Norteamérica y Europa, y también en no pocas ocasiones sin tener en cuenta o dando poca relevancia al efecto de esos mensajes sobre la población juvenil e infantil.16
 Los psicólogos sociales proyectan teorías de todo tipo sobre los efectos de los mensajes audiovisuales, desde los que creen que generan o consolidan un estado violento, hasta los que estiman, que por el contrario sirven de catarsis emocional.

En muchas ocasiones los medios se han caracterizado a partir del concepto de difusión, ya que los poseedores de los recursos para filmar y exhibir los filmes, imprimir periódicos, transmitir radio y televisión, difunden ideas entre un público que como norma no contesta, como en un diálogo, sino que ve y escucha una especie de monólogo y es influido por él. 

Claro, tal desvalance del poder expresivo se hace más agudo y evidente a medida que disminuye la democratización de estos medios, o en general, las características de la sociedad en cuestión.

Mientras mayor opresión ejerza un grupo o clase social sobre otra, mientras menores sean para cada individuo las posibilidades de participación en las actividades de la sociedad, mientras menos democracia genuina; más se frustran o disminuyen las facultades y usos comunicativos de los medios, reduciéndose o limitándose a la simple difusión desde un grupo dominante hacia otro dominado o influido.

Sin embargo, la investigación sobre audiencias desde comienzos de los años 80, ha proporcionado pruebas convincentes, de que los espectadores de cine y televisión no son receptores pasivos de los mensajes. Los estudios indican que las audiencias no interpretan los mensajes de manera uniforme, más bien, sugieren que los espectadores individuales, a la hora de interpretar el mensaje, se sirven de una mezcla de historia personales y sociales con frecuencia bastante inconexa y contradictoria. En otras palabras, la identidad personal, de género, filosófica, cultural, social y económica del espectador influirá en los significados que construye a partir del mensaje televisivo o cinematográfico.17
Autores como Jesús Martín Barbero, Néstor García Canclini, y Heriberto Murano, son representantes latinoamericanos de la nueva orientación o vuelta al receptor que, revalorizando ideas de Walter Benjamín y Antonio Gramsci, cuestionan la omnipotencia de los medios y muestran que su posible influencia está en virtud de una serie de mediaciones dadas por el contexto sociocultural en que los individuos y grupos reciben los mensajes. Este nuevo paradigma rescata el protagonismo de los sujetos, las mediaciones que imponen culturas y las relaciones interactivas de los receptores con los medios.

Esto se comprende con mayor facilidad si nos acercamos a la teoría de las mediaciones, piedra angular de la obra de Jesús Martín Barbero.

Para él, estudiar los fenómenos reales de comunicación significa estudiar la mediación cultural que se interpone entre los medios y los públicos, significa estudiar cómo esas mediaciones intervienen en los procesos de recepción y apropiación que los públicos hacen de lo masivo, y significa ubicarse en el estudio de la cultura popular.

Reconociendo que lo que ofrecen los medios de difusión masiva son las mismas matrices culturales de los sujetos, homogeneizadas y estilizadas, se concibe entonces a la recepción no como un proceso de dominación, sino como un proceso activo con  el que los sujetos buscan en los mensajes su propia identificación y reconocimiento. Los sujetos no son invadidos por la cultura culta hecha digerible para ellos, sino que son sus propias prácticas culturales las que se les ofrecen, reconociéndose en ellas.18
No en vano, para la mayoría de los especialistas los efectos de la televisión son, en buena medida, el resultado de la relación que los espectadores establecen con este medio, de la interacción que se produce entre él y los espectadores en un contexto dado, más que de los contenidos y mensajes que trasmite.

Es aquí, precisamente, donde entra a jugar un papel importante la idea que preserva el carácter activo del sujeto, y que esgrimen como principio fundamental Berger y Luckman cuando plantean que el hombre, a medida que se desarrolla y que se relaciona con el mundo que le rodea, mediante el proceso de socialización, contribuye, no solo, a la formación de su identidad y personalidad, sino también a la conformación de su propia realidad. Por tanto es erróneo considerar al sujeto como una indefensa tabla rasa, como argumentaba Durkheim, sino que el hombre es capaz de hacerle frente a los medios, no solo, escogiendo el medio o el mensaje al cual se va a exponer, sino recepcionándolo desde una posición crítica. Posición esta, por supuesto, muy relacionada, con los elementos tanto culturales como sociales que conforman la personalidad de ese sujeto, así como el contexto socio-cultural con el cual ha interactuado e interactúa y el grado de eficacia de los agentes primarios de socialización, que sobre él han actuado en función de la construcción de su ser social.

Las grandes compañías productoras, distribuidoras y exhibidoras, desarrollan y propagan el cine y la televisión como mecanismos de difusión, mucho más que como fenómenos comunicativos, lo añaden al desbalance de la información y del influjo cultural, que existe hoy día entre los pueblo desarrollados y los subdesarrollados y, en general, de los grupos poderosos respecto a los dominados, controlados o con menos recursos. 

El desarrollo acelerado de los medios masivos de comunicación trae como consecuencia una apertura de los individuos y de los grupos humanos al intercambio ilimitado de información, la ruptura del localismo y el distanciamiento del entorno inmediato. Es necesario entonces, reconocer la extraordinaria potencialidad instructiva e incluso formadora que ofrece la revolución electrónica al permitir la comunicación intercultural y provocar el descentramiento de los individuos y de los grupos de sus propios y limitados contextos.

Todo medio de comunicación ejerce efectos sociales y psicológicos sobre su audiencia, produciendo determinadas relaciones sociales y particulares formas de pensamiento, sentimientos y conductas independientes, en parte, del contenido que trasmiten.

La televisión, la radio y el cine, difunden normas y tendencias culturales, y tienen una enorme influencia en las percepciones y opiniones del público. Es por esto, que debemos tener cuidado pues, esos medios pueden utilizarse como una forma de “escapismo” y las personas pueden llegar a identificarse con vidas ficticias o a basar sus ideas en ellas. Las fantasiosas caracterizaciones de los héroes cinematográficos y de los actores de las telenovelas o “culebrones” son un buen ejemplo de ello. El psicólogo suizo Carl Jung sostenía que tales experiencias son resultado de la proyección de patrones y arquetipos en el inconsciente colectivo. Es decir, que los seres humanos nacen con unos códigos genéticos y biológicos de conducta como el de la maternidad, el de la paternidad o el de las acciones heroicas. Las personas famosas (los “famosos”) representan para nosotros esos patrones como mitos vivos y nos permiten experimentarlos de modo indirecto.19
El filósofo Roland Barthes ha descrito el modo en que se generan los mitos al dotar de significados falsos a las cosas mundanas, como en el caso de los lemas publicitarios. Si se logra persuadir a un número suficiente de personas con una campaña de imagen determinada y un lema publicitario relacionado con un producto, el uso de ese producto deviene norma social y el producto se vende. Se ha saltado por encima del análisis racional; el instinto ha vencido a la razón. La propaganda política actúa de igual forma, simplificando temas sociales complejos. Las técnicas de que se sirve fueron ampliamente estudiadas y puestas en práctica durante y después de la II Guerra Mundial.20
Muchos de los patrones de comportamiento, actitudes, valoraciones éticas y estéticas, de los sueños y temores que sobre el mundo de hoy y el de mañana tienen los niños (y no pocos adultos) son conformados por las imágenes que presentan los medios o por aquellos objetos derivados o promovidos por ellos.

Pekka Tarjanne, secretario general de la Unión Internacional de Telecomunicaciones(UIT), con sede en Ginebra, expresa que los medios tienen hoy un papel central en la vida económica, social, educativa, cultural y política de todos los países, sin excepción, y que los nuevos medios audiovisuales son la más importante industria del mundo, teniendo el mayor impacto-para bien o para mal- en el presente de la humanidad.21 

“El siglo XX, con la multiplicación de los medios de comunicación eléctricos(cine, radio), electrónicos (televisión) y digitales (Internet), vio no solo la explosión de la publicidad, sino también su sofisticación. La ambición de manipular las mentes, desde el propio hogar, se elevó casi a nivel de ciencia. Las técnicas de persuasión continuaron refinándose para vencer la barrera del ruido, desbaratar nuestra desconfianza e incrustar en nuestra mente un mensaje muy preciso”.22
Ignacio Ramonet en su libro Propagandas Silenciosas, plantea que sobre asuntos políticos graves o en momentos históricos intensos, la televisión y el cine de masas han elaborado imágenes específicas, adecuadas a un propósito ideológico y encargadas de acompañar, como una prótesis simbólica, la sensibilidad colectiva, bien sea dramatizando las preocupaciones dominantes o bien, al contrario, euforizando la coyuntura. Defiende Ramonet que las imágenes de los medios de difusión masiva audiovisuales son máquinas insistentes, hechas para que florezcan y triunfen los estereotipos, en manos de industrias culturales, “contra las que nos mantenemos en guardia desde la década de 1930, gracias a las advertencias de Bertolt Brecht y de pensadores de la escuela de Francfort como Theodor Adorno, Walter Benjamín o de Herbert Marcuse.23
En 1926 un avance tecnológico sacudió al mundo, surgió una especie de revolución en las telecomunicaciones que comenzó a traernos a través del éter no solo la palabra y la música, sino incluso la imagen en movimiento, apareció la televisión.

La televisión es una forma de comunicación que oscurece a casi todos las demás, porque permite presentar directamente en el hogar, en el centro de trabajo o la universidad, imágenes vivas y actuales de acontecimientos que se están produciendo en ese instante y en ese lugar. Gracias a la televisión, millones de personas de todo el mundo pueden ver y oír los sucesos de la vida diaria en el momento de producirse y beneficiarse de la difusión masiva de conocimiento y cultura. La presencia de la Televisión constituyó el aporte más significativo de la comunicación en el siglo XX. Como medio de comunicación masivo revolucionó todo lo que hasta el momento se conocía. La posibilidad de tener en casa un aparato que transmitía información y entretenimiento, sonora y visualmente, achicaba el mundo y ampliaba los horizontes del espectador.

Para comprender el papel que juega la televisión como agente de socialización, es necesario partir de esclarecer, que con su surgimiento, se estableció un nuevo medio, capaz de expresar y sugerir emociones, sentimientos e ideas, un sistema de signos que reunía y sintetizaba múltiples recursos expresivos. Nos hallamos aquí (como sucedió antaño con el cine) ante un lenguaje capaz de utilizar o de incorporar otros lenguajes, y lograr un resultado complejo, no idéntico a ninguno de dichos lenguajes ni componentes. En tal sentido rememora y es comparable al teatro, capaz de valerse del lenguaje oral cotidiano, de la música, de las artes plásticas y de otros medios expresivos, para realizarse como obra distinta, coherente y con personalidad propia. Quizás el aspecto que más nos interesa de la obra televisiva, más que la obra en sí, son los elementos implicados en su percepción y consumo, las cargas emocionales y conceptuales, los hábitos de conducta y la significación social general. En otras palabras, la televisión en su modo de realizarse y de ser asumida públicamente, implica una diversidad de efectos socioculturales, su carácter de sistema (o sistemas) implica la capacidad y el acto de expresar, transmitir, sugerir e incitar ideas, sentimientos y emociones.

Y son esas propiedades las que nos mueven a considerarlo como un importante medio de comunicación, de acuerdo con una definición clásica que concibe los procesos comunicativos y la comunicación en general, a partir de la existencia de un sujeto emisor, un medio, un mensaje, y un receptor, según el siguiente esquema (simple como tal, pero que encierra muchas complejidades):

 Sujeto Comunicante                         medio-mensaje                   sujeto receptor

En tal caso podemos establecer un paralelo en el que los realizadores desempeñan el papel del sujeto emisor, la obra televisiva es vista como el medio cargado de mensajes o significados, mientras el público desempeña la función de receptor:

Realizador                                         obra televisiva                     Público24
Con el avance de las investigaciones en la comunicación de masas y el desarrollo de la Teoría de la Comunicación a este esquema se le fueron añadiendo otros elementos, como la retroalimentación, los códigos, los ruidos, que a nivel socio-cultural se traducen en las mediaciones en general.

Esto nos ayuda a entender como el espectador de un programa televisivo no recibe un simple mensaje o idea, sino que realiza todo un proceso de comprensión, interpretación, asimilación y responde o reacciona emocionalmente e incluso ideológicamente; escucha y observa unos elementos de la obra, deja de oír y ver otros, e interpreta de acuerdo con sus características personales: extrae de la obra un sentido propio, que puede coincidir más o menos con el de los demás espectadores, pero que, como experiencia propia, nunca es idéntica a las otras.

Tanto por el volumen de tiempo que dedican los ciudadanos a contemplar la televisión, como por la calidad e intensidad de su poder de sugestión y fascinación, la mayoría de los investigadores concluyen que la televisión condiciona la organización del espacio, del tiempo, de las relaciones intersubjetivas, la naturaleza de los contenidos de la vida psíquica, así como los instrumentos y códigos de percepción, expresión e intercambio de los individuos y de la colectividad.25
Puede afirmarse, en principio, que la televisión se ha convertido en el marco, en el escenario que preside la mayoría de los acontecimientos de los individuos y de la colectividad. Los ciudadanos vivimos sumergidos en una especie de iconosfera, compleja, sutil y fascinante red de imágenes y sonidos que se han convertido en instrumento privilegiado de formación de las conciencias, de trasmisión de ideologías y valores.

Con el acelerado desarrollo de la tecnología, lo propio de la televisión actual en muchos países del mundo es vender alguna cosa: ideas, valores o productos y en consecuencia venderse constantemente a sí misma para conseguir el máximo de audiencia. Todo forma parte del gran ritual consumista. La única coherencia del medio es su lógica comercial. Se venden los objetos, las ideas, las experiencias, las esperanzas y hasta las alegrías y dolores. Algunos autores frente a esta situación, adoptan posiciones extremas, como es el caso de Adorno, “Y no tiene reposo de día ni de noche, los que adoran a la bestia y a su imagen”26 , para quien la receptividad, identidad y ubicuidad de la cultura de masas modernas, tiende a provocar reacciones automatizadas y a debilitar las fuerzas de la resistencia individual.

Las exigencias del mercado, la tiranía de las cuotas de audiencia y los requisitos de la publicidad convierten cada vez más a la televisión comercial en un medio trivial, vacío, dominado por el espectáculo, por la primacía de las formas sobre el contenido, de la sintaxis sobre la semántica, de las sensaciones sobre la reflexión. Todo se subordina al efecto sorpresa, que engancha a los espectadores independientemente de la fuerza de los argumentos, de la lógica de la razón.

Ante este dilema muchos se preguntan: ¿es la televisión amiga, o enemiga?: la respuesta se basa esencialmente en el método con el cual se emplee este valioso medio y los objetivos que mediante su empleo se quieran alcanzar. Por esto, con gran frecuencia, y de modo totalmente erróneo, la televisión se ha asociado únicamente con la comunicación masiva, lo que le quita el que pueda considerársele como un importante medio de ayuda en la educación y la enseñanza. De aquí, que si en programación televisiva y de otros medios de transmisión de información se tienen en cuenta criterios educativos, las nuevas tecnologías podrán alcanzar una dimensión positiva sobre la educación del niño.

El debate en torno a la utilización de los medios audiovisuales en la educación, cobró particular auge en Estados Unidos luego de concluida la Segunda Guerra Mundial, ya que, justamente, estos medios y el cine en particular se habían utilizado de forma exitosa en el entrenamiento del personal militar y de civiles que debían reorientarse hacia áreas industriales priorizadas.

Si antes se consideraba al maestro como única fuente de la trasmisión de mensajes educativos, actualmente el impacto de la imagen cinematográfica, televisiva, de videos, aportan a la formación y socialización del niño, nuevas fuentes paralelas a la palabra.

La imagen se ha convertido en un poderoso elemento conformador de la percepción, apropiación e interpretación de la realidad, fomentando modelos conductuales y estilos de vida. Para apoyar lo anterior, sirvan, a manera de ejemplo, los siguientes comentarios hechos por representantes de diferentes corrientes de pensamiento:

El pionero del conductismo, John B.Watson, ubica al cinematógrafo como “uno de los estímulos que contribuye a hacer, rehacer y deshacer nuestras personalidades”27. Desde su peculiar interpretación culturalista del psicoanálisis, Erich Fromn señala al cine como “el medio más importante para la trasmisión del modelo de personalidad más deseable al hombre común y corriente”28 Un representante de la llamada tercera fuerza en la psicología, el humanista Gordon W. Allport, advierte como “una niña de diez años aprende más sobre las estrellas de cine y la TV que sobre la historia que le enseñan en el colegio”.29
Esto pone sobre la mesa, no solo el problema de la influencia que los medios pueden ejercer como agentes moldeadores de la personalidad, sino también otra cuestión de particular relevancia, la competencia que dichos medios entablan en relación con la institución escolar.

Es importante tener en cuenta que los agentes de socialización no son entidades desvinculadas, que actúan de forma independiente, sino que están estrechamente relacionadas, conformando un sistema que tiene como fin último, la socialización del individuo. En este sentido, mientras menos influencia ejerzan la familia, la escuela, y la comunidad en el proceso de construcción de la personalidad del sujeto, mayor carga socializadora caerá sobre los medios masivos de comunicación y sus métodos de utilización. De aquí la importancia de la actividad conjunta entre los diferentes agentes de socialización, en esencia, familia, escuela, comunidad y televisión, unidas en el camino a una meta común.

Para el investigador mexicano Guillermo Orozco Gómez, lo que hagan o dejen de hacer la familia y la escuela con respecto a la televisión y los niños tienen efectos no solo en su grado de exposición al medio, sino también en el tipo de preferencia programática, gustos y opiniones sobre lo que se les ofrece y sobre la forma de apropiarse de su contenido.30
La reflexión nos conduce directamente a entender que la televisión como medio de comunicación de masas, que lleva imágenes y sonidos en una gran escala a los rincones más apartados del mundo es algo que no puede ignorarse, ni dejarse de lado. Debe usarse y tomarse en cuenta como lo que realmente representa en la actualidad, un instrumento fundamental de apoyo a la labor formativa y educativa de las instituciones escolares. Un elemento de socialización y trasmisión de valores insustituible y un costoso fenómeno comunicativo, informativo, formativo y educativo que derrumba muros y nos abre las puertas y ventanas a una nueva revolución en la educación.

Epígrafe 3. Televisión Educativa.

                3.1. Antecedentes y desarrollo de la Televisión Educativa como medio de enseñanza. Sus principales características.

La utilización pedagógica de la imagen tiene antecedentes que se remontan a cuatro siglos atrás: Jean Amor Comenius, nacido en Moravia en 1592 y muy conocido por su obra “Didacta Magna”, es autor de obras enciclopédicas y de obras didácticas ilustradas como “Orlis Pictus” (Mundo de las imágenes), en la que los conceptos enseñados se hacen comprensibles por la observación de las imágenes que los acompañan, realmente se trata de un precedente de los actuales manuales y textos escolares ilustrados. Se dice que Comenius es el verdadero padre de la pedagogía audiovisual, al proponer una práctica pedagógica sinestésica, es decir, capaz de dirigirse simultáneamente a varios sentidos.31
En realidad el manejo de los apoyos audiovisuales en la enseñanza es muy antiguo, pero los procedimientos para su aplicación han evolucionado junto al desarrollo pedagógico y el avance tecnológico de la humanidad. Recordemos el viejo adagio chino : “Una imagen vale por cien mil palabras”; procedente del antiguo Egipto se halló la siguiente inscripción: “Que los ojos vean, que los oídos oigan, y todo llegará al corazón”; en la India la palabra “rupaca” designaba a “un poema para ser visto”, o sea, un poema dramatizado, que era visto y oído. Horacio decía que “lo que se ve por los ojos conmueve más que lo que se ve por los oídos”; en Corea, un refrán popular dice: “más vale ver una vez, que escuchar cien veces”. Como estos, otros casos podrían ser recordados, y en todos se coincidiría que los recursos audiovisuales de antaño eran reconocidos como excelentes medios de comunicación.

El uso de las tecnologías como apoyo a los procesos pedagógicos ha abarcado, en general, todos aquellos medios que han sido elaborados por el hombre con el fin de colaborar con el proceso  educativo, especialmente dentro del sistema  educacional. En este sentido los materiales más difundidos han sido el texto escolar y los medios escritos.  En ellos se han percibido etapas de desarrollo: en un primer momento primaba lo escrito y el discurso oral, más tarde los textos se hicieron acompañar de imágenes que reafirman y ampliaban el conocimiento que se desprendía de la escritura. El modo de presentación de la imagen se fue diversificando a través del tiempo y comenzaron a usarse fotografías, dibujos, esquemas y  gráficos entre otras formas,  las cuales a su vez  se presentaron y se presentan en distintos soportes tecnológicos que vienen a acompañar al pizarrón y a la tiza.

Antes de la aparición y del desarrollo, de la información visual, el conocimiento que, en mayor o menor grado, recibían los individuos provenía, en primer lugar, de su medio ambiente inmediato, y en segundo lugar, de los enunciados, dichos o escritos, que desempeñaban el papel de mediadores entre este medio ambiente y el resto del mundo que pudiera relacionarse con él. Hoy en día el cine, la televisión y las imágenes que de ellos resultan, distribuyen a las masas, cada vez más numerosas y más densas, materiales informativos, que no son, en la mayoría de los casos, o por lo menos no necesariamente ni extractos de su medio ambiente próximo, ni de nada, que a primera vista, se relacione con él, y que no han sido formulados según los términos del grupo. Por lo tanto, no es ya posible caracterizar el tipo de representación del mundo de un individuo determinado, y menos aún prever lo que de él resultará, si se basa uno esencialmente en su medio.

Son las técnicas del cine y la televisión, las que gobiernan a la vez la elaboración y la expresión de un nuevo concepto del mundo.” Hasta la aparición de las técnicas modernas, la educación se había manifestado como una sucesión de adaptaciones más o menos jerarquizadas de los individuos a su medio ambiente. Desde el momento que el niño descubre a los demás objetos inmediatos de acción y de reacción, despierta para siempre, al mismo tiempo, al universo habitual y a un universo ficticio mucho más complejo, suministrado por la información visual. A causa de esto, todo el resto del proceso de formación de la personalidad se altera”32.

En la actualidad las tecnologías más usadas en la enseñanza escolar son los medios audiovisuales Entendemos por medios audiovisuales aquellos que combinan en una misma estructura imagen y sonido, ejemplo de ellos son los videos, emisiones de televisión, filmes cinematográficos y serie de diapositivas con sonido, entre otros que recientemente se han incorporado.

Estos modernos medios audiovisuales, aparecen en cantidades cada vez mayores y en las más variadas formas suscitando un problema real: la amplitud en que dichos medios pueden contribuir a la comunicación y trasmisión del conocimiento. Especialmente en la esfera de la educación y la enseñanza las opiniones han variado enormemente.

“Hay una escuela que mantiene que las ayudas visuales adecuadas son de positivo valor en el desarrollo de la facultad de razonamiento; otras, en cambio, se alarman no poco, respecto al efecto, tal vez adverso, que estas ayudas audiovisuales puedan tener, a que puedan tender a reducir el nivel general de conocimiento, a que tal vez estimulen una percepción muy estrecha y una actitud pasiva, y a que estimulen la dependencia exagerada del material visual, tan característico de los tiempos actuales”33.

Por tanto el empleo de la televisión en la educación ha sido objeto de alarma, por su idea de que de este modo se perdía el contacto personal entre el alumno y el profesor, pero la misma equivocación es probable que se sufriese cuando se inventó la imprenta, hace 500 años, que fue el primer embate a la tradición oral de la enseñanza en la Edad Media, permitiendo a los alumnos estudiar por su cuenta. Es probable que muchos maestros de entonces expresasen su temor respecto a la comprensión equivocada de conceptos fundamentales, pero muy pocos podrían criticar ahora a los libros de texto como ayudas docentes. Es de suponer que los temores de usar el televisor en clase se vean que son infundados en un futuro quizás no muy lejano.

Lo cierto es, que a pesar de las opiniones en contra, en la década de 1920 surge como disciplina la Educación Audiovisual, entiéndase por este término, aquel método de enseñanza que utiliza soportes relacionados con la imagen y el sonido, como películas, vídeos, audio, transparencias y CD-ROM, entre otros. Debido a los avances de la cinematografía, los profesores y educadores comenzaron a utilizar materiales audiovisuales como una ayuda para hacer llegar a los estudiantes, de una forma más directa, las enseñanzas más complejas y abstractas. Durante la II Guerra Mundial, los servicios militares utilizaron este tipo de materiales para entrenar a grandes cantidades de población en breves espacios de tiempo, poniéndose de manifiesto que este método de enseñanza era una valiosa fuente de instrucción que contaba con grandes posibilidades para el futuro.

A finales de la década de 1940 la UNESCO decidió impulsar la educación audiovisual en todo el mundo. En noviembre de 1947, al celebrarse en México la II conferencia general de esta organización, la delegación mexicana presentó un informe titulado "La educación audiovisual, fines y organización internacional", que fue aprobado. Con el impulso de esta iniciativa en las décadas de 1950 y 1960 el desarrollo de la teoría y sistemas de comunicación promovió el estudio del proceso educativo, poniendo especial hincapié en la posible interacción de los elementos que intervenían en el proceso: el profesor, los métodos pedagógicos, la transmisión de conocimientos, los materiales utilizados y el aprendizaje final por parte de los alumnos34. 

Como resultado de estos estudios, los métodos audiovisuales dejaron de ser considerados un mero apoyo material en la educación, pasando a ser un componente fundamental del proceso educativo, ámbito hoy conocido como comunicación audiovisual. 

A decir de Henry. R Cassirer, “entre los medios auxiliares didácticos que pueden contribuir a mejorar científicamente la situación de las escuelas, tiene especial importancia la televisión como un medio de obtener resultados importantes en todas las esferas”.35
A partir de este momento, se hace necesario, con urgencia, la participación activa del maestro y la escuela en el proceso de comunicación que brinda la televisión, el cine y el video, de ahí que “en tal sentido, educación y comunicación han de combinarse en un proceso capaz de incidir en la formación de un sujeto activo, crítico y participativo, ante los medios y tecnologías de la información y comunicación”.36.

Para insertar los medios audiovisuales en el espacio escolar es necesario un cierto nivel de flexibilidad de la escuela como institución. En un contexto diverso, cambiante, incierto, que se desarrolla a la par del desarrollo humano, donde el hombre reestructura la realidad social al ritmo de los avances tecnológicos, una organización no tiene otra solución para sobrevivir, prosperar y desarrollar sus funciones que comportarse como un sistema flexible y abierto. 

“Flexibilidad quiere decir capacidad de transformarse a sí mismo, de reorganizarse si es preciso, para alcanzar los fines propuestos”37. Una escuela hace esto, por ejemplo, cuando pasa de trabajar por materias a hacerlo por proyectos, de la agrupación rígida a la agrupación flexible de sus alumnos, del horario fijo y dividido en fracciones iguales al horario desigual y variable o de los programas únicos a las adaptaciones y flexibilizaciones curriculares.

Como parte del desarrollo de esta nueva función de los medios audiovisuales, en la década de los 50 la televisión se presentó ante la sociedad en general, y ante los profesores en particular, como un medio que podría resolver muchos de los problemas educativos que en esos momentos se estaban planteando, algunos de los cuales, sin embargo, han trascendido hasta la actualidad. Las principales contrariedades que en esa época debía palear  el uso de la televisión como medio de enseñanza eran en general: la falta de calificación del profesorado en determinadas áreas de contenido, la falta de materiales, el éxodo de profesores y el aumento de la población infantil y por tanto la necesidad de extender la educación al mayor número de alumnos posibles.

Esto se vio impulsado por la irrupción en diferentes países de los gobiernos democráticos, que perciben a la educación como un bien social generalizable a toda la población y defienden la necesidad de potenciar los niveles culturales en las zonas rurales.

Al referirnos al uso de las tecnologías audiovisuales cabe destacar que en América Latina se hizo uso de la radio-transmisión como forma de comunicación entre las escuelas rurales y las instituciones centrales y de forma parecida también la radiotelefonía fue utilizada en la educación popular para acciones de capacitación. Sin embargo el uso del video y la televisión como instrumento de apoyo a la educación fue bastante posterior, aún cuando en Europa  y en algunos países de América Latina como México, Brasil y otros, se contaba con una trayectoria de casi tres décadas.

Los años sesenta marcaron el período de expansión de la Televisión. Respondiendo a un esquema funcionalista de la sociedad y de la comunicación, así como para satisfacer las demandas de algunos sectores de la opinión pública, las emisoras televisivas, según un mismo esquema, dedican algunos espacios a la trasmisión de mensajes educativos, dirigidos a la familia o propiamente escolares. Como se encargaron de demostrar las investigaciones de audiencia, esta programación tuvo lo más bajos índices de rating.

Las reformas de la educación emprendidas en esta década abarcaron la revisión del contenido y los métodos de enseñanza (la “nueva” Matemática, la “nueva” Ciencia, etc), así como las llamadas “Nuevas Tecnologías de la Enseñanza” : Enseñanza Programada, Laboratorios de Idiomas, y como cumbre de la utilización de los recursos audiovisuales, la Televisión en Circuito Cerrado38.

 Estas primeras experiencias no fueron del todo positivas pues demostraron algunos desajustes entre las esperanzas depositadas y las utilizaciones que los profesores hacían del medio, como resultado principalmente de la dificultad de adaptar el horario escolar al horario televisivo, la falta de materiales complementarios y la diferencia de intereses entre los productores (a quienes centrados en el medio de comunicación solo les preocupaba captar y entretener a la audiencia) y los educadores (quienes se orientaban sobre todo a los valores pedagógicos).

Por tanto, durante estos años, muchas de las realizaciones cinematográficas o televisivas hechas con intenciones “educativas” se vieron condenadas al bostezo de los alumnos al no considerar en su justa dimensión, el elemento artístico, consustancial, a una obra audiovisual. El arte educa, recordaba Gramsci, en la medida que es arte. Y esta sencilla verdad, no pocas veces fue ignorada, confundiéndose el enfoque didáctico con un didactismo achatado que no se apartaba del verbalismo de una concepción pedagógica escolástica y de un modelo paternalista de la comunicación.

A finales de esta década, después de estos intentos, en cierto modo, fallidos, se convoca por la ONU en 1969 la Reunión Internacional de Expertos en Información donde se expone con claridad un problema: “ el flujo de información que los jóvenes reciben hoy día, fuera del ámbito de su escolaridad normal, cuestiona todo el contenido de los programas escolares”. Esta inquietud hizo surgir un tema esencial: la urgencia de que la educación escolar coloque bajo su manto, de manera cualitativamente nueva, los contenidos, las técnicas y tecnologías de los medios de comunicación e información, con el fin de establecer la coexistencia y el diálogo enriquecedor.39
Al calor de estas preocupaciones nació una propuesta europea que permitía la entrada de los medios de comunicación a la escuela, no como meros auxiliares de la labor docente, sino como portadores de un sistema de códigos tan relevantes, desde el punto de vista expresivo, intelectual y cultural, como los códigos verbales. En el artículo “Retomando un medio: La televisión Educativa”, el doctor Julio Cabera, de la Universidad de Sevilla, plantea que durante estos años la idea de usar la televisión en la enseñanza se extendió rápidamente por varios países (BBC de Inglaterra, Public Broadcasting Service de EU, Japanese Broadcasting Corporation o la Satellite Intructional Televisión Experimental de la India) y pretendieron alcanzar todos los niveles educativos, desde la primaria hasta la educación de adultos.40
Los años ochenta trajeron consigo una nueva coyuntura, la crisis de los antiguos paradigmas que orientaron a la investigación comunicológica y pedagógica, junto con prácticas alternativas llevadas a cabo por sectores de la sociedad civil con el propósito de, desde sus propias realidades y necesidades, crear o refuncionalizar la comunicación -incluida la propia educación- junto con propuestas que, desde Europa, abogan por la educomunicación, van a abonar el camino, para que con el florecimiento democrático en América Latina, se intenten posibles vinculaciones entre los medios y la escuela.

Durante esta década y la siguiente (años 80 y 90) algunos países como: Gran Bretaña (Channel 4 TV), Estados Unidos (“Childrens Televition Workshop), México (“Telesecundaria), Canadá (TV Notario) y Japón (NHK), tomaron la delantera.

Con estos precedentes, en la actualidad el debate sobre la utilización didáctica y educativa de la televisión, está situado de nuevo en el centro de interés del análisis de los medios de enseñanza, en cierta medida debido a “la trascendencia que la comunicación por satélite y cable está adquiriendo en la sociedad tecnológica contemporánea; la importancia que los modelos formativos a distancia están alcanzando; los resultados que desde la investigación sobre los medios de enseñanza se están aportando para el diseño y comprensión curricular de los medios; la necesidad de reciclaje de la población trabajadora y la posibilidad de resolver estos problemas con métodos y estrategias de educación a distancia y flexibles”.41
Para este análisis es imprescindible definir el término Televisión Educativa, partiendo de las ideas básicas de uno de los principales teóricos de la Televisión y la Educación en nuestro país, Vicente Gonzáles Castro, quien en su libro “ Diccionario de la Educación y Medios de Enseñanza: 3000 términos afines”, define a la Televisión Educativa como “...el uso de la Televisión o emisiones, cuyo objetivo va más allá del entretenimiento o la información, ya que pretende elevar el nivel científico, técnico o escolar de las masas...”42.

Cuando se intenta precisar el carácter educativo de la Televisión o el video es casi inevitable la comparación entre estos y otros tipos de producciones. En términos generales podemos clasificar a la televisión y al video, según su intencionalidad, en tres tipos:

1- Comercial, llamada también de entretenimiento.

2- Cultural.

3- Educativa

La primera tiene la función esencial de distraer y vender, de acuerdo al ritual consumista y a las leyes del mercado en las cuales se enmarcan todos los medios masivos de comunicación (como analizamos en el epígrafe anterior), por lo tanto es clara la diferencia que guarda con las otras dos, por lo menos en lo relativo a su intencionalidad, ya que hay una tendencia a incorporar los formatos comunicativos y géneros audiovisuales de uno a otras. Entre la segunda y la tercera es más difícil establecer las diferencias, debido a que es más tenue la línea que separa sus características.

 “Desde la perspectiva holística de la educación, toda televisión y video pueden ser consideradas educativas, en el sentido de que cualquier producto audiovisual proporciona información que es susceptible a ser aprendida”43. Siguiendo esta idea y considerando el término educación en su acepción más amplia, cualquier tipo de televisión, desde un spot a un telediario, pasando por noticieros o documentales, tiene una función educadora, función que está presente ya en los emisores y que se manifiesta en sus efectos. Esto en un sentido estricto no es aceptado, pero es necesario tenerlo en cuenta para dejar claro que no existen mensajes televisivos gratuitos y que todos ellos producen efectos educativos, sean estos en una dirección u otra, con una intencionalidad u otra.

Sin embargo, en el sentido estricto, desde otra perspectiva, que es, en mi opinión, la que más se ha utilizado, se delimitan a la televisión y el video educativos como aquellos que se subscriben a un proyecto educativo institucionalizado.

Según lo anterior, en concordancia con diferentes autores (Clermont, 1992; Martínez, 1992; Tiene, 1994),  y unido a las definiciones ofrecidas por Juan de Pablos Pons en su libro “Las nuevas tecnologías de la información en la educación”(1992), bajo la denominación genérica de Televisión Educativa se pueden definir tres tipos: cultural, educativa y escolar.

En la cultural el planteamiento educativo se encuentra inmerso dentro del propio programa, no encierra ningún tipo de planificación secuencial en el tiempo, y su estructura está concebida para mantener la atención del espectador sin exigir de éste un excesivo esfuerzo intelectual, no requiriendo por tanto de materiales complementarios; la educativa, contempla contenidos que tiene algún tipo de interés formativo y/o educativo, pero que no se corresponden con los contenidos propios del sistema escolar formal y van dirigidos a la totalidad de la población; y la televisión escolar persigue la función básica de acompañar al sistema escolar formal, marcándose como objetivos los mismos que el sistema educativo general, desde niveles de primaria, hasta cursos de actualización universitarios, como es lógico imaginarse  los principios de diseño son adquiridos desde la didáctica y las teorías de aprendizaje.44
De los tres tipos de televisión citados el único que tiene claramente definidos sus receptores, es el escolar. Con lo que ello implica para el control, matrícula, seguimiento y evaluación del alumnado. Siendo esta otra clara diferencia, más la necesidad de contar con materiales específicos de acompañamiento para los estudiantes.

Sin embargo, en la presente investigación, creo conveniente no adscribirme completamente a las definiciones anteriores, sino tomarlas como guía para elaborar acepciones propias que se ajusten de la mejor manera posible a las características específicas de la Televisión cubana, que (como veremos en el próximo epígrafe) difiere, de cierto modo, con las del resto del mundo. Para esto, teniendo en cuenta el contexto cubano actual y los profundos y variados cambios que se han llevado a cabo en el campo de la educación vamos a reunir las emisiones televisivas nacionales en tres grandes grupos:

a) Televisión recreativa o de entretenimiento: aquí estarían todos aquellos programas que tradicionalmente están destinados al disfrute de la familia en horarios estelares (telenovelas, dramatizados, series de aventuras, programas de participación, humorísticos, musicales, etc).

b) Televisión Cultural: este tipo de televisión podemos dividirla en dos subgrupos:

· Programas informativos: “Noticiero Nacional de Televisión”, “Este Día”, “Lente Mundial”, “Noticiero Nacional Deportivo”, “Hurón Azul”, “Mesas Redondas”etc.

· Programas formativos o culturales: “Escriba y Lea”, “Pasaje a lo desconocido”, “Universidad para Todos”, “Hablemos de Salud”, “Universo Increíble”, “La séptima puerta”, etc. 

             Estos programas están distribuidos actualmente por los cuatro canales nacionales,                                                 teniendo un mayor peso el Canal Educativo y el Canal Educativo 2.

      c)Televisión Educativa: emisiones o programas de televisión, ya sea trasmitidos al aire o en formato de video, destinados a tomar parte directa en el desarrollo de las actividades en el marco de la escuela, en el contexto de la clase u otras actividades docentes, y que se ajusten a un determinado programa, contenido de estudio o tema de cierto nivel de enseñanza, grado o asignatura.

En el caso de Universidad para Todos se hace un poco difícil su exacta ubicación en uno de los grupos anteriores, pues tiene características específicas que colindan con elementos bases de la Televisión Educativa: los cursos están estructurados en sesiones de clase, cuentan con un teleprofesor y un grupo de estudiantes que también forman parte del programa y se apoyan en un material escrito complementario (en este caso, el Tabloide), sin embargo lo colocamos en el grupo de Televisión Cultural porque tiene un amplio abanico temático que abarca desde la enseñanza de distintos idiomas hasta cursos de apreciación de las bellas artes, que no están vinculados directamente a la línea curricular de un nivel de enseñanza en particular y están dirigidos a la población en general.

Desde el comienzo de la historia de la televisión muchos países se han destacado por la velocidad con que han integrado las posibilidades técnicas de este medio dentro del ámbito docente. A causa de muchas dificultades reales, los experimentos iniciales no siempre conquistaron resultados favorables, pero la confianza en el valor real de los modernos medios audiovisuales, una comprensión adecuada de los problemas de sus adaptaciones al proceso educativo y el entusiasmo por parte de los que han abierto el fuego en este campo, han llevado la televisión educativa en estos países a un nivel adecuado.

Siguiendo las propuestas formuladas por diversos autores (Gay-Lord, 1972; Percival Ellington, 1984; Bates, 1985; Rockman y Burke, 1989 y 1992), las ventajas más significativas asignadas al medio televisivo aplicado a la educación se concentran en las siguientes: lleva la instrucción y la educación a lugares apartados o con carencia de profesores especializados; presenta experimentos en aquellos centros con carencia de laboratorios; ayuda al perfeccionamiento del profesorado, ya que el profesor del aula puede observar a otros modelos, teóricamente expertos, en la ejecución de la enseñanza; favorece la igualdad de oportunidades para todos los alumnos que observan el programa; los programas facilitan que los estudiantes puedan trascender su contexto, tanto en el espacio como en el tiempo y  que los contenidos sean presentados de forma atractiva.

Según Vicente Gonzáles Castro, en su libro “La Televisión Educativa”, la TV posee rasgos distintivos que permiten diferenciarla de otros medios de enseñanza. Puede llegar simultáneamente a muchos lugares dispersos territorialmente a un costo menor que en cualquier otro medio y puede integrar en sí todos los medios de enseñanza, siempre y cuando no confundamos integrar con sustituir.

Con el uso de los primeros planos, la Televisión le facilita al estudiante la observación de los fenómenos y objetos desde una posición privilegiada, en otras palabras, es como si cada alumno pudiera sentarse en la primera fila de la clase. Este medio como vehículo del conocimiento, favorece la objetivación de hechos y fenómenos mediante la contemplación y acción sobre la realidad objetiva. Claro está que ver un fenómeno por la TV no es lo mismo que verlo directamente en la realidad, pero es más apropiado para el conocimiento de la realidad misma allí donde ella no esté asequible y mucho más productivo que si pretendemos ofrecer la clase verbalmente en ausencia de esta. Con la TV podemos traer al aula lo distante, lo pequeño, lo excesivamente grande, reducido o ampliado hasta ocupar todo el tamaño de la pantalla.45
Las limitaciones fundamentales podemos sintetizarlas en que por su carácter de simultaneidad, no llega a respetar las características y necesidades individuales de los alumnos y es difícil hacer coincidir el horario de emisión del programa y el horario de la asignatura.; resistencia del profesor a modificar su estilo de impartir la docencia, que dificulta la inserción de cualquier tecnología, y las limitaciones propias de la trasmisión por aire, con las perturbaciones que ello pueda originar46.

La Televisión ofrece una información homogénea para todos los estudiantes que por consiguiente no facilita por sí sola la individualización que cada estudiante requiere de acuerdo con sus posibilidades de aprendizaje. Es el profesor del aula quien puede complementar a cada emisión de TV la atención específica que cada alumno requiere.

Lo esencial radica, en que la educación escolar, ante esta situación, enfrenta de manera creadora los contenidos, las técnicas y tecnología de los medios de comunicación, estableciendo así una coexistencia enriquecedora y un diálogo permanente entre ambos sistemas. En otras palabras, “la escuela asume, con urgencia, su lugar en medio de los medios.47”

3.2. El caso cubano.

“…cuando mucho nos estimamos,

mayores nos parecen las injurias.”

Descartes.

Actualmente en nuestro país, los medios audiovisuales forman parte, junto al pizarrón y a los libros de texto, de los medios de enseñanza utilizados en las instituciones escolares. El uso de estos medios, la creación de dos canales educativos, la transmisión diaria a todo el país de teleclases en los niveles primario, secundario, medio-superior, enseñanza técnico-profesional, cursos de superación general integral para jóvenes y la utilización de videoclases en todas y cada una de las escuelas forman parte de un programa mucho más amplio que tiene como objetivos fundamentales perfeccionar la calidad del proceso educativo y aumentar el nivel cultural del pueblo, tomando como base el importante precepto de José Martí que dicta: “Ser cultos para ser libres”.

La puesta en marcha del primer Canal Educativo de la Televisión Cubana responde a la materialización de una idea presente desde el Triunfo de la Revolución, como parte del interés por elevar el nivel cultural de toda la población. Con el éxito alcanzado tanto en las trasmisiones para los centros escolares como las trasmisiones dirigidas a toda la población, surge la idea de crear un segundo canal educativo (Canal Educativo 2), donde se abren nuevos espacios formativos y culturales y se complementan las trasmisiones de teleclases haciéndose cargo del Curso de Superación Integral para Jóvenes.

En el  mismo año  del triunfo de la Revolución, se crea un equipo de maestros - escritores, que respondieron a una convocatoria, para trabajar en la idea de una programación educativo cultural. Se contó  para esta tarea con el apoyo de bibliotecas, de filmaciones y un cuerpo de dibujantes.

Durante la década del sesenta el Ministerio de Educación (MINED), y el Instituto de Cine, Radio y Televisión (ICRT) organizaron varios programas de educación televisada bajo la dirección de Raúl Gutiérrez Serrano, Dulce María Escalona Almeida y el ilustre intelectual de nuestras letras, Alejo Carpentier. Estos programas estaban dirigidos a adultos de bajo nivel escolar, incluso recién alfabetizados, otros destinados a estudiantes universitarios y algunos para consumo de la población en general; así se aprovechaban los beneficios de la tecnología ofrecidos por la radiodifusión y particularmente por la televisión en el proceso educativo.

Las primeras emisiones, con estos intereses educativo-culturales, fueron  del programa “Pueblo y Cultura”, los sábados, con duración de una hora. Presentaciones de ballets, conciertos de solistas invitados, la Orquesta Sinfónica de La Habana  y obras dentro del marco del Teatro de la Revolución, pudieron ser disfrutadas por la pantalla chica. Otro programa creado posteriormente, con iguales fines, fue “Enciclopedia Popular”. A partir de este momento la televisión se convirtió en un recurso al servicio de los planes educacionales de la Revolución.

Mas tarde, en los últimos años de esa década, se organizó un sistema de enseñanza por televisión dirigida a la Educación General  Media, y una programación destinada al perfeccionamiento del personal docente de ese nivel de educación. Se trataba, por consiguiente, de colocar los mejores educadores al alcance de todos los estudiantes y solucionar el problema de la falta de personal docente con la adecuada preparación para hacer frente a los notables incrementos de estudiantes que ya comenzaban a prepararse en la Educación General Media. Se ponía especial interés en las regiones más apartadas, con mayores dificultades para el acceso de sus profesores a la superación.48
Durante el período de vacaciones se desarrolló una programación especial, con el objetivo de proporcionar a niños y adolescentes no solo recreación, sino a la vez cultura general. Se realizaron programas por control remoto, desde el Observatorio Nacional, el Parque Zoológico, el Acuario, la Quinta de los Molinos y se proyectaron películas y documentales con contenidos acorde con las edades de teleaudiencia  a la que iban dirigidos.

El año 1968, fue trascendente respecto al uso de la televisión. La programación elaborada con fines culturales y educativos, tomó una mejor estructura. Se organizaron dos bloques de programas. El primero, de audiencia abierta, indirecta, mediante la que se emitían programas, concebidos para toda la población. Algunos más específicos dirigidos a la educación familiar, como el espacio “Nuestros Hijos”, asesorado directamente por un equipo del Ministerio de Educación, otros dirigidos al tratamiento de las ciencias naturales o a resultados de las ciencias en general, como “Ciencia y Desarrollo”. Se destaca “Escriba y Lea”, uno de los programas más antiguos de la programación, como un espacio excelentemente concebido para contribuir a la elevación de una cultura general.

El segundo bloque era de audiencia directa y controlada, realizado con vistas a ampliar el uso educativo de la televisión para las escuelas. Esta programación Educativa Directa fue destinada en un primer período, de manera experimental, a los alumnos de secundaria básica, de la entonces provincia La Habana que se encontraban incorporados al plan “La Escuela al Campo”, y tuvo como finalidad ofrecer clases especiales de cada una de las asignaturas de los diferentes grados para mantener actualizados los conocimientos adquiridos por los educandos en la etapa anterior a la salida al campo, mediante la utilización de películas, dramatizados, canciones, etc, cuya función didáctica contribuyó realmente a la consolidación de los conocimientos.49
Entre 1979 y 1984, aproximadamente el uso de la televisión cobró un gran auge como apoyo a la Batalla por el noveno grado, mediante teleclases a los trabajadores, coordinadas por la CTC Nacional, el ICRT y el Ministerio de Educación. También fueron significativas, durante esta etapa, las experiencias obtenidas con la televisión en circuitos cerrados en algunos centros, fundamentalmente universitarios.

Pero no es hasta el comienzo del presente siglo que la utilización de los medios audiovisuales para la enseñanza y la educación llegan a su punto más alto, formando parte indispensable de la tercera revolución educacional.

Para comprender esto es necesario comenzar planteando que en Cuba, a partir del Triunfo de la Revolución se han operado tres revoluciones educacionales.

 La primera de ellas ocurre en 1961, cuando se lleva adelante la Campaña Nacional de Alfabetización. “La alfabetización fue nuestra primera revolución educacional, porque abrió las puertas a todos los planes de desarrollo educacional y cultural que vinieron después. La alfabetización encauzó al pueblo por la senda de la libertad que es el encuentro con posibilidades infinitas de conocimientos que les estuvieron históricamente vedadas a los analfabetos”50.

Aquella experiencia fue enriquecida con el empleo de los medios masivos de comunicación. En la actualidad, Cuba desarrolla proyectos de alfabetización por radio en Haití, Nicaragua, Nueva Zelanda, Guinea Bissau, Quintana Roo y Michoacán en México, así como labor de asesoramiento en Mozambique, Guatemala, Venezuela y Belice.

La segunda revolución educacional fue la formación del Destacamento Pedagógico “Manuel Ascunce Domenech”, pues para 1972, hacían falta 20 mil profesores para las nuevas escuelas secundarias básicas y los institutos preuniversitarios que se estaban construyendo en todo el país. Esto garantizó que ningún escolar quedara sin acceso a la educación secundaria y preuniversitaria.

La tercera revolución educacional, que está en marcha en la actualidad, tiene como objetivo principal “desarrollar una batalla de ideas para que todo nuestro pueblo alcance una cultura general e integral”.51
“ Hoy se trata de perfeccionar la obra realizada, partiendo de ideas y conceptos enteramente nuevos. Hoy buscamos lo que a nuestro juicio debe ser y será un sistema educacional que corresponda cada vez más con la igualdad, la justicia plena, la autoestima y las necesidades morales y sociales de los ciudadanos en el modelo de sociedad que el pueblo de Cuba se ha propuesto crear”52.

Con el establecimiento del Programa Audiovisual en el año 2000, se reinicia, masivamente el uso de la televisión para la escuela, junto con el video que viene a enriquecer las posibilidades  de la labor educativa y cultural de los alumnos de los diferentes niveles de enseñanza. 
En este camino se inició una nueva etapa, en la utilización de la televisión para la escuela. Tomando como precedente el programa “Universidad para Todos”, iniciado en octubre del año 2001, y que sin dudas, ha tenido una gran repercusión en toda la población, es que se inician las trasmisiones del tercer canal de la Televisión Cubana: el Canal educativo, quién cuenta desde sus inicios con una programación directa para los estudiantes de la Educación Pre-escolar, la Enseñanza Técnico y Profesional, la Enseñanza General Politécnica y Laboral (primaria, secundaria, pre-universitario), que también se utiliza en la Educación Especial, y un espacio dirigido a la superación de los maestros.

A partir de entonces se instala en cada aula un televisor con una programación de teleclases para todos los niveles de enseñanza, complementados con programas culturales e informativos. Esta programación abarca programas curriculares, programas complementarios y programas para la ampliación de la cultura general integral, distribuidos de lunes a viernes, en el horario comprendido entre las 8:00 de la mañana y las 5:00 de la tarde. Fuera de ese espacio el Canal, ofrece una programación  dirigida a toda la población, con  un amplio perfil cultural.

Con el objetivo de garantizar el trabajo que se requiere para el desarrollo de la programación del canal educativo, dirigido a la escuela, se crea la Dirección de Televisión Educativa, donde prestan sus servicios maestros de escuelas, responsabilizados, desde el punto de vista docente y metodológico, con la elaboración de los programas, que se realizan, en estrecha coordinación con el ICRT; profesores de los Institutos Superiores Pedagógicos, cuya principal función es la asesoría a los maestros para su desempeño  y  metodólogos, cuya función principal es la de dirigir los distintos grupos creados y establecer las coordinaciones correspondientes entre las subdirecciones de las enseñanzas y el organismo central. 

Para una mejor comprensión del análisis que permea las presentes cuartillas se hace necesario aclarar el significado de algunos términos a los que hago referencia constantemente como es el caso de teleclase, la palabra por si sola lo primero que nos indica en una simple acepción es que se define como “una clase por televisión”, sin embargo al decir de Vicente Gonzáles Castro, en su libro “Televisión Educativa”: … “ no puede haber clase por televisión porque la clase es un rico intercambio entre profesores y alumnos, directo, inmediato, que se nutre en su propio desarrollo de las expresiones, de las preguntas, de las inquietudes y la participación de cada uno de sus alumnos, lo cual no consigue la televisión por su carácter unidireccional.”53
Cierto es que las limitaciones actuales de la televisión no permiten la interactividad directa, en tiempo real, y por lo tanto la llamada teleclase no se desarrolla con todas las características de una clase convencional. Sin embargo, si mediante la teleclase se desarrolla un determinado contenido, de acuerdo con los objetivos en el programa de estudio y es presentado por un teleprofesor, que la desarrolla y la muestra en pantalla, dirigida a todos los alumnos de un grado, con la presencia de un profesor en el aula que facilita la comprensión del contenido que se trasmite desde el televisor ¿no es factible pensar que pueda ser  un “tipo especial de clase”, que se ofrece por televisión?.  Una clase donde en una sola estructura se fusionan los aspectos técnicos pedagógicos propios de cada asignatura y el lenguaje y los requerimientos técnicos de la televisión en función del grado didáctico de la misma.

Las teleclases  constituyen un punto medular en las transformaciones que se producen en nuestro sistema de enseñanza. Ellas permiten atenuar urgencias en la disponibilidad del personal docente y al propio tiempo ofrecer modelos de actuación  a los profesores en ejercicio. “Las teleclases no sustituyen al maestro, sino que lo complementan, al trasmitirse conocimientos sobre determinados contenidos que facilitan el aprendizaje, apoyan el sistema de clases y las funciones que tanto el maestro como la escuela deben desarrollar. Así, la televisión se va convirtiendo en un importante y decisivo medio de enseñanza para que los estudiantes aprendan más y se formen mejor”54.

Dentro de la Televisión Educativa las clases que se trasmiten en los diferentes niveles de enseñanza oscilan entre los 15 y 30 minutos, dejándole al profesor presente en el aula un margen de tiempo para que pueda atender las especificidades y aclarar las posibles dudas que entre los alumnos hayan quedado. Cada serie de programas va acompañado de una guía didáctica para el profesor con sugerencias de posibles actividades a desarrollar en clases. Además de la transmisión de las teleclases correspondientes a cada materia se crean programas complementarios y/o formativos, algunos destinados a los alumnos que tratan temas educativos y de formación general integral y otros destinados a los profesores  en la utilización adecuada de la televisión en la escuela.

Las características de la Televisión educativa en Cuba la hacen diferente a las experiencias en otras partes del mundo, pues está estructurada a partir de la concepción de  los programas escolares vigentes y forma parte del currículo escolar de los diferentes niveles de enseñanza, lo que es asesorado y controlado por el Ministerio de Educación.

Como en otros países, pero a mayor escala,  también está dada a resolver el problema del déficit de maestros y a elevar la calidad de la enseñanza. Pero la televisión, por si sola, no es una solución mágica para nuestros problemas, necesita la confluencia de otros factores no menos importantes, sin embargo no caben dudas de que su uso como medio de enseñanza y como apoyo a la labor educativa del profesor ofrece grandes posibilidades para solucionarlos.
Con la consolidación de la nueva concepción del Profesor General Integral en el nivel medio básico, se transforma el trabajo del maestro a partir de una dirección más estructurada del proceso de formación de su grupo de alumnos (15 por profesor), con los cuales el debe responsabilizarse de forma íntegra, incluyendo el desarrollo de las clases de todas las asignaturas, rompiéndose así la concepción del maestro especializado en solo una de ellas. Este cambio provocó que determinadas asignaturas dejaran de trasmitirse por televisión para distribuirse en soporte de video y que se instalara en cada aula además de un televisor, una videocasetera. La televisión y el video son dos medios que por lo general suelen asociarse pues los dos son audiovisuales cinéticos y comparten entre sí una serie de elementos simbólicos como son el sonido, la imagen en movimiento, color, tratamiento del plano, etc, las diferencias están marcadas principalmente de acuerdo a los usos comunicativos que de ellos realicemos.

Las ventajas del video, como soporte tecnológico para un programa, por encima de la televisión se concentran es que es repetible y revisable, por tanto está disponible en el momento requerido y facilita la intervención sobre el mensaje propiciando la participación de los receptores. Su uso en la Educación, de forma general, ha estado siempre asociado a la televisión, bien como instrumento de grabación, almacenaje o reproducción de las emisiones realizadas o como medio que necesitaba del receptor televisivo para que se pudieran observar sus mensajes.

El hecho de que determinadas asignaturas dejaran de trasmitirse en televisión y pasaran a distribuirse por los centros escolares en soporte de video no limita las posibilidades del medio, al contrario, aumentan al tener el profesor la opción de retener por momentos el programa para hacer alguna aclaración pertinente sin sentirse presionado por el tiempo que trae consigo la trasmisión de una teleclase. Aumenta además la autopreparación del profesor, al tener en sus manos la mayoría de los materiales que van a ser presentados durante el curso escolar y cuentan además con un espacio mayor de duración, donde además del teleprofesor están presentes en el set de grabación un grupo de alumnos del mismo grado distribuidos de igual forma que en una clase frontal.
De esta forma dos agentes de socialización se complementan en un mismo espacio para compartir un objetivo común, la socialización del niño y la formación de un sujeto capaz de llevar adelante el desarrollo humano.

Esto demuestra como la inserción de los medios audiovisuales en el proceso educativo responde al perfecto cumplimiento de las funciones de la escuela como institución social, y al fortalecimiento, como dijera Durkheim, de la más importante de todas, la función socializadora.

En el marco de la revolución educacional, el uso, no tan solo de la televisión y el video, sino también de la computación, se convierten en factores insustituibles con fines instructivos y educativos, que contribuyen a estimular el interés y la motivación de los alumnos, su pensamiento independiente, la reflexión crítica, el afán de investigación y la creatividad, lo que permitirá continuar perfeccionando el proceso de enseñanza-aprendizaje en la búsqueda constante por elevar la calidad educacional.

Capítulo 2. El camino a seguir.

“..mi propósito no es el de enseñar aquí el método que cada cual debe

 seguir para guiar acertadamente su razón, sino solamente el de mostrar

 de que manera he tratado de guiar la mía”.

Descartes.

A la par del desarrollo humano las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) han ocupado una parte importante de la vida del hombre. En los tiempos modernos es inconcebible el devenir diario del ser humano sin el uso de las nuevas tecnologías. La pérdida de los teléfonos, fax, redes de información, televisión por cable, satélites, computadoras, videograbadoras, provocaría, sin dudas, más pánico que el mayor desastre natural imaginado nunca. 

Hoy día los medios ocupan un lugar central y en diferentes partes del mundo se encargan de disímiles funciones, muchos son los países que han utilizado los nuevos medios de comunicación para trasmitir conocimientos y otros tantos han ido más allá, colocándolos como elementos indispensables dentro del aula. Sin embargo las investigaciones que se han llevado a cabo sobre la influencia del uso de estos medios en el ámbito escolar no son suficientes, por las ciencias sociales el tema está tan agotado como una mina de oro recién descubierta y en Cuba la Sociología mantiene este campo prácticamente deshabitado.

Esta es una de las causas por las cuales podemos otorgarle a la presente investigación un carácter exploratorio, limitando un tanto sus pretensiones, moderando expectativas, pero precisando que puede funcionar perfectamente como antesala o motor impulsor de estudios con objetivos mayores. La ínfula superior es que opere como despertador de inquietudes y que las miradas de la sociología se vuelquen hacia este campo reconociendo el verdadero valor que como objeto de estudio de las ciencias sociales, posee.

Las opiniones aquí expresadas pueden despertar la polémica, ¿y qué es justamente la provocación sino una forma de aproximarse al conocimiento?.

Epígrafe 1. Diseño Metodológico.

· Problema

¿Cómo influye el uso de la Televisión Educativa en el proceso de socialización escolar  en grupos de estudiantes durante la Enseñanza Secundaria?.
· Objetivo General

Analizar los aportes al proceso de socialización escolar del uso de la Televisión Educativa como medio de enseñanza y como complemento a la labor educativa del profesor, durante la Enseñanza Secundaria.

· Objetivos Específicos

a) Demostrar la importancia y el significativo papel que juegan los medios masivos de comunicación, en especial la televisión, como agente de socialización y, por tanto, como fuente de transmisión de valores, emociones, sentimientos, normas, costumbres, tradiciones, formas de comportamiento, etc.

b) Demostrar la importancia que posee la Escuela como agente de socialización que incorpora en el individuo conductas, normas y formas de comportamiento que le permiten formar parte activa de la sociedad en que le ha tocado vivir.

c) Evaluar la importancia de la Televisión Educativa en el proceso de socialización escolar.

d) Conocer los resultados alcanzados, hasta el momento, en nuestro país, con el uso de la Televisión Educativa como complemento de la labor educativa del profesor en la Enseñanza Secundaria.

· Hipótesis

a) El uso de la Televisión Educativa como complemento a la labor del profesor en la Enseñanza Secundaria, contribuye, reforzando la transmisión de valores, costumbres, tradiciones e incentivando el interés, la reflexión crítica y la motivación de los alumnos, al perfeccionamiento del proceso de socialización escolar.

b) El uso de la Televisión Educativa contribuye, ante la falta de materiales escolares, a que el estudiante entre en contacto con ambientes que no le son inmediatos y a la adquisición de determinados atributos que lo formen como sujeto activo y como agente del progreso social.

· Definición y operacionalización de conceptos.

Los principales conceptos utilizados en la presente investigación y que necesitan ser definidos y operacionalizados para una mejor comprensión de los presupuestos planteados son :

a) Socialización escolar.

b) Televisión.

c) Televisión Cubana

d) Televisión Educativa.

En el caso del primero tomando como guía las ideas planteadas por importantes teóricos de la sociología a lo largo del primer capítulo y basándome en los preceptos fundamentales dictados por Durkheim y Berger y Luckman acerca del fenómeno podemos construir la siguiente definición:

Socialización escolar: Esfera fundamental de la Socialización. Proceso mediante el cual el individuo adquiere determinados hábitos, valores, costumbres, normas y formas de comportamiento en interacción con la escuela, el grupo de iguales, el maestro y los medios de enseñanza.

Las dimensiones de esta variable son: los atributos a socializar y los agentes de socialización, dentro de los atributos a socializar los más importantes son el conocimiento, las normas de conducta, los valores, hábitos, costumbres, tradiciones, y se expresan generalmente en la relación del alumno con sus compañeros, la relación entre el alumno y el profesor, los resultados académicos, las formas de comportamiento, la participación en clase, la disciplina y el aprendizaje. Estos indicadores pueden variar, aumentar o disminuir, teniendo en cuenta las características propias de la investigación, el carácter flexible de la metodología a usar y la propia complejidad que encierra un proceso tan importante como lo es el de la socialización escolar. 

En cuanto a los Agentes de socialización tenemos: 

· Institución escolar: 

1. labor educativa del profesor.

a) Transmisión del conocimiento y de los atributos a socializar: normas de conducta, valores, hábitos, costumbres y tradiciones.(relación directa entre el alumno y el profesor).

b) Atención a los problemas e inquietudes individuales de los estudiantes y a las colectivas de la clase.

2.  medios de enseñanza.

a) medios tradicionales: libros de texto, pizarra, láminas, papelógramos, diapositivas.

b) Medios audiovisuales: Computación (software educativos), video y Televisión Educativa: teleclases, videoclases y programas formativos.

· Grupo de iguales.

.Los demás agentes de socialización que inciden sobre el joven durante esta etapa (familia, comunidad, medios masivos de comunicación, conjunto Deportes-Artes-Religión) no los colocamos dentro de la socialización escolar, pues a pesar de que son claves para la conformación de la personalidad no actúan con la misma intensidad y frecuencia que los anteriormente operacionalizados55.

Televisión: Medio masivo de comunicación, enseñanza y entretenimiento, arte e industria que se basa en la trasmisión de las imágenes en movimiento a distancia, sincronizadas con sonido, que alcanza grandes dimensiones con la utilización de los satélites de comunicaciones, el registro magnético y la técnica del video-casete.56
Televisión Cubana: Conjunto de programas o emisiones de televisión que se trasmiten a todo el territorio nacional mediante cuatro canales y que son controladas por el Estado.

Los telecentros aunque pertenecen a nuestra Televisión no los coloco en el concepto, pues a pesar de estar controlados por el estado, de producirse y trasmitirse en territorio nacional, las señales solo alcanzan aquellas provincias en las cuales se encuentran enmarcados. Existe además, la Televisión Serrana en la zona oriental del país, proyecto que aprobado por la UNESCO, se convierte en una atractiva experiencia comunitaria con una importante función social.
En otro sentido se acostumbra a hacer referencia a Televisión Cubana como la institución o empresa informativa y de comunicación que produce, dirige y controla los programas trasmitidos, sin embargo no creo necesario adjuntarla al concepto pues para la presente investigación la de mayor importancia es la ya definida anteriormente.

Para la definición de Televisión Educativa, en concordancia con diferentes autores y tomando como guía las acepciones de Julio Calmera Almenara, de Juan de Pablo Pons y de Vicente Gonzáles Castro, esbozadas en el capítulo uno construyo una propia definición, que responda a las características particulares de este medio en nuestro país y al contexto socio-histórico de transformaciones en el que estamos viviendo.

Televisión Educativa: emisiones o programas de Televisión, ya sea trasmitidos al aire o en formato de video, destinadas a tomar parte directa en el desarrollo de las actividades en el marco de la escuela, en el contexto de la clase u otras actividades docentes, y que se ajusten a un determinado programa, contenido de estudio o tema de cierto nivel de enseñanza, grado o asignatura.

La Televisión educativa es una de las dimensiones de la variable Televisión Cubana, que podemos reunir en tres grupos, a este pertenecen la teleclases, videoclases, cursos de superación general integral para jóvenes y seminarios nacionales o superación para maestros, los dos restantes grupos son:

Televisión recreativa o de entretenimiento: aquí estarían todos aquellos programas que tradicionalmente están destinados al disfrute de la familia en horarios estelares (telenovelas, dramatizados, series de aventuras, programas de participación, humorísticos, musicales, etc).

Televisión Cultural: este tipo de televisión podemos dividirla en dos subgrupos:

•Programas informativos: “Noticiero Nacional de Televisión”, “Este Día”, “Lente Mundial”, “Noticiero Nacional Deportivo”, “Hurón Azul”, “Mesas Redondas”etc.

•Programas formativos o culturales: “Escriba y Lea”, “Pasaje a lo desconocido”, “Universidad para Todos”, “Hablemos de Salud”, “Universo Increíble”, “La séptima puerta”, etc.  Estos programas están distribuidos actualmente por los cuatro canales nacionales,                                                 teniendo un mayor peso el Canal Educativo y el Canal Educativo 2.

Epígrafe 2. Metodología.

                2.1. La metodología cualitativa. Sus principales características.

Uno de los elementos principales que se deben esclarecer a la hora de llevar a cabo cualquier investigación en el campo de las ciencias sociales es la metodología que a lo largo de la misma se va a utilizar, así como las técnicas mediante las cuales podremos obtener la información necesaria que nos permitirá corroborar (o no) las hipótesis planteadas.

A grandes rasgos, el término metodología designa el modo en que enfocamos los problemas y buscamos las respuestas. Específicamente en las ciencias sociales el término recoge bajo su manto la manera de realizar la investigación, utilizando como elementos básicos de la elección nuestros propios supuestos, intereses y propósitos.

En las ciencias sociales han prevalecido, al decir de varios autores, dos perspectivas teóricas fundamentales y algunos de los autores principales tratados en este estudio se ubican de forma contrapuesta: la primera es el positivismo que tiene como uno de sus principales representantes a Durkheim (los positivistas buscan los hechos o causas de los fenómenos sociales con independencia de los estados subjetivos de los individuos); la segunda perspectiva teórica es la fenomenológica, que tiene como a unos de sus principales representantes a Berger y Luckman (entienden los fenómenos sociales desde la propia perspectiva del actor, lo que importa es lo que las personas perciben como importante). Puesto que los positivistas y los fenomenólogos abordan diferentes tipos de problemas y buscan diferentes claves de respuestas, sus investigaciones exigen distintas metodologías. Y es aquí precisamente donde aparece la primera disyuntiva respecto a qué metodología utilizar.57
Ningún método es igualmente adecuado para todos los propósitos. La selección de un método de investigación depende de las características del objeto de estudio, de la perspectiva metodológica que se utilizará, del tamaño de la muestra, del plazo de tiempo con el que se cuenta para realizar la investigación e incluso de los recursos humanos y materiales de que se disponen.

La metodología en las ciencias sociales ha estado tradicionalmente dividida en dos grupos atendiendo al tipo de información que busca y a la forma de registrarla: la metodología cualitativa y la metodología cuantitativa. Estos son tan antiguos como la historia escrita, pero no es hasta el siglo XIX y principios del XX que comienzan a emplearse conscientemente en la investigación social. 

En el presente estudio, teniendo en cuenta las características propias de la investigación (escasez de materiales bibliográficos, actualidad, urgencia e importancia del tema a investigar, ausencia de relevantes investigaciones anteriores, desarrollo acelerado y constante de la tecnología, hecho que influye directamente sobre el objeto de estudio) voy a apoyarme en las bases de una metodología cualitativa que me permitirá concebir la investigación desde una perspectiva reflexiva haciendo uso de un diseño y una estructura flexibles, para mover o readaptar ideas, pensamientos, herramientas y resultados en un campo sin trabas.

La metodología cualitativa opera de forma poco estructurada o poco sistematizada. Pretende situarse en el campo de investigación dando prioridad a los aspectos relacionales y significativos de la conducta sin detenerse específicamente en la frecuencia y regularidad de las acciones. De esta forma profundiza en la subjetividad de los individuos, como por ejemplo en las aspiraciones, valoraciones, etc.

Como rasgos generales, la metodología cualitativa está orientada a captar, analizar e interpretar los aspectos significativos de la conducta y de las representaciones de los sujetos o grupos investigados. Por tanto, esta metodología nos conduce no solo a producir datos descriptivos a través de la libre manifestación de los sujetos sometidos a la investigación, sino que su uso nos permite:

a) Desarrollar conceptos e interpretaciones, partiendo de los datos que los sujetos investigados nos trasmiten (esto nos ayuda, en un inicio, a apoyarnos en un diseño de investigación flexible que puede ir reconformándose o concretándose, a medida que avance la investigación, haciendo uso de interrogantes cada vez mejor formuladas).

b) Hacer hincapié en la validez de la investigación al permanecer próximo a la esfera empírica, asegurándonos constantemente del estrecho vínculo entre los datos y lo que realmente la gente dice y hace.
c) Construir un análisis serio y formal de la mano de procedimientos rigurosos, aunque no necesariamente estandarizados.
La investigación cualitativa es inductiva, los investigadores siguen un diseño flexible de la investigación, tomando al escenario y a las personas desde una perspectiva holística, o sea, las personas, los escenarios o los grupos no son reducidos a variables, sino considerados como un todo, e interactuando con los informantes de un modo natural y no intrusivo. Los investigadores cualitativos tratan de comprender a las personas dentro del marco de referencia de ellos mismos (experimentar la realidad tal como otros la experimentan), identificándose con las personas  que estudian para comprender cómo ven las cosas  y suspendiendo o apartando sus propias creencias, perspectivas y predisposiciones (ver las cosas como si ellas estuvieran sucediendo por primera vez). Lo principal es entender como la metodología no es solo un conjunto de técnicas para recoger datos, sino un modo de encarar el mundo.58
Para la presente investigación voy a utilizar cuatro técnicas de investigación, cada una con sus propias unidades de observación, pero integradas y orientadas hacia un objetivo común.

2.2. Técnicas de investigación.  

Tomando como base una previa lectura y análisis de los textos que tratan el tema, selecciono como técnica fundamental para obtener información la entrevista a expertos, pues esta me permite obtener información directa de aquellas personas que tienen un elevado conocimiento del tema, puedo realizar variaciones en las preguntas de acuerdo a los intereses específicos de la investigación, eliminar o adicionar interrogantes y focalizarlas o dirigirlas a aspectos esenciales del tema que no hallan quedado claros o que necesiten una mayor indagación.

La entrevista, uno de los procedimientos más antiguos y más utilizados por el hombre para obtener información, constituye una vía a través de la cual, y mediante la interrogación de los sujetos, se obtienen datos relevantes a los efectos de determinada investigación.

Como una de las herramientas más importantes de la metodología cualitativa, la entrevista pretende crear un diálogo interactivo y comunicacional discursivo, una comunicación dialéctica donde se estructure un proceso informativo recíproco. Es un diálogo cara a cara, directo y espontáneo, orientado hacia un discurso lógico. Es una técnica que obtiene información de forma amplia y abierta, en dependencia de la relación entrevistador- entrevistado.

Esto hace necesario que, en primer lugar, el entrevistador tenga con anterioridad y bien claro, cuales son los objetivos de la entrevista y cuales son los problemas o aspectos importantes sobre los que le interesa obtener información sobre el sujeto entrevistado. Y en segundo lugar, que ejecute con precisión y dinámicamente la conducción de la entrevista, en un clima de franca cordialidad y sinceridad.

La entrevista permite que el entrevistado se exprese con más libertad, es flexible, ya que se puede repetir una pregunta o aclarar el significado de una palabra que no haya sido bien entendida. 

Algunos autores plantean que las entrevistas en profundidad son especialmente adecuadas cuando los intereses de la investigación son relativamente claros y están relativamente bien definidos, cuando existen limitaciones de tiempo y la investigación requiere de una amplia gama de escenarios o personas, o cuando se quiere esclarecer experiencia humana subjetiva.59
Este tipo de entrevista se le aplicará a aquellas personas que, como antes mencioné, tienen un amplio conocimiento del tema, en este caso, directivos de la Televisión Educativa, asesores generales, teleprofesores, así como investigadores o estudiosos que hayan tratado el tema en cuestión.

Entre las debilidades de la técnica puedo mencionar la necesidad de usar instrumentos electrónicos manuales que me permitan grabar la información obtenida, pues dadas las características de la entrevista y el amplio espacio de tiempo que se necesita, se hace harto difícil tanto recordar los datos obtenidos como tomar notas constantemente. Este es uno de los elementos que puede cohibir al entrevistado e impedir que se exprese con un mayor grado de libertad.

Generalmente, las personas a las que va dirigida este tipo de entrevista, son profesionales con un amplio abanico de responsabilidades y un intenso volumen de trabajo, por tanto, la escasez de tiempo libre puede convertirse en una debilidad que perjudique a la técnica de investigación.

Entre las técnicas para obtener información cuento también con el análisis de contenido a una selección de determinados programas y asignaturas. En este caso selecciono un conjunto de teleclases y videoclases, impartidas o trasmitidas en diferentes días de la semana, durante el presente curso escolar al noveno grado (atendiendo al plan de análisis). Para el análisis de contenido centro la atención en aquellas dimensiones de la variable “socialización escolar” como son: el proceso de transmisión del conocimiento, de las normas de conducta, los valores, hábitos, costumbres y tradiciones y la forma en que, mediante la Televisión Educativa son trasmitidas al estudiante, o en otras palabras, fijo la atención en aquellos elementos de la clase que permiten que estos atributos les sean trasmitidos. Teniendo en cuenta siempre que estas dimensiones aunque diferentes son inseparables y todas forman parte de un mismo proceso complejo y recíproco, el de socialización escolar.

Dadas las peculiares características de la investigación, los objetivos que con ella quiero alcanzar y las hipótesis a las que debo responder, para la aplicación del Análisis de Contenido a las teleclases y videoclases seleccionadas, conformo un modelo propio tomando como guía el modelo semiótico de Dr. Mario Masvidal Saavedra, profesor de la asignatura de semiótica en la carrera de Arte de la Comunicación Audiovisual en el Instituto Superior de Arte, modelo este de gran utilidad para dilucidar las estructuras-significación que se producen al interior de los textos. De la misma forma que el modelo conformado para la presente investigación no responde plenamente al elaborado por el Dr. Mario Masvidal pues es adaptado a la características propias de el objeto de estudio, no serán analizados todos los textos que aparecen en las teleclases o videoclases sino solo aquellos que respondan a los objetivos de la investigación y me permitan una vez analizados corroborar (o no) las hipótesis planteadas.

El modelo que conformo para la presente investigación queda estructurado de la siguiente manera:

1- Principio de la Intencionalidad-Necesidad:  Establece que todo texto posee una intención, un objetivo que lo rige. Este principio recae en la acción del emisor y contempla los siguientes elementos: ¿Qué intención tiene el texto?, ¿Cuál es su objetivo?, ¿cuáles son las características del emisor?, ¿específicamente en qué medida el programa está dirigido a la solución de un problema educacional de importancia?. Establece además el grado de seguridad, intensidad e importancia que le asignamos a la información que proporciona la teleclase o videoclase. Se evidencia en estas interrogantes: ¿por qué se escoge este tema?, ¿aborda problemas comunes y de interés para todos los estudiantes?.

2.- Principio de la Informatividad, la motivación y la efectividad: Definido por el nivel de emotividad que el mensaje tiene. Establece que mientras más emotivo es un texto, mejor se recuerda. Garantiza la función informativa del texto y establece el grado en que el programa motiva al alumno a prestar una adecuada atención. ¿Qué hay de nuevo en el programa?. ¿estimula la atención del estudiante?, ¿revela la importancia del conocimiento?, ¿hace que el alumno sea un participante activo del proceso de aprendizaje?.

3- Principio de la Fiabilidad formativa y socializadora: Establece la medida en que el programa facilita la trasmisión al estudiante de los atributos socializables en el ámbito de la clase, que lo forman como ser social y conforman su personalidad (valores, normas, costumbres, hábitos, etc). Se evidencia en estas interrogantes: ¿Se pone de manifiesto una orientación hacia la formación de valores acordes a los principios de nuestra sociedad?, ¿fomenta y trasmite el conjunto de sentimientos, cualidades y valores que forman al estudiantes como ente activo, transformador de la sociedad y agente del progreso social?, ¿trasmite actitudes positivas que conduzcan a decisiones responsables ante el estudio, el trabajo y la vida familiar y social?, ¿lleva los conocimientos y el contenido a la práctica?, ¿le brinda al estudiante la posibilidad de visualizar fenómenos o situaciones que en la vida real no están a su alcance y que son necesarias para una integral comprensión del contenido tratado en clase?.

Las asignaturas seleccionadas son Matemática, Español, Historia, y el programa formativo “Crecer para Bien”, las dos primeras son tradicionalmente tomadas para medir y evaluar la calidad de la enseñanza a nivel internacional, Historia en nuestro contexto alcanza una importancia crucial, más cuando en noveno grado se imparte Historia de Cuba, colocándose a la misma altura de las dos anteriores, y el programa formativo contempla toda una serie de temas dirigidos a elevar el nivel cultural de los estudiantes y formarlos al calor de los principios elementales de una sociedad socialista. Matemática, Español e Historia son distribuidas a los centros de Enseñanza en formato de video y Crecer para Bien es trasmitida al aire mediante teleclases con una frecuencia de dos turnos a la semana (lunes y miércoles). 

El análisis de contenido es una vía fundamental para descubrir los significados segundos o los contenidos latentes que subyacen en los mensajes. Sus fundamentos metodológicos fueron elaborados en 1930 gracias al trabajo de importantes teóricos como H. Laswell y B. Berelson. Es una técnica que se alimenta del estudio de la realidad social a través de la observación y análisis de los documentos que se crean o producen en el seno de una sociedad. Esto nos permite, entre otras cosas, describir las características de un contenido textual comunicativo, identificar elementos de interés o verificar los resultados.60
Inicialmente el análisis de contenido se utilizó con fines de estudio de la propaganda y su efectividad. Con el avance del tiempo fue extendiendo su terreno de aplicación a otros sectores de la vida de la sociedad y ha ido expandiendo su dominio en lo que respecta a los medios materiales que analiza. Fundamentalmente es aplicado a materiales escritos como: diarios de vida, discursos, libros, periódicos, cartas, carteles, folletos de propaganda y revistas; pero no se circunscribe única y exclusivamente a estos, sino que además es utilizado para el análisis de emisiones de radio, programas de televisión, filmes, etc.

Algunos consideran que el terreno más fértil para el uso de dicha técnica son los medios de difusión masiva, pues además de evaluar el mensaje como tal, se pueden derivar inferencias para caracterizar al emisor, obtener elementos para prever los posibles efectos del mensaje sobre el receptor, en otras palabras, nos permite abarcar de cierta forma todo el proceso de comunicación.61
El análisis de contenido puede tener tanto un fin descriptivo como inferencial y tanto en el contenido manifiesto de los mensajes como en el latente, puede someterse a pruebas de validez y fiabilidad.

Las restantes técnicas a utilizar en esta investigación serían la entrevista a estudiantes del noveno grado y la Observación no participante, mediante un estudio de caso en varios centros de Enseñanza Secundaria de Ciudad de La Habana.

La observación es un método clásico de investigación científica y la manera básica por medio de la cual obtenemos información acerca del mundo que nos rodea, generalmente se lleva a cabo en el contexto natural donde tiene lugar los acontecimientos. Como toda forma de investigación cualitativa, es un proceso abierto en el que el diseño previo de la investigación puede verse reorientado o modificado en función de la información que se vaya obteniendo. 

La Observación científica puede ser: directa o indirecta, participante o no participante, muy estructurada (sistematizada), estructurada (sistematizada) o no estructurada, de campo o de laboratorio, individual o de equipo. En el caso específico de esta investigación llevaré a cabo una observación individual de campo, directa, no participante y estructurada y la llevaré a cabo en el contexto del aula en clases impartidas al noveno grado donde se haga uso de la videoclase o la teleclase, pues el programa contempla dentro del horario varias sesiones en la semana dedicadas a ejercitaciones donde solo interviene el profesor del aula.

Según la participación del observador se suele diferenciar entre la observación interna o participante, que está  determinada por el hecho de que el observador participa de manera activa dentro del grupo que se está estudiando y la observación externa o no participante, la cual puede ser a su vez directa (sobre el terreno) o indirecta, mediante la selección de fuentes documentales (prensa, fotografía, video, archivos, biografías, objetos, grabaciones magnetofónicas, etc) .

La observación externa o no participante no es intrusita, es decir, no interfiere, ni modifica la marcha cotidiana de lo observado. Pretendiendo con ello, la máxima objetividad y veracidad posible.

 De acuerdo al grado de sistematización de una observación se clasifican en no sistematizada, sistematizada y muy sistematizada. La observación sistematizada  se caracteriza por tener delimitados de antemano, tanto el campo a estudiar (lugares y sujetos) como los aspectos concretos o conductas sobre las que va a centrarse la atención. Se diferencia de la observación no estructurada en el sentido de que en esta última sólo poseemos una idea vaga acerca de lo que vamos a observar, mientras que en la estructurada ya tenemos más claramente definidos los objetivos que nos ayudarán a clasificar y concretar el fenómeno en cuestión. En este tipo de observación el investigador suele establecer una serie de categorías de observación, lo cual tiene su mayor rendimiento en estudios dirigidos a grupos pequeños (grupo-clase en un centro educativo, secciones laborales en una empresa o institución, grupos en un centro de salud, etc). La acotación del campo y el reducido número de sus miembros hace posible el registro de todos y cada una de las categorías propuestas, cuestiones que serían prácticamente inabordables en situaciones más amplias.62
Los tres tipos de observación según el criterio de sistematización representan un continuo que iría del mínimo control y sistematización (observación no sistematizada) al máximo (observación muy sistematizada). Y si la primera encaja plenamente con la metodología cualitativa, la última está más estrechamente vinculada con la cuantitativa, representando la observación sistematizada una postura intermedia que puede servir tanto a estrategias cualitativas de registros y análisis como a fines cuantitativos.
En la presente investigación me circunscribo a la Enseñanza Secundaria pues este es uno de los niveles de enseñanza que más variaciones ha sufrido con motivo de los procesos de perfeccionamiento educacional que en los últimos años se ha llevado a cabo en nuestro país. Para el análisis de contenido, la Observación no participante y la entrevista a estudiantes selecciono el noveno grado pues es el grado terminal de la Enseñanza Secundaria, período importante de la vida del ser humano, etapa cumbre de la adolescencia, donde los agentes de socialización, en especial los extradomésticos, juegan un papel fundamental, pues el estudiante está apto no solo para conformar su personalidad e interiorizar submundos institucionalizados, sino para adoptar una determinada concepción del mundo y adquirir atributos específicos que lo forman como ser social.

El uso de estas cuatro técnicas de investigación me permiten estudiar todo el proceso comunicativo: desde el emisor (entrevista a expertos), el mensaje (análisis de contenido) hasta el receptor y el proceso de recepción (entrevista a estudiantes y observación no participante), en función, por supuesto, de los objetivos de la investigación.

Epígrafe 3. Plan de análisis. Criterio muestral y cronograma.

Para llevar a cabo la investigación mantengo como máxima la idea de viajar a través del conocimiento de forma vertical, partiendo de lo general para llegar a lo particular, tomando como base el pensamiento tanto de teóricos clásicos (Durkheim) como de contemporáneos (Berger y Luckman), uniendo en la medida de lo posible la teoría con la empiria, cual eslabones de una cadena, para llegar a una conclusión propia, y desplazándome en el tiempo de forma horizontal desde las raíces históricas más profundas hasta los frutos que la investigación del tema ha aportado en la actualidad.

Dado que esta es una investigación con carácter exploratorio las unidades de análisis a utilizar en las diferentes técnicas han sido seleccionadas de forma intencional en función de los propios objetivos.

Los resultados de la aplicación de los instrumentos no por tratarse en epígrafes separados van a manejarse como independientes, sino que están integrados en el objetivo común de responder a las hipótesis planteadas.

 Después de un estudio detallado de toda la bibliografía encontrada con respecto al tema, me dedico en el mes de diciembre a la redacción del capítulo # 1. En los meses de enero y febrero aplico la entrevista a expertos y en el mes de marzo el análisis de contenido y la entrevista a estudiantes. En la primera mitad del mes de abril realizo la Observación no participante y en la segunda mitad con la información obtenida y los datos agrupados y procesados redacto el capítulo # 2 y en mayo la versión final, la introducción, las conclusiones y los anexos.

Es preciso aclarar que en la práctica estos planteamientos pueden variar y el plan se puede desencadenar de acuerdo a las eventualidades o afectaciones imprevisibles que a la investigación puedan dañar o beneficiar.

Capítulo 3. ¿Utopía o Realidad?

Epígrafe  1. Análisis de los resultados en la Entrevista a Expertos.

Con el objetivo de garantizar el trabajo que se requiere para el desarrollo de la programación del canal educativo, dirigido a la escuela, se crea la Dirección de Televisión Educativa, donde prestan sus servicios maestros de escuelas, responsabilizados, desde el punto de vista docente y metodológico, con la elaboración de los programas, que se realizan, en estrecha coordinación con el ICRT; profesores de los Institutos Superiores Pedagógicos, cuya principal función es la asesoría a los maestros para su desempeño  y  metodólogos y asesores, cuya función principal es la de dirigir los distintos grupos creados y establecer las coordinaciones correspondientes entre las subdirecciones de las enseñanzas y el organismo central. Para la presente investigación fueron entrevistadas cuatro personas que poseen un alto nivel de conocimiento sobre el tema pues se han desempeñado como asesores desde el comienzo del canal educativo, tiene experiencia en el trabajo directo con la elaboración de las teleclases y videoclases  y una alta responsabilidad.

Entrevistada # 1. Msc. Raiza Aurora Zayas. Teleprofesora de Matemáticas de Secundaria Básica.

Entrevistada # 2. Msc. Elina Hernández Galárraga. Asesora de la Dirección Nacional de Televisión Educativa.

Entrevistado # 3. Msc. Pedro Ángel Hernández Herrera. Asesor de la Dirección Nacional de Televisión Educativa.

Entrevistada # 4. Dra. Isora Enríquez O´farril. Asesora de la Dirección Nacional de Televisión Educativa. Teleprofesora de Inglés.

De las extensas entrevistas a expertos se obtuvieron los siguientes resultados:

La idea de insertar los medios audiovisuales en el sistema de enseñanza en Cuba no es algo que surge a principios del siglo XXI, sino que fue concebida desde el propio Triunfo de la Revolución en 1959, por tanto para hablar de Televisión Educativa tenemos que remontarnos a esta fecha, primero, porque a partir de aquí, la Televisión Cubana en general comenzó a tener un carácter eminentemente educativo, dejando atrás gran parte de la programación publicitaria que hasta esos momentos existía y contribuyendo al desarrollo en la población de una cultura general integral; segundo, porque dado el déficit de maestros que existía, la necesidad de elevar el nivel educacional de la población y la necesidad de impartirles clases a un número, cada vez mayor de estudiantes se comienza a usar la televisión como medio de enseñanza y se comienzan a trasmitir teleclases para preparar a maestros y estudiantes hasta el año 1977, que se detiene el proceso.

En la actualidad como elemento fundamental de la Batalla de Ideas y punto cardinal del desarrollo de una cultura general integral en nuestro pueblo se ha retomado el uso de los medios audiovisuales en el sistema de enseñanza cubano con una fuerza mayor, colocando un televisor y un video en cada aula de cada nivel de enseñanza, motivado por la necesidad de transformar y actualizar la escuela en pos del perfeccionamiento del proceso enseñanza-aprendizaje, cubrir el enorme déficit de maestros que se comenzó a dar en Cuba a finales de los 90 y principios de este siglo, contribuir a la preparación de los nuevos maestros emergentes que se encargarían de impartir todas las asignaturas en el nivel de Secundaria Básica, y sobre todo, darle la posibilidad a todos los estudiantes del país, con independencia del lugar donde habiten, de tener acceso a una educación de calidad y a todo el desarrollo científico-técnico que va existiendo en el país y en el mundo, o sea, es la posibilidad de preparar a todos para los retos que van a enfrentar en este nuevo siglo.

Otras ventajas que tiene el uso de la televisión como medio de enseñanza en nuestro país es que permite hacer llegar en un momento determinado, a todos los estudiantes, un fenómeno o proceso que a simple vista es muy difícil de ver. 
Por las posibilidades del lenguaje televisivo el estudiante puede entrar en contacto con ambientes, situaciones e informaciones que de otra forma no las podría obtener. Las teleclases y videoclases contribuyen a la preparación del profesor al servirle como instrumento fundamental a utilizar en clase y como modelo por el cual guiarse desde el punto de vista profesional.

Las principales desventajas que posee la Televisión Educativa como medio de enseñanza están estrechamente relacionadas con el soporte en el cual se encuentre la teleclase (trasmitida al aire o en soporte de video). La principal desventaja está en que en la teleclase existe un límite de interacción entre los estudiantes y el profesor, el teleprofesor no puede responder a las necesidades individuales de cada uno de los estudiantes y concibe su clase para una media general, sin acceso a la retroalimentación directa. Las clases trasmitidas al aire son recibidas por todos los estudiantes de un mismo grado a lo largo y ancho del territorio nacional, y esto es una gran desventaja pues los contextos en que se desarrolla la educación en cada lugar del país pueden variar, y la adecuada comprensión del contenido está sujeta a muchos factores, desde la existencia del fluido eléctrico, la adecuada recepción de la señal televisiva, hasta la disponibilidad desde el punto de vista de salud del profesor. Sin embargo, si la teleclase se encuentra en soporte de video, el maestro puede adecuarla a la situación y a las características de su grupo de alumnos, parar o volver atrás en la clase, verla con anterioridad y autoprepararse, en resumen, utilizarla de acuerdo a su necesidades. Estas limitaciones no son difíciles de superar cuando el maestro del aula ha estudiado, profundizado en el contenido y está bien preparado para hacerle frente a las posibles dificultades que se puedan presentar.

Sobre el impacto de la Televisión Educativa en el proceso de enseñanza-aprendizaje se han llevado a cabo investigaciones y estudios por parte del Instituto Central de Ciencias Pedagógicas (ICCP) y los resultados se han llevado a la Dirección Nacional de la Televisión Educativa y se han discutido con los teleprofesores, asesores y directivos. Se ha comprobado el creciente interés de los estudiantes ante determinados temas relacionados con la ampliación cultural y la educación sexual, la preferencia hacia programas formativos, por el enfoque que poseen, los temas que se tratan y las posibilidades de plantear sus puntos de vista en un debate posterior a la visualización del programa guiado por el profesor del aula. Se han medido desde gustos y preferencias hasta contenidos específicos que el alumno debe asimilar y declaran los resultados que la televisión ha facilitado que el aprendizaje sea para el estudiante más claro y sólido. 
Los principales problemas que se detectan y los errores que más se repiten en la mayoría de los estudiantes, en determinadas asignaturas son trasmitidos a los teleprofesores para que los tengan en cuenta a la hora de concebir las teleclases, de esta forma,  el impacto del uso de la televisión en el proceso de enseñanza-aprendizaje se utiliza de un año para otro en el perfeccionamiento de la programación dirigida a las escuelas. De forma general el impacto ha sido positivo, sobre todo para los niños de la serranía, los niños de las escuelas de difícil acceso a ellas por la comunicación han encontrado en la televisión una posibilidad de aprendizaje incalculable.

El uso de la Televisión y el video no desplaza a los demás medios tradicionales de enseñanza utilizados en el aula, sino que los integra, convirtiéndose en un medio más de alto valor. El teleprofesor en la propia teleclase utiliza la pizarra, láminas, mapas, papelógrafos, y el profesor del aula antes y después de la visualización del programa (15 minutos antes y 15 minutos después) utiliza los demás medios de enseñanza para introducir y darle continuidad al contenido. La Televisión como la Computación es un medio más, como resultado del desarrollo que va alcanzando nuestro país, que se ha incorporado al proceso docente-educativo, pero no es un medio que se pone por encima de otro, ni que desplaza a otros, pues hay momentos de la clase en que el estudiante tiene que hacer uso del libro de texto y del cuaderno de actividades. El maestro tiene que hacer un uso racional de todos los medios, en función de los contenidos y de los objetivos que persiga su clase, con un carácter sistémico, tiene la responsabilidad de saber en qué momento va a usar cada medio de enseñanza y cómo lo va a usar.

El maestro del aula juega un papel importante en el proceso de formación del estudiante y su trabajo adquiere mayor rigor y responsabilidad al insertar los medios audiovisuales en el ámbito escolar, pues es el que sabe cómo guiar a sus estudiantes para que comprendan el contenido que se presenta en la teleclase o en la videoclase, el que luego de la emisión va a aclarar las dudas, a organizar la práctica, la sistematización, la consolidación que es lo que va a solidificar, a sedimentar el contenido que se enseña. Por lo tanto ante la inserción de la Televisión Educativa en el aula el maestro debe prepararse más, pues no puede esperar que la televisión se lo de todo, tiene que estudiar y profundizar en el contenido que se va a impartir, para responder a las inquietudes de sus estudiantes, sobre todo los Profesores Generales Integrales (PGI) que no cuentan con la experiencia necesaria. El maestro del aula va a mediar entre las teleclases y sus alumnos, por tanto aunque el contenido que se trasmita tenga todos los requerimientos y el teleprofesor esté muy bien preparado, si no lo está el del aula no se dan pasos de avance, el maestro del aula va a ser orientador, facilitador, organizador, supervisor, va a dirigir, guiar y controlar las actividades en el aula, haciendo uso de la Televisión Educativa de acuerdo a las necesidades propias de sus alumnos.

En la actualidad el uso de la Televisión Educativa en la Secundaria Básica (SB) es fundamental, dadas las características que posee en estos momentos este nivel de enseñanza y los cambios que en él se han llevado a cabo. La mayoría de las aulas de SB están cubiertas por PGI muy jóvenes y tener una clase en soporte de video o saber que va a ser trasmitida al aire resulta un apoyo incalculable para su propia preparación. Más que una posibilidad es una necesidad y la SB está preparada para interactuar e integrar el medio televisivo a su sistema de enseñanza. Uno de las principales transformaciones que se llevaron a cabo en este nivel de enseñanza fue el cambio de un gran número de teleclases por videoclases para fortalecer el apoyo a la preparación de los PGI, las teleclases en formato de video es un producto que le da la posibilidad al profesor del aula de autoprepararse previamente, de consolidar y profundizar en los contenidos y no utilizar necesariamente todo el material, sino adecuarlo a las características y las necesidades de sus estudiantes.

La concepción de la Televisión, de la programación televisiva de manera general y de la Televisión Educativa de manera particular, está hecha sobre la base de la formación de valores, de hábitos de convivencia, de la formación de una personalidad integral, que esté edificada sobre la base de la relación estrecha entre la instrucción y la educación. 
Como requisito previo a la hora de concebir la teleclase o la videoclase tiene que estar presente la formación de valores, desde el propio discurso del profesor se trasmiten modos de actuación, se fomenta la reflexión, la valoración, la investigación y la crítica por parte de los alumnos, se le exige al estudiante que sea riguroso a la hora de hacer un ejercicio, que busque la exactitud, independientemente de la materia que se trate cuando esto se integra, la información trasmitida por la teleclase contribuye al proceso de socialización: en Matemáticas a la hora de redactar un problema se integran los datos con los logros de la salud cubana y esto mediante imágenes se le presenta al estudiante, en Historia mediante fragmentos de video y explicaciones del profesor se llevan al estudiante ejemplos de patriotismo en las luchas por la independencia, en Geografía se fomenta el cuidado del medio ambiente mediante imágenes que reflejen los posibles daños que la contaminación puede causar, en Literatura y en concordancia con una obra literaria se muestran videos que recreen las costumbres de la época y se incita al estudiante a que compare y construya reflexiones, los ejemplos pueden ser diversos e infinitos. 
Todo esto incidiendo sobremanera en el proceso de socialización escolar contribuye a la conformación de su personalidad, a su formación laboral, a su formación profesional y social, las clases están elaboradas sobre la base del desarrollo de hábitos, habilidades y convicciones.

Si el profesor del aula, máximo responsable del proceso enseñanza-aprendizaje en sus estudiantes y del proceso educativo de forma general, hace un uso adecuado del medio televisivo, contribuye a la formación de la personalidad del estudiante y a que adquiera los valores que en la escuela se desarrollan de acuerdo al tipo de sociedad en que vivimos. Las teleclases o videoclases posibilitan que el estudiante comprenda la importancia del conocimiento que le están brindando al mostrarle las áreas donde se  puede aplicar y cómo se puede aplicar, el lenguaje televisivo permite que el estudiante entre en contacto con fenómenos o situaciones lejanas a él y que comprenda de mejor forma el contenido.

Además de las videoclases y teleclases dirigidas a los contenidos específicos de las materias se implementa un programa formativo para cada grado que contribuye a elevar el nivel cultural en los estudiantes, integrando conocimientos y temas interesantes de acuerdo a los niveles de enseñanza y a las edades. Estos programas llevan a los estudiantes a reflexionar sobre determinadas situaciones dirigidas a la formación de valores, tratan temas relacionados con la educación sexual, la educación vial, los descubrimientos científicos, la vida y obra de figuras importantes de nuestra historia, el cuidado del medio ambiente, etc.

Pero no contribuye el uso solo y frío de la Televisión, si el maestro no está preparado para usarlo, para darle continuidad a los contenidos, saldar las dudas, atender los problemas individuales de cada alumno. El maestro debe estar preparado para usar la televisión y el video en función de los objetivos planteados, en relación con los contenidos y con las necesidades de los estudiantes.

Los resultados alcanzados con la entrevista a expertos, además de brindarnos una amplia información acerca de los objetivos, las causas o los motivos que impulsaron la inserción de la Televisión Educativa en el Sistema de Enseñanza cubano, mostrarnos las ventajas y desventajas de su uso y aclararnos diferentes aspectos imprescindibles para comprender tan complejo fenómeno, nos demuestra como las teleclases y las videoclases contribuyen, como medios de enseñanza y apoyo a la labor educativa del profesor, al perfeccionamiento del proceso de socialización escolar al trasmitirle al estudiante determinados atributos que lo forman como ser social, reforzando la trasmisión de valores, costumbres, tradiciones, e incentivando el interés, la motivación y la reflexión crítica. Al decir de los expertos, el uso de las imágenes permite trascender el contexto real, las dimensiones de tiempo y espacio y poner en contacto al estudiante con ambientes que no le son inmediatos, lo cual además de contribuir a que comprendan mejor el contenido, refuerza la trasmisión de determinados conocimientos y atributos que lo forman como sujeto activo y agente del progreso social. 

En concordancia con una serie de investigaciones que se llevaron a cabo por parte del ICCP y el MINED a finales del 2004 en nuestro país y dado que entre los resultados alcanzados se descubrió en un gran número de centros de Enseñanza Secundaria del país una inadecuada utilización de la videoclase como medio de enseñanza, (no utilización de la videoclase, mal uso del tiempo concebido para la clase, se sustituían las explicaciones del teleprofesor por explicaciones erradas por parte del profesor del aula, se violentaba el tiempo de orientación de la clase, etc), se determinó un cambio en la visualización para el nivel de Enseñanza Secundaria, sustituyendo la visualización con interrupción y manejo del profesor por una visualización integra de la videoclase, sin alterar, por supuesto, la labor del profesor al introducir y darle continuidad al contenido.

Epígrafe  2. Resultados obtenidos en el Análisis de Contenido.

El análisis de contenido fue aplicado a una emisión del programa formativo “Crecer para Bien”, que se trasmite al aire dos veces por semana, a una videoclase de Historia, dos de Español y una de Matemática en el noveno grado de la Enseñanza Secundaria. El modelo de análisis para esta investigación fue elaborado tomando como guía el Modelo de Análisis Semiótico del Dr. Mario Masvidal, lo que no quiere decir que responda plenamente a los principios por él confeccionados, pues fue reestructurado y adaptado a las características y los objetivos propios de esta investigación. De la misma forma no fueron analizadas todos los textos que aparecen en las teleclases o videoclases sino solo aquellos que responden a los objetivos de la investigación y me permiten una vez analizados corroborar (o no) las hipótesis planteadas.

Para comprender los resultados alcanzados es necesario aclarar algunos elementos con respecto a la estructura de las videoclases: estas se distribuyen en todas las escuelas del país en formato de video al comenzar el curso escolar, por lo que se graban de antemano, usando para esto, sobre todo, el período de vacaciones. Para cada asignatura se preparan dos teleprofesores y se distribuyen el contenido de la clase; el set de grabación simula un aula, con los medios de enseñanza (pizarra, televisor, video, computadora), los símbolos patrios y los estudiantes, que varían de una asignatura a otra. Cuando los teleprofesores imparten sus clases y hacen una pregunta, comentario o sugerencia, no se dirigen solo a los alumnos que están directamente frente a ellos sino a todos los que ven la clase a través del televisor. 
De la misma manera cuando orientan un actividad para realizar en el aula, el tiempo que ofrecen para esa realización es el tiempo que deben usar todos los estudiantes en las aulas y cuando orientan un actividad independiente de tarea es la misma para todos los estudiantes del país, lo que le otorga cierta homogeneidad al contenido y a su modo de control o evaluación. Sin embargo el punto negativo está en que los alumnos que contestan directamente las preguntas que hacen los teleprofesores son los que están en el set de filmación y no los del aula, por lo tanto el papel del maestro del aula adquiere una mayor dimensión, pues si no procura que sus alumnos participen de ese intercambio o debate, colocándose él como intermediario o asumiendo en determinados momentos de la clase el rol del teleprofesor, los alumnos puede adquirir una actitud pasiva y solo actuar como meros espectadores que están observando como le imparten clases a un grupo de estudiantes de su misma edad.

 Los teleprofesores cuando elaboran notas para que la tomen los estudiantes, las colocan lo mismo en la pizarra de manera directa que las preelaboran y las presentan en diapositivas de PowerPoint, estás últimas se hacen acompañar en la mayoría de los casos con imágenes animadas que se refieren al contenido y que facilitan la comprensión del estudiante. Cuando en el análisis de contenido señalo que “presentan un material audiovisual” me refiero a un conjunto de imágenes, ya sean fijas o en movimiento, que están preelaboradas y que haciéndose acompañar del sonido se relacionan con elementos específicos del contenido.

Procuradas estas anteriores aclaraciones creo preciso entrar a analizar los resultados obtenidos:

De acuerdo al principio de la Intencionalidad-Necesidad el total de las videoclases analizadas, sin dejar fuera la teleclase formativa, ante la escasez de medios de enseñanza tradicionales en las escuelas del país, contribuyen a resolver un problema educacional de importancia al auxiliarse de materiales audiovisuales que le permiten al estudiante acercarse al lugar, la realidad o fenómeno al que se hace referencia (tormentas eléctricas, Pacto del Zanjón, Protesta de Baraguá, ciudad de Bayamo, Fragua Martiana, civilizaciones antiguas), esto posibilita una mejor comprensión del contenido, la presencia de las imágenes  facilita la asimilación del conocimiento y por tanto contribuye al perfeccionamiento del proceso educacional.

Al comenzar las videoclases los teleprofesores introducen el contenido presentando el tema a tratar en la sesión y haciendo hincapié en la importancia que tiene el mismo, a veces como un elemento fundamental del contenido que es necesario tener en cuenta para una adecuada compresión (“….de esa forma desarrollar nuestra expresión oral al mismo tiempo que desarrollamos la expresión escrita”; “….siempre, sobre Martí hay algo nuevo, importante e interesante por conocer”) y, en otras ocasiones, como un conocimiento que se puede llevar a la práctica aplicándolo a la vida diaria (“La energía eléctrica está presente en nuestras vidas de manera constante”; “Es necesario entender a la luz de lo que allí ocurrió las causas que lo motivaron para poder extraer experiencias históricas como lo hicieron los cubanos del 95 y como lo hacemos los cubanos de hoy en día”; “Para un país es importante tener dominio matemático de su población para resolver problemas organizativos y tomar medidas a tiempo”), lo cual tiende a estimular por lo general, el interés de los estudiantes. En estas videoclases se abordan problemas de interés común para todos los alumnos, haciendo énfasis en aspectos relevantes de acuerdo con los objetivos planteados, de acuerdo con el plan de clases y los contenidos, se abordan temas que tiene utilidad fuera de los marcos académicos: en Matemáticas el trabajo con los datos estadísticos les permite perfeccionar la distribución de las actividades en el CDR o resolver problemas organizativos en las escuelas, en español con el análisis de fragmentos del poema pueden perfeccionar la expresión oral y escrita, en Historia pueden servirse de las experiencias pasadas para la formación y consolidación de un presente y un futuro mejor, etc.

De acuerdo con el principio de la Informatividad, la Motivación y la Efectividad los materiales audiovisuales que se presentan a lo largo de la clase, sirviéndose en la mayoría de los casos de una factura dinámica y atractiva, estimulan la atención del estudiante y elevan el nivel de motivación mediante la utilización de imágenes interesantes en correspondencia con el contenido que se está tratando: recreación de los hechos (recorrido por lugares que tuvieron relación con la vida de José Martí), imágenes reales (consecuencia de las tormentas eléctricas y pérdidas humanas que han ocasionado), secuencias de filmes que hacen alusión a ese aspecto del contenido (fragmentos del filme “Baraguá”), acciones llevadas a escena por estudiantes de la misma edad (estudiantes de secundaria básica trabajando con datos estadísticos), sin agotar rápidamente sus posibilidades y variantes, al combinar dentro de un mismo material audiovisual, imágenes de archivo, imágenes de ficción, intertítulos, imágenes fijas, entrevistas y auxiliándose de sonido de fondo, ya sea música o textos relacionados con el contenido.

Relacionan además el contenido que se está tratando con conocimientos adquiridos en otras asignaturas: Historia con geografía (“El componente geográfico facilitaba el desarrollo de los combates”); Español con Historia (se combina el análisis gramatical de “La bayamesa” con las circunstancias históricas que la rodearon); Matemática con Español (se presentan las palabras con mayor dificultad ortográfica de la clase), demostrando como los conocimientos y las habilidades adquiridas pueden aplicarse a otras áreas del conocimiento y revelando la importancia práctica del mismo.

 Los teleprofesores promueven la búsqueda de información y la investigación en diversas fuentes sobre temas relacionados con la clase que amplían el grado de conocimientos y el nivel cultural de los estudiantes, sobre todo orientan la consulta de diccionarios y libros en las bibliotecas de las escuelas secundarias, la consulta de la enciclopedia Encarta en los laboratorios de computación, la consulta a profesores responsables de otras asignaturas, así como a sus padres y demás familiares trasmitiéndole una actitud responsable e integral ante el estudio e integrando la esfera escolar con la familiar (“los invito a que busquen en las bibliotecas que existen en nuestras secundarias básicas el concepto de estadística en diferentes diccionarios o enciclopedias: los diccionarios Océano, Grijalbo o la Enciclopedia Encarta para que enriquezcan la definición” ; “puedes consultar a tus profesores de Historia y de Educación Musical, los libros de texto, la biblioteca, la Enciclopedia Encarta en el laboratorio de Computación, puedes preguntarle a tus padres o a tus abuelos”)

Promueven además el trabajo con el libro de texto, con el cuaderno de actividades y con la libreta, lanzan interrogantes y orientan actividades independientes para que los alumnos participen en clase promoviendo el debate, la reflexión crítica, la expresión de sus ideas y la participación activa del propio estudiante en el proceso de aprendizaje (“A continuación vamos a emitir nuestro juicio crítico, nuestra valoración acerca del hecho que hemos estudiado hoy”; “tomen notas de esto y vamos a precisar en sus libretas, esto debe quedar en sus libretas” ; “¿qué han estudiado e investigado sobre José Martí en la asignatura de Historia o han leído en otros libros?”; “¿creen ustedes que el trabajo con datos de la sociedad es un asunto de la actualidad?”).

De acuerdo al principio de la Fiabilidad formativa y socializadora en las videoclases y teleclases analizadas se pone de manifiesto una orientación hacia la formación de valores acordes a los principios de nuestra sociedad, fomentando y trasmitiendo con pensamiento reflexivo el patriotismo, el antimperialismo, el heroísmo, la caballerosidad, la valentía, la firmeza de pensamiento, la intransigencia revolucionaria,  y demás cualidades y valores que forman al estudiante como ente activo de la sociedad, tomando como ejemplo hechos, acciones y anécdotas de la vida y obra de importantes figuras de la Historia cubana como: Antonio Maceo, José Martí, Carlos Manuel de Céspedes, Fidel Castro y Luz Vásquez (“por lo tanto Maceo y los hombres que lo acompañaron hicieron una muestra de firmeza en su pensamiento político, de su intransigencia revolucionaria, al no aceptar una paz sin independencia y proponerse continuar la lucha”; “La mujer que inspiró la canción, Luz Vásquez, convirtió su casa en un hospital durante la guerra para curar a los mambises y en el incendio a Bayamo marchó hacia la manigua cantando la bayamesa en una segunda versión con elementos patrióticos”; “para Cuba que sufre, la primera palabra, porque su patria es lo primero”).

En las clases además de los contenidos específicos de cada asignatura se incluyen elementos que contribuyen a elevar el nivel cultural de los estudiantes (descubrimiento de la electricidad, importancia de la obra de Sindo Garay en la cancionística cubana, relación de Martí con las bellas artes, formas de controlar los datos de la sociedad en las civilizaciones antiguas)  y se trasmiten actitudes positivas que conduzcan a decisiones responsables ante el estudio, el trabajo y la vida familiar y social (“En nuestras manos está la posibilidad de controlar el malgasto de energía eléctrica cuando apagamos los equipos encendidos innecesariamente , y así todos disfrutamos de los beneficios de la electricidad” ; “Uno de los trabajos con datos estadísticos más importantes que se hacen en nuestro país es el censo de población y vivienda, para que el estado pueda tomar medidas y programarse en asuntos como la alimentación, la salud, la educación.” ; “Al triunfo de la Revolución Bayamo tiene nuevamente aquella efervescencia del siglo XIX, sus pobladores han continuado hasta hoy engrandeciendo con hechos la historia de la que han sido protagonistas”).

Las videoclases y teleclases además de brindarle al estudiante la posibilidad de visualizar fenómenos, situaciones o lugares (tormentas eléctricas, escenas de las guerras de independencia, objetos pertenecientes a Martí en el museo de la Fragua Martiana, pinturas inspiradas en la figura del apóstol, etc) que no están directamente a su alcance y que son necesarias para una integral comprensión del contenido tratado en clase,  llevan los conocimientos y el contenido a la práctica haciendo hincapié en asuntos de interés para los jóvenes que estén relacionados con su vida diaria y con el papel que deben jugar en la construcción de la sociedad (ahorro de energía eléctrica, desarrollo de la expresión oral y escrita para conducirse en la vida, uso del trabajo con datos estadísticos en el CDR, etc).

De estos resultados obtenidos podemos deducir el importante papel que en la actualidad juega la videoclase y teleclase dentro del proceso educativo de la enseñanza secundaria, no solo como apoyo a la labor del maestro en el aula sino como medio concebido para perfeccionar la trasmisión de conocimientos y de valores, cualidades y demás atributos que influyen en la socialización escolar del educando. Esto demuestra como la inserción de los medios audiovisuales en el proceso educativo responde al perfecto cumplimiento de las funciones de la escuela como institución social, y al fortalecimiento, como dijera Durkheim, de la más importante de todas, la función socializadora.

Sin embargo es necesario no perder de vista la labor del profesor del aula y su relación directa con los estudiantes, él es el encargado de asegurar que el contenido, la información y los conocimientos que desde la pantalla chica se están trasmitiendo lleguen a sus alumnos de una forma adecuada, estudiando la videoclase de antemano y preparándose correctamente para asumir su rol principal en los momentos que la clase lo requiera. Él es el encargado de que sus alumnos tengan las mismas posibilidades y el mismo nivel de participación activa que los estudiantes que se encuentran en el set de filmación, que no se sientan en ningún momento como recipientes a donde van  a ir  a parar el contenido y los conocimientos sino como entes activos de su propio proceso de enseñanza-aprendizaje.

Las videoclases y teleclases son medios fundamentales de enseñanza, puntos cardinales de los procesos y transformaciones que en estos momentos se están llevando a cabo en el país con el objetivo fundamental de perfeccionar el sistema educativo buscando en nuestro pueblo una cultura general integral cada vez mayor. El uso de la Televisión Educativa y las posibilidades que ofrece como medio concebido para contribuir al perfeccionamiento del proceso de socialización escolar, se convierten en un factor insustituible que con fines instructivos y educativos contribuye a estimular el interés y la motivación de los alumnos, su pensamiento independiente, la reflexión crítica, el afán de investigación y la creatividad, lo que permitirá continuar perfeccionando el proceso de enseñanza-aprendizaje en la búsqueda constante por elevar la calidad educacional.

Con las imágenes visuales el profesor del aula puede transportar a los estudiantes a lugares a donde nunca fueron y ver cosas que nunca antes vieron, las imágenes le ayudan a documentar el pasado, enfocar el presente e indicar el futuro. Bajo la batuta de profesores de experiencia, especializados y preparados, las videoclases y teleclases permiten que el maestro del aula tenga un tesoro en sus manos, y su deber es entregar ese tesoro a sus estudiantes derribando las barreras que en su camino se puedan presentar.

Epígrafe 3. Análisis de los Resultados obtenidos en la Entrevista a Estudiantes.

“tan empecinado está cada cual en su criterio,

que podríamos hallar tantos reformadores

 como cabezas hubiese…”.

Descartes.
La entrevista a estudiantes fue aplicada a 20 alumnos del noveno grado en tres centros de enseñanza secundaria de Ciudad de La Habana: cuatro en la ESBU Jesús Benítez del municipio Centro Habana, siete en la ESBU José de la Luz y Caballero del municipio 10 de Octubre y nueve en la ESBU José Antonio Sucre del municipio Habana del Este. Estas unidades de análisis fueron tomadas de forma intencional de acuerdo a las posibilidades del investigador para ser bienvenido en los centros escolares.

Esta fue quizás, por muchas razones, una  de las técnicas más difíciles de aplicar y de procesar de las utilizadas en la presente investigación, entre las dificultades principales sobresalen el hecho de que la mayoría de los estudiantes de noveno grado que fueron entrevistados carecían de un vocabulario que les permitiera expresarse fluidamente, con dificultad hilvanaban un par de ideas que respondieran a las preguntas realizadas (las cuales no hacían gala de complejidad, al contrario eran bien simples y precisas), repito, la mayoría, no todos, hay casos muy excepcionales, y en vistas de saldar cualquier duda quedan todas las entrevistas plasmadas de forma integra en los anexos.

 Los entrevistados, casi a las puertas de un nivel preuniversitario de enseñanza, comprendían perfectamente lo que se les preguntaba, y sabían qué responder, más no cómo hacerlo. Otra de las dificultades que se presentó justo al comienzo de la aplicación de esta técnica fue el infundado temor de los directores ante la presencia de un investigador en sus escuelas que no pertenecía directamente a la rama de la Educación, por lo que muchas puertas de centros escolares de Enseñanza Secundaria me fueron cerradas en las narices, no obstante conté con el apoyo de trabajadores del Departamento de Enseñanza Secundaria del MINED que cual carta de recomendación me acompañaron, sin los cuales hubiera sido prácticamente imposible la aplicación de esta técnica.

A pesar de las anteriores dificultades la Entrevista a Estudiantes ganó en precisión y objetividad pues en las escuelas visitadas me dieron la posibilidad de conversar a solas con los entrevistados, crear un ambiente cómodo, donde se pudieran expresar con sinceridad lejos del alcance de la posible mirada inquisidora de profesores o directivos.

En vistas de una mejor comprensión los resultados que a continuación voy a referir aparecen redactados en primera persona del singular:

Los programas de Televisión que observo en las escuela me son útiles porque son otra forma de aprender, son útiles para el desenvolvimiento, para un mayor conocimiento, tienen mucha información que los maestros no nos pueden dar con facilidad, nos enseñan sobre el medio ambiente, cosas de la vida que nosotros podemos saber para el futuro, nos pueden dar varios ejemplos, con videos, láminas y esas cosas que no tenemos en el aula, cuando se hacen experimentos y esas cosas resultan muy útiles, pero a veces son muy monótonas, las videoclases son más largas que las teleclases, a veces  son muy aburridas, no tienen, cómo decirte, tienen buena calidad, pero no nos recrean, son tan monótonas que nos cansa lo mismo, yo prefiero mejor que sea un maestro para cada asignatura, un maestro especializado en una sola asignatura puede impartir mejor las clases que un maestro integral para todas.

Las clases que más me gustan son Historia, Matemática, Inglés y Biología, Biología porque ponen materiales interesantes y ponen actividades divertidas, apoyados en los materiales que ponen en las videoclases, en las videoclases de matemática el profesor te pone ejercicios, tareas, en Historia también ponen películas y materiales de apoyo para comprender el contenido y los ejercicios, aunque a veces en Matemática el profesor explica muy rápido, en la videoclase de Inglés nos ponen las canciones para cantarlas y entonces unimos el gusto de nosotros por la música con el contenido de inglés. Las que menos me gustan son Física, Geografía y Español, son muy aburridas, ahí es donde dan la muela, aunque a veces en Español por los textos literarios que nos traen, conocemos más sobre autores como el Indio Naborí, Onelio Jorge Cardoso y muchos autores que no conocíamos tanto sobre ellos y a través de las videoclases podemos conocer más, ejercitar más.

El programa formativo es muy interesante y tiene un nivel de aprendizaje muy amplio, pero a veces resulta aburrido cuando no tratan temas actuales, me gustaría que trataran temas como la adolescencia, la familia, la sexualidad, el amor, las modas, la continuidad de estudios, y los temas deben estar en concordancia con las fechas históricas, porque el 14 de febrero que es el día del amor nos pusieron un tema que no tenía nada que ver con eso. Creo que contribuyen a elevar mi nivel cultural  porque mediante eso uno crea unos conocimientos que puede desarrollarlos a medida que pasa el tiempo, porque te ponen lugares y te explican, este lugar, qué se hizo en este lugar, además me ayudan a desarrollar mi mente y a informarme más, estos programas también nos preparan para la vida porque me enseñan diferentes cosas que después me ayudan en la vida diaria, nos dan consejos, nos ayudan, nos dicen que hacer en algunas situaciones, es una enseñanza para la vida, para nuestro futuro. Creo que los conductores de estos programas formativos deberían ser adolescentes como nosotros, de noveno grado, así sus mensajes nos llegarían mejor.

Comprendo mejor el contenido a través de las explicaciones que me da el profesor del aula, porque al teleprofesor no puedo plantearle mis dudas pero al profesor del aula sí, y él me explica cuantas veces sea necesario. Hay veces que en el televisor el profesor que está ahí interactúa con sus alumnos en su aula y los alumnos esos de la teleclase preguntan sus dudas, pero nosotros no podemos hablar con él y él no puede explicarnos alguna duda que no se mencione allí. 
Es verdad que con las imágenes de las videoclases podemos ver los ejemplos que no tenemos en el aula, nos ponen cosas interesantes  y no se gasta tanto el profesor pero yo prefiero que me lo expliquen de forma frontal.

El contenido que me enseñan en la escuela se relaciona con la vida diaria, en Matemática cuando voy al agro, cada vez que vamos a comprar en una tienda, para poder sacar los cálculos, la geometría para poder sacar el área de la tienda, de un área deportiva, en la videoclase de Español nos hablan del medio ambiente, de cómo se está destruyendo, en el formativo a veces te dicen como proyectarte hacia otras personas, como interactuar de buen modo, que se puedan entender bien 

En las teleclases y videoclases puedo ver fenómenos, situaciones o lugares a los cuales no tengo alcance en la vida real, por ejemplo, los volcanes, en Historia ponen películas que ocurrieron en 1868, cuando la Guerra de Independencia, láminas de bosques, experimentos en Química, en las videoclases de Español nos ponen imágenes de la Ciénaga de Zapata, Camaguey, Holguín, lugares que no tenemos la posibilidad de visitar y por las videoclases podemos conocerlos, la fauna, las especies que allí habitan, y esto contribuye a que comprenda mejor el contenido porque no es solo el profesor explicando, sino con el ejemplo que nos ponen yo entiendo mejor las cosas, veo con mis propios ojos lo que sucede  y razono más que con el profesor explicando ahí monótonamente, las imágenes y los documentales que nos muestran nos ayudan, si tenemos alguna duda que en la escuela el profesor no tiene ese material y en la teleclase nos lo ponen y nos ayuda a comprender.

En mi forma de ser y en mi comportamiento diario influyen todos pero los que más influyen son los maestros, más que mis amigos y que los mensajes que me trasmiten a través de las teleclases y videoclases, porque con ellos puedo comentar problemas y situaciones que me suceden que no puedo comentar con el televisor ni puedo comentar a veces con mis amigos y en ellos tengo más confianza, el que se pasa el día con uno en el aula es el profesor.

En la escuela además del contenido específico de cada asignatura me enseñan a cómo comportarme en la calle, a ser educado, respetar a los mayores, cuidar mi forma de hablar, en el formativo nos hablan de los modales, ponen conductas positivas y negativas y nosotros valoramos cuáles son las positivas, las que debemos adquirir nosotros, y me hablan de valores como el patriotismo, la honestidad, la sinceridad, la solidaridad, el antiimperialismo, en las videoclases siempre está reflejada la patria, casi siempre en las clases de Historia cuando nos ponen videos sobre figuras importantes de la Historia, sobre mártires y acciones como la toma de Bayamo, cuándo se cantó el himno nacional por primera vez, el ideario martiano y cosas así. En Español se habla mucho de los valores, trabajamos mucho con los valores y creo que eso va sirviendo para el desarrollo de la persona. En todas las teleclases y videoclases se relacionan estos valores pero en el que más se habla es en el formativo

Me gustaría que las teleclases y videoclases no fueran tan monótonas y fueran más instructivas, más recreativas, que nos motivaran más, debieran buscar para los programas formativos temas más interesantes, que los profesores sean un poco más carismáticos y los conductores de “Crecer para bien” adolescentes de la edad de nosotros, que la música que ponen de fondo para los ejercicios sea una música más divertida porque a veces esa música lo que me da es sueño y no ganas de estudiar.

Del análisis anterior, donde toman la palabra los más implicados en el tema, pues son a fin de cuentas estos receptores el objeto de atención, punto de partida y fin último de una gran parte de los cambios educacionales que en nuestro país se están llevando a cabo, saltan a primera vista varios elementos fundamentales que se vienen repitiendo a lo largo de la investigación. En la valoración que hacen los estudiantes se deja ver el importante papel que en el ámbito educacional (en este caso dentro de la enseñanza secundaria) juega el audiovisual, como medio complementario de enseñanza que contribuye a la labor tanto instructiva como educativa del profesor en el aula y como agente de socialización que incorpora determinados valores, hábitos y formas de comportamiento en el alumno, los cuales le son trasmitidos en el espacio escolar. Los estudiantes plantean como en las teleclases y en las videoclases se hablan de los valores que poseían las figuras importantes de nuestra historia cual ejemplos a seguir y le trasmiten formas de actuar ante determinadas situaciones que en la vida diaria se le pueden presentar, sobre todo en las videoclases de Historia, Español y en el formativo “Crecer para Bien”.  

Ya sea en formato de video o trasmitidas al aire las teleclases tiene un papel primordial y se hace necesario rondar, sobre todo, en el uso adecuado de la misma como medio de enseñanza y no como sustituto de la labor del maestro, pues este, al decir de los alumnos es el que de forma directa le va a trasmitir el contenido y los conocimientos, auxiliándose de las imágenes, explicaciones, orientaciones y ejercicios que le brinda el material audiovisual. El profesor del aula, según la opinión de los estudiantes, es un eslabón indispensable en el proceso de enseñanza-aprendizaje, es quien les va a facilitar a los estudiantes la comprensión del contenido que desde la videoclase o la teleclase se le trasmite, quien va a aclarar las dudas, a orientar las actividades y a reforzar la ejercitación. No solo es esencial que los materiales audiovisuales tengan la calidad artística, metodológica y didáctica requerida, sino que los profesores del aula asuman una actitud responsable ante el significativo rol que deben jugar como piezas fundamentales de este tablero donde corren de la mano la enseñanza de los contenidos y la educación.

Es indudable, después de haber leído las opiniones de los estudiantes, el valor que adquieren las imágenes  y los materiales que incorporados a las teleclases o videoclases le permiten al alumno ponerse en contacto con ambientes que no le son inmediatos, presenciar fenómenos, situaciones, ver paisajes geográficos, épocas históricas que le permitan profundizar en el contenido, adquirir conocimientos y valerse de ellos para el desenvolvimiento en la vida diaria, respondiendo por tanto este medio de enseñanza a las funciones que la escuela como institución social debe cumplir. 

La relación intermaterias sale a flote dentro del mar de palabras de los entrevistados, de la misma forma que la relación entre el contenido específico de cada asignatura con los conocimientos que forman parte de la cultura general integral que en nuestro pueblo, al calor de la Batalla de Ideas, se aspira crear. 

Dentro de la programación destinada a los centros escolares, en específico a la Enseñanza Secundaria, el programa formativo “Crecer para Bien”, que se trasmite para el noveno grado en dos secuencias semanales (lunes y miércoles), juega un rol principal al  tener la posibilidad de valerse de una estructura y concepción diferente a la que está concebida para las teleclases, y al poder hacer un uso más dinámico de las potencialidades del medio de acuerdo a los objetivos y al contenido o rama del conocimiento que se va a tratar, sin embargo, basándonos en las opiniones de los estudiantes, podemos decir que este recurso y sus potencialidades propias no se utilizan de la forma más adecuada posible, no se explotan al máximo al no tenerse en cuenta temas que despierten el interés de los estudiantes, que los motiven a prestar una adecuada atención, que le permitan desarrollar aún más su nivel cultural y los preparen para la vida. Es indispensable no perder de vista la capacidad de motivación de los materiales audiovisuales, y utilizar sus potencialidades, sus características propias en aras de perfeccionar un medio que ante todo, para que resulte útil y cumpla sus objetivos tanto instructivos como educativos debe captar la atención de los estudiantes, motivarlos y despertar su interés, de lo contrario todo esfuerzo sería en vano.

Si queremos preservar las ideas que defendían Berger y Luckman  sobre el papel activo del sujeto en la construcción de su realidad y no dejar de la mano el rol que debe cumplir el estudiante como ente activo dentro del proceso de enseñanza-aprendizaje tenemos que hacer hincapié en la importancia de un uso adecuado por parte del maestro del aula de la teleclase como medio de enseñanza, que sea este un medio más y no “el medio en sí”, que sea un verdadero apoyo para la significativa labor de educar. 

Epígrafe 4. Análisis de los resultados obtenidos en la Observación no participante.

Como contrapartida de la entrevista a expertos y del análisis de contenido, para complementar la entrevista a estudiantes y como apoyo para el análisis de la recepción por parte de alumnos y profesores del aula de las teleclases y videoclases como medios de enseñanza y complementos educativos, se construyó una guía de observación no participante y fue aplicada en cinco clases de materias diferentes a dos centros de enseñanza secundaria de Ciudad de La Habana. 

Fueron visitadas dos clases de Historia en la ESBU José de la Luz y Caballero del municipio 10 de Octubre y dos de Español y una de Matemática en la ESBU José Antonio Sucre del municipio Habana del Este. Se seleccionaron estas escuelas pues con anterioridad se habían aplicado entrevistas a estudiantes en las mismas y los directores de los centros no se oponían a recibirme nuevamente y abrirme totalmente las puertas a los objetivos de la investigación, lo cual no hubiera sido posible en otras escuelas por los temores infundados de los cuales hablamos en el epígrafe anterior y no creo necesario repetir.

Para la total comprensión de los resultados que a continuación voy a exponer es necesario aclarar algunos datos estructurales con respecto a la organización de las clases en la Enseñanza Secundaria. A partir del curso escolar 2002-2003, con la decisión de formar cursos emergentes de profesores generales integrales de Secundaria Básica (PGI) se decidió reducir el número de estudiantes en cada aula con el objetivo de que los profesores pudieran atender de forma adecuada los problemas individuales de cada alumno, de esta forma en cada aula se colocaron menos de treinta estudiantes y su ubicaron dos profesores por grupo (o sea cada profesor atiende de forma individual 15 de los 30 alumnos que están en su clase), es por esto que en las observaciones realizadas no solo atendía a las acciones del profesor que estaba frente al grupo, sino de los dos, pues cuando uno hacía una cosa el otro lo apoyaba en otra y de esta forma se complementaban y compartían el trabajo en clase.

Las materias visitadas, que fueron Matemática, Español e Historia, como planteamos en el Capítulo 2 son esenciales para el sistema de enseñanza en Cuba y en el caso de la enseñanza secundaria no se hacen acompañar solo por videoclases sino que son complementadas por consolidaciones o ejercitaciones donde el profesor del aula carece de apoyo audiovisual y asume directamente y de forma frontal el trabajo con los alumnos con el objetivo de afianzar el conocimiento, aclarar las dudas y reforzar la atención a los problemas individuales de cada estudiante. Para cada semana de docencia estas asignaturas quedan organizadas de la siguiente forma:

Matemática            5 turnos de videoclases              2 turnos de ejercitaciones

Historia                  5 turnos de videoclases              1 turno de ejercitación

Español                  5 turnos de videoclases              2 turnos de ejercitación.

Los expertos que fueron entrevistados para la presente investigación coinciden en afirmar que las teleclases y videoclases están concebidas y estructuradas de tal forma que el profesor del aula cuenta con un tiempo inicial entre los cinco y los quince minutos para introducir brevemente el contenido a abordar en la clase, y luego de la visualización cuenta con otro tiempo entre los cinco y los quince minutos para aclarar las dudas que hayan quedado, hacer un breve resumen del contenido que se trató en clase, etc. 
A esto le podemos añadir, en el caso de la videoclase, la utilización de esta con interrupción, o sea, de acuerdo a las necesidades o características de los estudiantes, lo cual le permite al profesor del aula controlar el tiempo con vistas al cumplimiento de los objetivos de la clase, a pesar de orientaciones contrarias (comentadas en el primer epígrafe de este capítulo) determinadas por el MINED sobre la visualización de estos medios sin interrupción. Es por esto que la Guía de Observación está confeccionada de tal forma que se contemplen los tres momentos, la acción del profesor antes de la visualización, durante la visualización y una vez concluida esta, así como la posición y participación de los alumnos durante toda la clase.

En las clases visitadas los profesores del aula revisan la actividad independiente de la clase anterior y comprueban las respuestas elaboradas por los alumnos de forma individual, rectificando los errores que hayan cometido, organizan la disponibilidad de los materiales necesarios a utilizar en clase (libretas, lápices, instrumentos de geometría), recuerdan muy brevemente el contenido abordado en la clase anterior y copian el tema de la nueva clase en la pizarra. 
Más no hacen una breve introducción antes de utilizar la videoclase, es el teleprofesor el que se encarga de introducir el contenido luego de exponer el asunto de la clase y revisar la actividad independiente de tarea.

Una vez comenzada la visualización los profesores del aula controlan la disciplina y la atención de los estudiantes hacia el contenido de la videoclase, aclaran las dudas que al momento surjan en las explicaciones del teleprofesor, hacen hincapié en algunos elementos importantes del contenido y controlan que todos los alumnos tomen en sus libretas las orientaciones de las actividades. Sin embargo los alumnos no prestan una adecuada atención  a las explicaciones del teleprofesor, muestran interés cuando dentro de la videoclase se presentan materiales audiovisuales, cuando se orientan actividades independientes, se realizan y se revisan de forma directa en el aula o pueden comprobar los resultados comparándolos con los que se obtienen en la videoclase. Tampoco toman nota de lo observado, del contenido al que hace referencia el teleprofesor o aspectos de sus explicaciones, solo copian en sus libretas, previa orientación del teleprofesor y el profesor del aula, los textos o actividades que se presentan en diapositivas y las aclaraciones que hacen en la pizarra tanto el teleprofesor como el profesor del aula.

Los profesores del aula detienen o interrumpen la videoclase para que los alumnos tomen nota de las orientaciones de las actividades, atienden directamente la realización de estas actividades en el aula, comprobando las respuestas y atendiendo las dudas y errores, bajando el volumen del televisor para tomar ellos el rol del teleprofesor y asumir un papel activo ante la realización y comprobación de las actividades, otorgándole a la vez un papel activo a sus estudiantes al permitirles expresar y comprobar de forma directa sus respuestas.

Una vez concluida la visualización al profesor del aula no le queda prácticamente tiempo para darle continuidad al contenido pues en la mayoría de las clases visitadas la orientación de la actividad independiente coincidía con el timbre de cambio de turno y fin de la clase, los profesores del aula solo aclaran rápidamente las dudas que hayan quedado del contenido presentado en clase y aquellas con respecto a la actividad independiente.

Los profesores del aula orientan y controlan de forma adecuada  las actividades en clase, en aquellas que fueron observadas podemos percibir una buena preparación y dominio de los contenidos, procuran estos que sus estudiantes participen en clase y comprendan el contenido que se imparte aclarando todas las dudas tanto de forma grupal como individual, sin embargo deben hacer mayor énfasis en la actividad directa con los estudiantes y en la participación activa de estos en el proceso de enseñanza-aprendizaje,  para que no solo participen de las actividades que orientan en la videoclase sino además de las interrogantes eventuales o debates pequeños que establece el teleprofesor con los alumnos del set y no asuman ante esta situación una posición pasiva. También deben ajustar el tiempo y el material audiovisual a utilizar de tal forma que le quede tiempo al concluir la visualización para darle continuidad al contenido. 

En las videoclases el contenido que se aborda se suele relacionar con elementos que contribuyan a motivar el interés de los estudiantes y elevar su nivel cultural, de esta forma en las clases visitadas el contenido hacía referencia al cuidado del medio ambiente, a las características de algunos animales, a los logros de la salud cubana, la historia de la cirugía, etc. La relación del contenido con aspectos de la vida cotidiana hacen que el estudiante pueda llevar el conocimiento a la práctica y se sienta más motivado y le preste más interés a lo que va  a aprender.  

Los elementos de la videoclase que más motivan al estudiante son, sin dudas, los materiales audiovisuales presentados, los videos musicales, los ejercicios o actividades independientes, siempre y cuando puedan realizarlas y revisarlas de forma directa en el aula con su profesor, pues cuando son los estudiantes del set los que contestan las interrogantes que lanza el teleprofesor y el profesor del aula no motiva la participación de los alumnos la motivación desciende. Estos materiales audiovisuales que forman parte de la videoclase además de motivar el interés de los estudiantes, contribuyen a promover reflexiones críticas (que en muchas ocasiones expresan en voz alta los alumnos) y respuestas valorativas ante preguntas que puede hacer lo mismo el profesor del aula, el teleprofesor o la persona que guía (voz en off) el material audiovisual, esto contribuye al proceso de trasmisión de valores como parte de la socialización escolar y a la formación en los estudiantes de una visión crítica, un pensamiento reflexivo y una posición activa ante el contenido que están recibiendo.

En cuanto al uso de los medios de enseñanza, los profesores del aula solo se auxilian de la pizarra al mismo tiempo que transcurre la videoclase para colocar el asunto, tomar algunas orientaciones de actividades y los alumnos más rezagados puedan copiarlas o hacer algunas aclaraciones con respecto al contenido.

Analizando las clases visitadas nos podemos percatar de lo imprescindible que resulta para un adecuado proceso educativo el hecho de utilizar la videoclase o teleclase como medio de enseñanza y no como sustituto del profesor, de hecho atendiendo a las clases visitadas podemos afirmar que las videoclases o las teleclases no sustituyen al profesor sino que lo complementan y apoyan tanto en su labor instructiva como educativa, pues estos asumen tanto un papel de orientador y supervisor como de facilitador e intermediario, entre el contenido que se trasmite en la videoclase y sus alumnos, atendiendo de forma individualizada las dudas e inquietudes y velando por la comprensión cabal del contenido.

En estas observaciones podemos ver como en determinados momentos de la clase los profesores usan la videoclase como medio de enseñanza al visualizar solo los aspectos que no pueden brindarle de forma directa a sus alumnos y detenerla, bajarle el volumen o interrumpirla en el momento de realizar las actividades o de comprobar hasta que punto el estudiante ha comprendido el contenido que se viene tratando, por tanto podemos decir que en las clases observadas los profesores no asumen una posición pasiva sino que tomando el rol del teleprofesor y adecuando el material audiovisual a las necesidades de su grupo de estudiantes, procura que estos mantengan una posición activa y una relación directa en el transcurso de la clase; lo que nos lleva a afirmar que los estudiantes en el transcurso de las clases observadas mantienen una posición activa y son participes de su propio proceso de enseñanza. Sin embargo no nos podemos contentar del todo, pues ante interrogantes eventuales que lanza el teleprofesor y que no son colocadas en diapositivas ni en la pizarra de la videoclase, los profesores no propician la participación activa de sus alumnos y estos se convierten en espectadores de las respuestas que dan los estudiantes del set, perdiendo el interés al no poder expresar sus ideas, dudas o inquietudes. 

En la mayoría de las clases visitadas con el final de la visualización termina el turno de clase y el profesor no tiene tiempo para darle continuidad al contenido, las dudas de los alumnos o los elementos incomprendidos tienen que esperar a un nuevo espacio en la consolidación, por tanto se hace necesario una adecuada planificación y estructuración del tiempo de visualización, respetando y dándole el verdadero valor tanto al espacio de introducción del conocimiento como al del resumen final. Sin dudas, como podemos demostrar en las clases observadas es importante que el profesor del aula en el nivel de enseñanza secundaria hagan hincapié en la actividad directa con los estudiantes, procuren que estos asuman una posición activa ante el proceso de enseñanza-aprendizaje, propicien el interés y la motivación ante el contenido y hagan sentirse a los estudiante participes de su propio proceso educativo. Solo teniendo todos estos aspectos en cuenta, como lo hacen los profesores cuyas clases fueron visitadas, pueden funcionar las teleclases y videoclases como herramientas fundamentales, que como apoyo a la labor educativa del profesor, contribuyan a perfeccionar el proceso de socialización escolar.

Epígrafe 5. Resultados Generales.

“Todas las verdades pueden ser percibidas claramente,

 pero no por todos, a causa de los prejuicios”.

Descartes.

A la hora de estudiar cualquier proceso, fenómeno, situación o cuestión social ningún conjunto de técnicas es suficiente, siempre va a quedar tela por donde cortar y a medida que avance la investigación van a surgir cual espejismos aristas nuevas, puntos de vista, enfoques, situaciones conflictivas, barreras por derribar, canteras por abrir, que al inicio habían pasado ante nuestros ojos desapercibidas. Por muy claro que sean los objetivos, por muy preciso que sea el camino trazado siempre más que “sillas que nos inviten a parar” aparecerán tentativas cajas de Pandora ante las cuales la curiosidad se sentirá presa de la más terrible desesperación, por eso es necesario mantener, aunque suene a utopía, la objetividad, medir las posibilidades y no lanzarse en una carrera desenfrenada hacia objetivos que no estén a nuestro alcance, sé que los resultados generales que a continuación voy a referir van a despertar inquietudes y más de uno quedará insatisfecho y se preguntará por qué no hice más, por qué no exploté más aquella fuente de información o por qué no introduje mi mirada hacia ese otro lugar, cuando lo más importante para un investigador social es tener conciencia de sus limitaciones de tiempo y recursos, si eso sucede, quedaré complacido. 

La Televisión Educativa es un fenómeno relativamente nuevo como relativamente nueva es la televisión, más en nuestro país que no es hasta el Triunfo de la Revolución que los  profundos cambios económicos, políticos y sociales comienzan a despertar asuntos anteriormente olvidados y la educación, como la salud, la alimentación y toda una serie de necesidades básicas adquieren su verdadera dimensión, es entonces cuando nos damos cuenta de qué es lo que verdaderamente debemos erradicar y  cientos de jóvenes se unen a la Campaña de Alfabetización y la educación y la formación de una cultura general integral en el pueblo se convierten en prioridad de la Revolución.

Según los expertos es este el hecho que marca el comienzo de un profundo cambio educacional en nuestro país, la televisión deja de ser un aparato de uso doméstico y se pone en servicio de la educación en los más diversos niveles. Sin embargo no es hasta principios del siglo XXI que el uso de la televisión como medio de enseñanza adquiere su máxima dimensión, quizás porque el país hasta ese momento no contaba con los recursos y el desarrollo económico necesarios para implementar un revolución educacional de esta magnitud, donde se colocan un televisor y un video en cada aula de los niveles básicos de enseñanza y se preparan un gran número de maestros; lo cierto es que al calor de la Batalla de Ideas, como punto cardinal del desarrollo en nuestro pueblo de una cultura general integral y motivado por la necesidad de transformar y actualizar la escuela en pos del perfeccionamiento del proceso enseñanza-aprendizaje, cubrir el enorme déficit de maestros que se comenzó a dar en Cuba a finales de los 90 y principios de este siglo, contribuir a la preparación de los nuevos maestros emergentes que se encargarían de impartir todas las asignaturas en el nivel de Secundaria Básica, y sobre todo, darle la posibilidad a todos los estudiantes del país, con independencia del lugar donde habiten, de tener acceso a una educación de calidad y a todo el desarrollo científico-técnico que va existiendo en el país y en el mundo, se retoma la utilización de la televisión como un significativo medio de enseñanza.

Las ventajas del uso de los materiales audiovisuales como medios de enseñanza se vienen esbozando desde el primer capítulo a partir de las ideas de importantes cientistas sociales de diversas partes del mundo, específicamente en nuestro país y de acuerdo a los resultados alcanzados en la entrevista a expertos, el uso de la Televisión Educativa permite hacer llegar en un momento determinado, a todos los estudiantes, un fenómeno o proceso, situación o aspecto del contenido que no está a su alcance o que de forma directa no lo podrían obtener. Por las posibilidades del lenguaje televisivo el estudiante puede entrar en contacto con ambientes, situaciones e informaciones que  no le son inmediatas y que contribuyen a una mejor comprensión del contenido,  los estudiantes señalan cómo mediante los materiales que le son incorporados a las teleclases o videoclases pueden ver desde la erupción de un volcán, la formación de un maremoto o los daños que le causa la contaminación al medio ambiente hasta los hechos recreados que ocurrieron en un momento determinado del pasado histórico, o las costumbres y tradiciones que poseían las civilizaciones antiguas (“por ejemplo, los volcanes, en Historia ponen películas que ocurrieron en 1868, cuando la Guerra de Independencia, láminas de bosques, experimentos en Química, en las videoclases de Español nos ponen imágenes de la Ciénaga de Zapata, Camaguey, Holguín, lugares que no tenemos la posibilidad de visitar y por las videoclases podemos conocerlos, la fauna, las especies que allí habitan, y esto contribuye a que comprenda mejor el contenido porque no es solo el profesor explicando, sino con el ejemplo que nos ponen yo entiendo mejor las cosas, veo con mis propios ojos lo que sucede  y razono más que con el profesor explicando ahí…)63 . 

El total de las videoclases analizadas, sin dejar fuera la teleclase formativa, ante la escasez de medios de enseñanza tradicionales en las escuelas del país, contribuyen a resolver un problema educacional de importancia al auxiliarse de materiales audiovisuales que le permiten al estudiante acercarse al lugar, la realidad o fenómeno al que se hace referencia (tormentas eléctricas, Pacto del Zanjón, Protesta de Baraguá, ciudad de Bayamo, Fragua Martiana, civilizaciones antiguas), esto posibilita una mejor comprensión del contenido, la presencia de las imágenes  facilita la asimilación del conocimiento, permite que el estudiante relacione el contenido que está recibiendo con aspectos de la realidad, que descubra la utilidad práctica del conocimiento y la relación intermaterias, todo esto contribuye, por tanto, al perfeccionamiento del proceso educacional y a un adecuado cumplimiento de las principales funciones de la institución escolar, al decir de Durkheim, desarrollar en el niño ciertos valores y determinadas destrezas intelectuales y físicas necesarias para convertirse en parte de la sociedad.

En las videoclases y teleclases el contenido que se aborda se suele relacionar con elementos que contribuyan a motivar el interés de los estudiantes y elevar su nivel cultural, de esta forma en las videoclases analizadas podemos ver como los materiales audiovisuales que se presentan a lo largo de las mismas, sirviéndose en la mayoría de los casos de una factura dinámica y atractiva, estimulan la atención del estudiante y elevan el nivel de motivación mediante la utilización de imágenes interesantes en correspondencia con el contenido que se está tratando, en clases visitadas los estudiantes prestaban un adecuada atención a los materiales audiovisuales presentados en pantalla y mantenían el interés mientras el contenido hacía referencia al cuidado del medio ambiente, a las características de algunos animales, a los logros de la salud cubana, la historia de la cirugía, etc. Esto se puede reforzar utilizando al máximo las potencialidades del medio televisivo y adecuando sus características propias y los recursos de los que se puede valer con vistas al perfeccionamiento de un medio dinámico que, ante todo, para contribuir a una mejor comprensión por parte del alumno del contenido que se le tramite y para contribuir a la labor educativa del profesor, debe captar y motivar la atención del estudiante.

 La relación del contenido con aspectos de la vida cotidiana hacen que el estudiante pueda llevar el conocimiento a la práctica y se sienta más motivado y le preste más interés a lo que va  a aprender, ponen los alumnos varios ejemplos de cómo utilizan el conocimiento que adquieren en la escuela en la actividades o acciones de la vida diaria: “en Matemática cuando voy al agro, cada vez que vamos a comprar en una tienda, para poder sacar los cálculos, la geometría para poder sacar el área de la tienda, de un área deportiva, en la videoclase de Español nos hablan del medio ambiente, de cómo se está destruyendo, en el formativo a veces te dicen como proyectarte hacia otras personas, como interactuar de buen modo, que se puedan entender bien”.64
 Otra de las ventajas innegables del uso de la Televisión Educativa es que contribuye sobremanera a la preparación de los profesores, pues tienen en sus manos además de un medio de enseñanza de insustituible valor, un instrumento que le sirve como guía en su desarrollo profesional, un gran número de clases impartidas por profesores especializados y con experiencia, cual espejos frente a los cuales mirarse. Esta es una de las principales razones por las cuales en el nivel de Enseñanza Secundaria un gran número de teleclases se comenzaron a distribuir en formato de video, de esta forma los profesores cuentan de antemano con el contenido que se va a impartir y pueden perfeccionar su autopreparación, así como concebir la estructura propia de su clase y adecuar los materiales audiovisuales a las necesidades y características de su grupo de estudiantes.

Las principales desventajas que posee la Televisión Educativa como medio de enseñanza están estrechamente relacionadas con el soporte en el cual se encuentre la teleclase (trasmitida al aire o en soporte de video). De acuerdo a la entrevista a expertos y a lo expresado por los estudiantes ,la principal desventaja está en que en la teleclase existe un límite de interacción entre los estudiantes y el teleprofesor, este último no puede responder a las necesidades individuales de cada uno de los estudiantes y concibe su clase para una media general, sin acceso a la retroalimentación directa, los estudiantes expresan que comprenden mejor el contenido a través de las explicaciones del profesor del aula, pues al teleprofesor no pueden plantearle las dudas y la relación directa y la interacción la mantienen con quien se encuentra frente a ellos durante todo el día, de la misma forma plantean que quiénes más influyen en su forma de ser y de comportarse son los profesores del aula, por encima de sus compañeros (el grupo de iguales) y de los mensajes o consejos que les trasmiten los teleprofesores a través de las teleclases o videoclases (“comprendo mejor el contenido a través de las explicaciones que me da el profesor del aula, porque al teleprofesor no puedo plantearle mis dudas pero al profesor del aula sí, y él me explica cuantas veces sea necesario”)65 . Estas ideas nos llevan directamente a percibir el importante papel que juega el profesor del aula como eslabón principal del proceso de enseñanza-aprendizaje, punto cardinal y elemento insustituible en el proceso de socialización escolar, cuya labor instructiva y educativa es vital cuando de perfeccionamiento educacional estamos hablando, cuestión que en estos resultados generales iremos retomando constantemente.

Las clases trasmitidas al aire son recibidas por todos los estudiantes de un mismo grado a lo largo y ancho del territorio nacional, y esto es una gran desventaja pues los contextos en que se desarrolla la educación en cada lugar del país pueden variar, y la adecuada comprensión del contenido está sujeta a muchos factores, desde la existencia del fluido eléctrico, el contexto cultural en que se desarrolle, la adecuada recepción de la señal televisiva, hasta la posibilidad del profesor de estar presente o no a la hora de la trasmisión de la teleclase. Sin embargo, si la teleclase se encuentra en soporte de video, el maestro puede adecuarla a la situación y a las características de su grupo de alumnos, parar o volver atrás en la clase, verla con anterioridad y auto prepararse, en resumen, utilizarla de acuerdo a sus necesidades. 

Haciendo un uso de las videoclases con interrupción en las clases observadas los profesores del aula manejaban las videoclases como medios de enseñanza adecuándolas a sus objetivos y necesidades, de esta forma detenían los carteles para que todos los estudiantes pudieran tomar nota de las orientaciones de las actividades, a la hora de revisar las actividades le bajaban el sonido al televisor para  comprobar las respuestas de sus alumnos de forma directa y aclaraban los errores y las dudas. Una vez comenzada la visualización los profesores del aula controlan la disciplina y la atención de los estudiantes hacia el contenido de la videoclase, aclaran las dudas que al momento surjan en las explicaciones del teleprofesor, hacen hincapié en algunos elementos importantes del contenido y controlan que todos los alumnos tomen en sus libretas las orientaciones de las actividades, sin embargo, del trabajo directo con los alumnos y su participación activa en la clase, queda más por hacer, los profesores del aula deben hacer énfasis en esto y prepararse más para que sus alumnos no solo participen de las actividades que orientan en la videoclase sino además, de las interrogantes eventuales o debates pequeños que establece el teleprofesor con los alumnos del set y no asuman ante esta situación una posición pasiva, pues en las observaciones realizadas se constató que no siempre participaban los alumnos del aula ante las interrogantes que lanzaba el teleprofesor, el maestro del aula solo asume el rol del teleprofesor en el momento de realizar actividades debidamente presentadas en diapositivas de powerpoint o en la pizarra y no cuando el teleprofesor fomenta la participación oral de los estudiantes ante una pregunta eventual, hecho que además de reducir el nivel de motivación  e interés de los estudiantes, impide que estos mantengan una posición activa en el transcurso de la clase  

Otra de las limitaciones de las teleclases trasmitidas al aire que planteaban los teóricos en el capítulo 1, que ratifican los expertos entrevistados y que podemos comprobar en las clases observadas es el ajuste de tiempo de trasmisión de la teleclase y el horario de la escuela, actualmente en la Enseñanza Secundaria la mayoría de las clases se distribuyen en formato de video, sin embargo el problema persiste, pues los profesores del aula no cuentan con el tiempo suficiente para, una vez concluida la visualización, darle continuidad al contenido recibido, aclarar las dudas que hayan quedado, comprobar el grado de asimilación y comprensión del contenido o expresar algún resumen o conclusión de la clase, en la mayoría de las clases observadas la orientación de la actividad independiente por parte del teleprofesor coincidía con el timbre de cambio de turno, no dejando tiempo para más. 

Según los expertos el uso de la Televisión y el video no desplaza a los demás medios tradicionales de enseñanza utilizados en el aula, sino que los integra, convirtiéndose en un medio más de alto valor: “la Televisión no es un medio que se pone por encima de otro, ni que desplaza a otros, pues hay momentos de la clase en que el estudiante tiene que hacer uso del libro de texto y del cuaderno de actividades. El maestro tiene que hacer un uso racional de todos los medios, en función de los contenidos y de los objetivos que persiga su clase, con un carácter sistémico, tiene la responsabilidad de saber en qué momento va a usar cada medio de enseñanza y cómo lo va a usar”.66 Sin embargo las anteriores afirmaciones de los expertos no se corresponden con la realidad ; en las clases observadas los profesores del aula solo usan la pizarra para tomar el asunto de la clase, aclarar alguna duda o copiar las orientaciones de las actividades para los alumnos que se quedan rezagados, en estos turnos de clase donde se requiere el uso de la videoclase o teleclase el medio de enseñanza que predomina es el audiovisual. 

Sale a relucir en la entrevista a expertos que además de las videoclases y teleclases dirigidas a los contenidos específicos de las materias, se implementa un programa formativo para cada grado que contribuye a elevar el nivel cultural en los estudiantes, integrando conocimientos y temas interesantes de acuerdo a los niveles de enseñanza y a las edades. Estos programas llevan a los estudiantes a reflexionar sobre determinadas situaciones dirigidas a la formación de valores, tratan temas relacionados con la educación sexual, la educación vial, los descubrimientos científicos, la vida y obra de figuras importantes de nuestra historia, el cuidado del medio ambiente, etc.

Los estudiantes asienten la importancia del programa formativo para el desarrollo en ellos de una cultura general integral y de una adecuada preparación para la vida, pero sugieren un conjunto de temas que les resultarían más interesantes y los motivarían a prestarle a este programa una atención mayor, entre estos temas están: la educación sexual, los problemas que se le pueden presentar a un adolescente, las modas, la música, la preparación vocacional, en fin, temas de actualidad que los motiven y les resulten de interés pues muchos de los temas que actualmente se están tratando les resultan aburridos, lo cual conforma una opinión prácticamente unánime, corroborada en la mayoría de las entrevistas realizadas a los estudiantes, por tanto el programa formativo, concebido para aumentar el nivel cultural, preparar a los estudiantes en diversos temas que les resulten de utilidad e interés e integrar las materias con conocimientos que se puedan llevar a la práctica diaria, no cumple aún de forma íntegra sus objetivos (“el programa formativo es muy interesante y tiene un nivel de aprendizaje muy amplio, pero a veces resulta aburrido cuando no tratan temas actuales”).67
Sugieren además que los temas que se traten estén relacionados con las fechas históricas o días conmemorativos, como el día de los enamorados, y que los conductores del programa sean jóvenes de su misma edad. Las posibilidades del medio televisivo, sus características propias y los recursos auditivos y visuales de los que suele valerse unido a una estructura que difiere de la concebida para una teleclase de una determinada asignatura, hacen del programa formativo una herramienta importante para fomentar en el estudiante toda una serie de conductas ante el estudio, ante el trabajo, ante la vida en sociedad, así como trasmitirle toda una serie de atributos que contribuyan a formarlo como ente activo de la sociedad y agente del progreso social, pero si no se tienen en cuenta los intereses propios de la edad, la estructura didáctica del programa, la calidad artística del mismo, si no se valen de una dramaturgia dinámica, de elementos (ya sean visuales o auditivos) integrados al contenido que se quiere trasmitir para captar la atención del estudiante y motivar su interés, esta posible herramienta infalible sería totalmente inservible.

En las videoclases analizadas los materiales audiovisuales que se presentan a lo largo de la clase estimulan la atención del estudiante y elevan el nivel de motivación mediante la utilización de imágenes interesantes en correspondencia con el contenido que se está tratando (recreación de los hechos, imágenes reales, secuencias de filmes que hacen alusión a ese aspecto del contenido, acciones llevadas a escena por estudiantes de la misma edad), sin agotar rápidamente sus posibilidades y variantes al combinar diferentes elementos visuales y auditivos. Relacionan además el contenido que se está tratando con conocimientos adquiridos en otras asignaturas (Historia con Geografía ; Español con Historia; Matemática con Español), demostrando como los conocimientos y las habilidades adquiridas pueden aplicarse a otras áreas del conocimiento y revelando la importancia práctica del mismo. Esto lo podemos corroborar en las clases visitadas, donde los elementos que más motivan a los estudiantes a prestar una adecuada atención son: los materiales audiovisuales presentados, los videos musicales, los ejercicios o actividades independientes, siempre y cuando puedan realizarlas y revisarlas de forma directa en el aula con su profesor, pues cuando son los estudiantes del set los que contestan las interrogantes que lanza el teleprofesor y el profesor del aula no motiva la participación de los alumnos la motivación desciende. No sucede de la misma forma con las explicaciones del teleprofesor, a las cuales los estudiantes no le prestan una adecuada atención, tampoco toman nota de lo observado, del contenido al que hace referencia el teleprofesor o aspectos de sus explicaciones, solo copian en sus libretas, previa orientación del teleprofesor y el profesor del aula, los textos o actividades que se presentan en diapositivas y las aclaraciones que hacen en la pizarra tanto el teleprofesor como el profesor del aula.

Los expertos afirman que la concepción de la Televisión, de la programación televisiva de manera general y de la Televisión Educativa de manera particular, está hecha sobre la base de la formación de valores, de hábitos de convivencia, de la formación de una personalidad integral, que esté edificada sobre la base de la relación estrecha entre la instrucción y la educación: “Como requisito previo a la hora de concebir la teleclase o la videoclase tiene que estar presente la formación de valores, desde el propio discurso del profesor se trasmiten modos de actuación, se fomenta la reflexión, la valoración, la investigación y la crítica por parte de los alumnos, se le exige al estudiante que sea riguroso a la hora de hacer un ejercicio, que busque la exactitud, independientemente de la materia que se trate cuando esto se integra, la información trasmitida por la teleclase contribuye al proceso de socialización y a la conformación de su personalidad, a su formación laboral, a su formación profesional y social, las clases están elaboradas sobre la base del desarrollo de hábitos, habilidades y convicciones”.68
En las videoclases y teleclases analizadas se pone de manifiesto una orientación hacia la formación de valores acordes a los principios de nuestra sociedad, fomentando y trasmitiendo con pensamiento reflexivo el patriotismo, el antimperialismo, el heroísmo, la caballerosidad, la valentía, la firmeza de pensamiento, la intransigencia revolucionaria,  y demás cualidades y valores que forman al estudiante como ente activo de la sociedad, tomando como ejemplo hechos, acciones y anécdotas de la vida y obra de importantes figuras de la Historia cubana. Los estudiantes señalan que en las videoclases y teleclases siempre está presente la patria y les hablan de valores como el patriotismo, la honestidad, la sinceridad, la solidaridad, el antimperialismo, “en la escuela además del contenido específico de cada asignatura me enseñan a cómo comportarme en la calle, a ser educado, respetar a los mayores, cuidar mi forma de hablar, en el formativo nos hablan de los modales, ponen conductas positivas y negativas y nosotros valoramos cuáles son las positivas, las que debemos adquirir nosotros”69.Lo cual demuestra el valor innegable que adquiere la Televisión Educativa no solo como medio de enseñanza y apoyo a la labor educativa del profesor sino como instrumento medular que, mediante una adecuada utilización de este por parte de los profesores del aula, contribuye al perfeccionamiento del proceso de socialización escolar al trasmitir con pensamiento reflexivo todo una serie de valores, normas de conducta, tradiciones, costumbres, y demás atributos que forman al estudiante como ente activo de la sociedad y agente del progreso social.

Las principales desventajas del uso de la Televisión Educativa como medio de enseñanza y como apoyo a la labor educativa del profesor no son difíciles de superar cuando el maestro del aula ha estudiado, profundizado en el contenido y está bien preparado para hacerle frente a las posibles dificultades que se puedan presentar. Es esta una cuestión medular. 

Si analizamos las clases visitadas nos podemos percatar de lo imprescindible que resulta para un adecuado proceso educativo el hecho de utilizar la videoclase o teleclase como medio de enseñanza y no como sustituto del profesor. En estas observaciones podemos ver como en determinados momentos de la clase los profesores usan la videoclase como medio de enseñanza al visualizar solo los aspectos que no pueden brindarle de forma directa a sus alumnos y detenerla, bajarle el volumen o interrumpirla en el momento de realizar las actividades o de comprobar hasta que punto el estudiante ha comprendido el contenido que se viene tratando. Es esta la tendencia predominante,  al asumir los profesores del aula el rol del teleprofesor y orientar y comprobar de forma directa la realización de los ejercicios le otorgan a sus estudiantes un papel activo en el transcurso de la clase y los hacen participes de su propio proceso de aprendizaje. Sin embargo no nos podemos contentar del todo y mucho menos cruzarnos de brazos pensando que todo error ha quedado saldado, pues en otras ocasiones cuando son eventuales las interrogantes que lanza el teleprofesor y no quedan plasmadas ni en la pizarra ni en diapositivas, los que participan de ese intercambio directo son los alumnos del set y no los del aula, provocando así que disminuya el interés al no poder expresar sus ideas, opiniones e inquietudes.

Queda mucho por hacer, de acuerdo a los resultados obtenidos con la aplicación de las técnicas podemos ver que los profesores del aula la mayoría de las veces no cuentan con un tiempo antes de la visualización y después de esta de interacción directa con los estudiantes, para, como está concebido y expresan los expertos, darle una introducción y una continuidad al conocimiento y al contenido tratado, por tanto los profesores del aula deben ajustar el tiempo y el material audiovisual a utilizar de tal forma que cuenten con un tiempo inicial de introducción y les quede un espacio al concluir la visualización para darle continuidad al contenido. De la misma forma deben prepararse mejor para poder aclarar todas las dudas que surjan en el aula y asumir el rol del teleprofesor en todas los momentos que los requiera la clase y no solo a la hora de realizar las actividades, como pudimos constatar en las clases observadas. 

De acuerdo a las opiniones de los expertos el profesor del aula es una de las piezas más importante en este tablero, y de su accionar depende en gran parte el éxito o el fracaso del papel socializador de las teleclases y videoclases, de él dependen en gran parte que estos medios de enseñanza contribuyan al perfeccionamiento del proceso de socialización escolar,  “el maestro del aula juega un papel importante en el proceso de formación del estudiante y su trabajo adquiere mayor rigor y responsabilidad al insertar los medios audiovisuales en el ámbito escolar, pues es el que sabe cómo guiar a sus estudiantes para que comprendan el contenido que se presenta en la teleclase o en la videoclase, el que luego de la emisión va a aclarar las dudas, a organizar la práctica, la sistematización, la consolidación, que es lo que va a solidificar, a sedimentar el contenido que se enseña. Por lo tanto ante la inserción de la Televisión Educativa en el aula el maestro debe prepararse más, pues no puede esperar que la televisión se lo de todo, tiene que estudiar y profundizar en el contenido que se va a impartir, para responder a las inquietudes de sus estudiantes, sobre todo los Profesores Generales Integrales (PGI) que no cuentan con la experiencia necesaria. El maestro del aula va a mediar entre las teleclases y sus alumnos, por tanto aunque el contenido que se trasmita tenga todos los requerimientos y el teleprofesor esté muy bien preparado, si no lo está el del aula no se dan pasos de avance, el maestro del aula va a ser orientador, facilitador, organizador, supervisor, va a dirigir, guiar y controlar las actividades en el aula, haciendo uso de la Televisión Educativa de acuerdo a las necesidades propias de sus alumnos”.70 

Según el análisis de contenido los teleprofesores promueven en los estudiantes “la búsqueda de información y la investigación en diversas fuentes sobre temas relacionados con la clase que amplían el grado de conocimientos y el nivel cultural, sobre todo orientan la consulta de diccionarios y libros en las bibliotecas de las escuelas secundarias, la consulta de la enciclopedia Encarta en los laboratorios de computación, la consulta a profesores responsables de otras asignaturas, así como a sus padres y demás familiares trasmitiéndole una actitud responsable e integral ante el estudio e integrando la esfera escolar con la familiar. Promueven además el trabajo con el libro de texto, con el cuaderno de actividades y con la libreta, lanzan interrogantes y orientan actividades independientes para que los alumnos participen en clase promoviendo el debate, la reflexión crítica, la expresión de sus ideas y la participación activa del propio estudiante en el proceso de aprendizaje”71, (sin embargo en las clases observadas nos podemos percatar que los profesores del aula no lo hacen de igual manera, no fomentan la búsqueda de información complementaria en la biblioteca, ni la consulta de diccionarios o la búsqueda de la opinión de otros profesores o familiares), pero si el profesor no controla esto, si no refuerza estas orientaciones y estos conocimientos, si no salda las dudas, si no se coloca entre el teleprofesor y el alumno procurando que se lleven a cabo todas las actividades, que los estudiantes de su aula participen en realidad en su propio proceso de aprendizaje, todo el empeño sería en vano.

Son las teleclases y videoclases elementos insustituibles que, ante la falta de materiales escolares de apoyo en las escuelas, y en compañía del contenido le llevan al alumno los acontecimientos, hechos, fenómenos y situaciones a la primera fila de la clase, trascendiendo el contexto real y las dimensiones de tiempo y espacio, procurando así un aprendizaje completo e integral, de la mano de elementos que eleven el nivel cultural y la preparación de los estudiantes, que los motiven a prestar una adecuada atención  e interés hacia el contenido o el conocimiento que van a adquirir, que contribuyan a perfeccionar el proceso de socialización escolar trasmitiéndole al alumno toda una serie de costumbres, normas, valores, tradiciones, formas de comportamiento que pasan a formar parte de su personalidad y lo ayudan, al decir de Durkheim, a formar parte de la sociedad en que le ha tocado vivir, que fomenten la investigación, la reflexión y el pensamiento crítico, formando un sujeto activo que al decir de Berger y Luckman sea constructor de su propia realidad. Lo cual corrobora las hipótesis del presente estudio y demuestra como el uso de la Televisión Educativa contribuye, ante la falta de materiales escolares, a que el estudiante entre en contacto con ambientes que no le son inmediatos y a la adquisición de determinados atributos que lo formen como sujeto activo y como agente del progreso social. El uso de las teleclases y las videoclases como complemento a la labor del profesor en la Enseñanza Secundaria, contribuye, reforzando la transmisión de valores, costumbres, tradiciones e incentivando el interés, la reflexión crítica y la motivación de los alumnos, al perfeccionamiento del proceso de socialización escolar. Sin embargo, en muchas ocasiones, como pudimos constatar en las clases observadas, en contradicción con lo concebido y expresado por los expertos, los profesores del aula se dejan “reemplazar” por los teleprofesores al no asumir ellos un papel activo ante las interrogantes eventuales o los pequeños debates que el teleprofesor desarrolla en el set y de esta forma la teleclase o videoclase pasa de ser un complemento a ser un sustituto. Es necesario tener esto en cuenta y no pensar que el uso de la teleclase o videoclase como medio de enseñanza se reduce solo a escoger dentro de los materiales presentados aquellos que requiera el grupo de alumnos para una mejor comprensión del contenido, el profesor del aula debe interactuar tanto con su grupo de alumnos como con las explicaciones, orientaciones, interrogantes o debates que establezca el teleprofesor y asumir su rol en cada momento de la clase en que sea necesario, para otorgarle de esta forma al estudiante un papel activo en su propio proceso educativo.

Es la Televisión Educativa un medio de enseñanza y como medio de enseñanza debe utilizarse, tomándolo como instrumento para perfeccionar el proceso educativo de nuestro país, valorándolo en su justa medida como complemento y apoyo a la labor educativa y formadora del profesor dentro del ámbito escolar, como agente de socialización que contribuye a incorporar en el alumno normas, hábitos, costumbres, valores, tradiciones, formas de comportamiento, que harán de él un ente activo y un agente del progreso social, célula indispensable para la construcción y el desarrollo de la sociedad.
Conclusiones:

Las conclusiones de la presente investigación no se circunscriben solamente a estas cuartillas finales, sino que se han ido presentado a lo largo de la misma, y en este mar de ideas han salido a flote gracias al peso de su propio significado.

No estaba, para nada, Durkheim lejos de la verdad, cuando defendía la importancia de la educación en el proceso de socialización del individuo y la significativa carga que debía asumir la escuela en el desarrollo del mismo, como espacio social de interacción insustituible, donde ciertos valores y determinadas destrezas y habilidades intelectuales y físicas le son traspasadas al sujeto para que pueda formar parte de la sociedad donde le ha tocado vivir. O sea, la escuela tiene entre sus funciones fundamentales, la socialización del niño, es decir, la incorporación, por los seres humanos en formación, de las pautas y normas que traducen los valores al grupo cultural al que pertenecen.

Con el paso del tiempo y gracias a los avances de la tecnología, surgirían nuevos agentes de socialización, además de la familia, el grupo de iguales y la comunidad, que alcanzarían un papel significativo en la conformación de la personalidad del individuo, estos son: los medios masivos de comunicación.

Dentro de estos, la televisión, en un corto espacio de tiempo, pasó a ser la más influyente, convirtiéndose en una fuente importante de transmisión de valores, emociones, sentimientos, normas de conducta, sueños y formas de comportamiento. Con su surgimiento se creó un  nuevo lenguaje que vinculaba imágenes en movimiento y sonidos, que se materializaban en un sinnúmero de mensajes, constituyendo a la vez un medio de comunicación, una fuente informativa, un medio de entretenimiento y un agente de socialización formador de conciencias y conductas públicas, entre otras funciones no menos importantes.

La influencia que ejerce la televisión sobre las grandes masas ha sido objeto de alarma y estudio de importantes investigadores del mundo entero, la recepción que el público hace de los mensajes está mediada por sus características socio-culturales y en este proceso adquiere una significativa importancia la acción de los agentes de socialización, que pueden formar en el individuo una visión crítica o no ante lo que está observando. Esta capacidad que tiene la televisión de actuar como agente de socialización puede ser perfectamente utilizable, conociendo sus posibilidades y dominando sus potencialidades, la televisión se puede convertir en un gran aliado para la acción educativa. Teniendo en cuenta los criterios educativos, las nuevas tecnologías, pueden alcanzar una dimensión positiva sobre la educación y la socialización del niño. 

Eugenio Fernández plantea que la aplicación de los recursos didácticos acentúa la eficacia del proceso enseñanza-aprendizaje y el empleo creativo de estos diversos apoyos acrecienta la posibilidad de que el alumno asimile más, retenga de mejor manera los conceptos recibidos y ejecute las habilidades enseñadas.72
En la actualidad los medios masivos de comunicación, en especial los audiovisuales, en todas sus gamas y facetas han irrumpido en la educación. La televisión, junto a las nuevas tecnologías en general se ha convertido en un aparato educativo de primera índole. La programación televisiva y de video permiten el desarrollo de actividades de aprendizaje para la adquisición y consolidación de los conocimientos pero, también, constituyen medios de información, que promueven emociones, desarrollan el gusto estético, reafirman valores,  todo lo cual implica desarrollar la personalidad del alumno y del grupo en su conjunto, o sea contribuir al perfeccionamiento de la función socializadora de la escuela.

La defensa que concebían Berger y Luckman acerca del carácter activo del sujeto y de su poder de construcción de la realidad, se representan en la capacidad que ha desarrollado el hombre para transformar los medios audiovisuales en vías de enseñanza con características peculiares, los cuales se concretan en una tecnología avanzada que muestra el modo de presentar la información aprovechable en el desarrollo del proceso docente educativo, y por tanto, en como formar la personalidad de la nueva generación.

Educación y Comunicación se vinculan en pos de la formación de un sujeto activo, crítico, creativo y participativo, ante los medios de comunicación social. Sujeto que, volviendo a las ideas básicas de Berger y Luckman, ha de ser agente transformador de su propio destino, apto para desarrollar sus capacidades de reflexión y que, conocedor de códigos y lenguajes (en concordancia con los principios de Jesús Martín Barbero), discrimine lo que de alienante pueda haber en las propuestas comunicacionales, y por encima de lo anterior, proporcione respuestas expresivas y originales, nacidas de sus aspiraciones como individuo y sujeto social comprometido.

“ El desarrollo social alcanzado en la actualidad, exige cambios sustanciales en el proceso docente educativo y, por tanto, modificaciones en las diferentes categorías de la didáctica que orientan el proceso. La explotación de los medios audiovisuales, para ponerlos en función del proceso docente-educativo, no es una necesidad de esta época, aunque se perciba con más fuerza ahora, esto ha obedecido al desarrollo de la ciencia y la técnica, por lo que se constituye en una exigencia de la sociedad actual”73.

En nuestro país, actualmente, la televisión, se coloca como un medio de enseñanza indispensable en las aulas en los más diversos niveles, uno de los más importantes, donde se han producido los mayores cambios es la Enseñanza Secundaria. Teniendo esto en cuenta planteo desde las páginas iniciales como objetivo fundamental: analizar los aportes al proceso de socialización escolar del uso de la Televisión Educativa como medio de enseñanza y como complemento a la labor educativa del profesor, durante la Enseñanza Secundaria.

Para cumplimentar esto llevo a cabo cuatro técnicas de investigación, tratando de abarcar con mi mirada la mayor cantidad de ángulos posibles de acuerdo a mis objetivos, recursos y tiempo de trabajo, de este forma trato de analizar los elementos fundamentales del proceso comunicativo: la emisión, el mensaje y la recepción, mediante la utilización de entrevista a expertos, análisis de contenido, entrevista a estudiantes y observaciones no participantes en turnos de clase donde se haga uso de la videoclase o la teleclase.

Las videoclases y teleclases, como elementos básicos de la Televisión Educativa, son medios fundamentales de enseñanza, puntos cardinales de los procesos y transformaciones que en estos momentos se están llevando a cabo en el país con el objetivo fundamental de perfeccionar el sistema educativo buscando en nuestro pueblo una cultura general integral cada vez mayor. Comparando los resultados obtenidos con la aplicación de las cuatro técnicas de investigación, se puede percibir que la Televisión Educativa juega un significativo papel como medio de enseñanza y como apoyo a la labor educativa del profesor y ofrece amplias posibilidades como medio concebido para contribuir al perfeccionamiento del proceso de socialización escolar, lo cual la convierte en un factor insustituible que con fines instructivos y educativos contribuye a estimular el interés y la motivación de los alumnos, su pensamiento independiente, la reflexión crítica, el afán de investigación y la creatividad, lo que permite continuar perfeccionando el proceso de enseñanza-aprendizaje en la búsqueda constante por elevar la calidad educacional.

Afirman los expertos que en la propia concepción de la teleclase y la videoclase está presente la formación de valores y la transmisión al estudiante de toda una serie de atributos: costumbres, tradiciones, formas de comportamiento, normas de conducta que lo forman como ser social e influyen en la conformación de su personalidad de acuerdo a las características propias de la sociedad socialista en la cual ha de vivir, estas ideas las podemos acreditar en las videoclases y teleclases analizadas, donde tanto en diversos momentos de la clase como de forma general en su carácter íntegro, se pone de manifiesto una orientación hacia la formación de valores acordes a los principios de nuestra sociedad, fomentando y trasmitiendo con pensamiento reflexivo el patriotismo, el antimperialismo, el heroísmo, la caballerosidad, la valentía, la firmeza de pensamiento, la intransigencia revolucionaria,  y demás cualidades y valores que forman al estudiante como ente activo de la sociedad, tomando como ejemplo hechos, acciones y anécdotas de la vida y obra de importantes figuras de la Historia cubana. Por si quedaran dudas al respecto, los mismos estudiantes nos dan a conocer que además del contenido específico de cada asignatura, en las teleclases los educan en lo referente a las normas de conducta y a las formas de comportamiento que deben asumir tanto en su vida escolar, familiar como social, así como en el cumplimiento de sus deberes como continuadores de las ideas y acciones de nuestros principales líderes, señalando las clases de Historia, Español y el formativo “Crecer para Bien” como aquellas donde estos elementos más se hacen notar. 

Uniendo las ideas desplegadas a lo largo de la investigación, el esfuerzo y los resultados obtenidos con las técnicas podemos plantear que el uso de la Televisión Educativa como complemento a la labor del profesor en la Enseñanza Secundaria, contribuye, reforzando la transmisión de valores, costumbres, tradiciones e incentivando el interés, la reflexión crítica y la motivación de los alumnos, al perfeccionamiento del proceso de socialización escolar. Sin embargo, como quedó demostrado en el epígrafe anterior y como veremos más adelante, la clave reside en el modo en que el teleprofesor utilice la videoclase o teleclase, el profesor del aula debe interactuar tanto con su grupo de alumnos como con las explicaciones, orientaciones, interrogantes o debates que establezca el teleprofesor y asumir su rol en cada momento de la clase en que sea necesario, para otorgarle de esta forma al estudiante un papel activo en su propio proceso de aprendizaje.

 De acuerdo a los resultados obtenidos en el análisis de contenido, en las opiniones de los expertos y en la valoración que hacen los estudiantes se deja ver el importante papel que en el ámbito educacional (en este caso dentro de la enseñanza secundaria) juega el audiovisual, como medio de enseñanza que contribuye a la labor tanto instructiva como educativa del profesor en el aula y como agente de socialización que incorpora determinados valores, hábitos y formas de comportamiento en el alumno, los cuales le son trasmitidos en el espacio escolar. 

Las teleclases, sobre todo las que son distribuidas por las escuelas en formato de video, tienen un papel primordial en la transmisión de conocimientos y en la socialización del estudiante, se hace necesario, por tanto, hacer hincapié y no perder de vista, sobre todo, el uso adecuado de esta herramienta como medio de enseñanza y no como sustituto de la labor del maestro, pues este, como coinciden en afirmar los resultados obtenidos con las cuatro técnicas de investigación, es el que de forma directa le va a trasmitir a los estudiantes, el contenido y los conocimientos, auxiliándose de las imágenes, explicaciones, orientaciones y ejercicios que le brinda el material audiovisual

Es inútil, después de haber comparado los resultados obtenidos con las técnicas de investigación, cuestionarse el  alto valor que adquieren las imágenes y los materiales que incorporados a las teleclases o videoclases le permiten al alumno ponerse en contacto con ambientes que no le son inmediatos, presenciar fenómenos, situaciones, ver paisajes geográficos, épocas históricas, que le permitan profundizar en el contenido, adquirir conocimientos y valerse de ellos para el desenvolvimiento en la vida diaria, respondiendo por tanto este medio de enseñanza a las funciones que la escuela como institución social debe cumplir. 

Si queremos preservar las ideas que defendían Berger y Luckman  sobre el papel activo del sujeto en la construcción de su realidad y no dejar de la mano el rol que debe cumplir el estudiante como ente activo dentro del proceso de enseñanza-aprendizaje tenemos que hacer hincapié en la importancia de un uso adecuado por parte del maestro del aula de la teleclase como medio de enseñanza, que sea este un medio más y no “el medio en sí”, que sea un verdadero apoyo para la significativa labor de educar. Con los resultados obtenidos al aplicar las técnicas de investigación podemos ver como se concibe desde un principio que las teleclases y las videoclases no sustituyan la labor del maestro, sino que funcionen como un medio de enseñanza, como una herramienta de alto valor que contribuya tanto a la tarea instructiva como educativa que juega el maestro en el ámbito escolar, sin embargo todos los factores no confluyen en pos de esta concepción, sobre todo la falta de preparación de la mayoría de los profesores de Secundaria Básica, que al decir de los expertos y como pudimos comprobar en algunas clases observadas, no cuentan con la experiencia suficiente como para utilizar verdaderamente el material audiovisual de acuerdo con las características, las necesidades y el contexto cultural en que se desenvuelve su grupo de estudiantes. Aquí es donde se concentran los elemento negativos y la mayoría de los errores que se cometen con el uso de los medios audiovisuales en la enseñanza, las cuatro técnicas  confluyen en afirmar que por mucha calidad, desde todos los puntos de vista (de contenido, metodológica, artística, didáctica) que tenga una clase por televisión, si el profesor no está preparado para utilizarla, si ignora sus potencialidades, sus características y es incapaz de sacarle provecho, todo el proceso preconcebido, todo el desarrollo, toda, la tan añorada perfección, quedaría quebrantada.

Del mismo modo no pueden perderse de vista aspectos esenciales para un adecuado funcionamiento de los materiales audiovisuales como vehículos de transmisión de conocimientos, valores, costumbres, tradiciones, normas de conducta, etc, como es el grado de atención del estudiante hacia lo que debe ver y oir, en este sentido las teleclases, videoclases y especialmente el programa formativo “Crecer para Bien” (sobre el cual han versado la mayoría de las críticas por parte de los estudiantes), deben hacerse valer de las características y potencialidades propias del medio televisivo en función de la creación de un programa que verdaderamente se ajuste a las edades, los gustos e intereses de la audiencia hacia la que va dirigida, en función de la creación de un programa que de veras “enganche” al estudiante  y no lo condene al bostezo y al desinterés.

Recordando las palabras de los expertos entrevistados queda mucho por hacer y no nos podemos contentar con los resultados positivos que hasta ahora en nuestro país con el uso de la Televisión educativa se han alcanzado, (resultados estos arrojados por investigaciones realizadas por el Instituto Central de Ciencias Pedagógicas donde se plantea que el uso de la Televisión educativa ha facilitado que el aprendizaje sea para el estudiante más claro y sólido y se ha comprobado el creciente interés de los estudiantes ante determinados temas relacionados con la ampliación cultural y la educación sexual), pues aún errores se cometen, de acuerdo a las observaciones realizadas en las aulas y a pesar del indudable valor que como medio de enseñanza y apoyo a la labor educativa del profesor tienen las teleclases y videoclases como quedó demostrado en el análisis de contenido, aún los estudiantes, de acuerdo a sus opiniones, se aburren ante temas o formas de hacer que no les llaman la atención, mientras que las limitantes propias del medio no dejan de ser obstáculos en el camino, entre ellas las más significativas: la ausencia de interacción directa y retroalimentación entre el teleprofesor y los estudiantes y por tanto la concepción de la teleclase o la videoclase para una media general sin tener en cuanta tanto los aspectos particulares de cada grupo de estudiantes en diferentes regiones del país, como las necesidades o inquietudes de cada alumno y la falta de correspondencia entre el tiempo de duración de la teleclase o videoclase y el tiempo de duración del turno escolar, lo cual trae como consecuencia que el profesor del aula no pueda darle continuidad al contenido. Todo estos elementos nos remiten directamente al rol que debe jugar el profesor del aula, la clave está en el nivel de preparación que posea para hacerse responsable de que su grupo de alumnos pueda acceder a la información (tanto visual como auditiva) que desde la pantalla se le brinda sin perder en ningún momento su posición activa ante el proceso de enseñanza-aprendizaje, los resultados de las técnicas de investigación y la bibliografía revisada nos alertan en este sentido y nos indican el papel del profesor como el eslabón de la cadena que no debe, bajo ningún motivo, quebrarse.

Los resultados alcanzados en nuestro país con la utilización de la Televisión educativa como medio de enseñanza y como parte del programa de formación de una cultura general integral en nuestro pueblo, demuestran el modo en que se puede aprovechar la influencia que ejercen los medios masivos de comunicación sobre las grandes masas, demuestran como los medios masivos de comunicación, y en especial el cine y la televisión, pueden convertirse en armas de lucha contra la ignorancia, contra la desinformación y la contrainformación, contra la esclavitud, contra la globalización de la cultura.

La clave reside en el modo en que se le utilice, los medios masivos de comunicación pueden ser escudos que resguarden la identidad de los pueblos, su historia, sus costumbres y sus tradiciones, ante un mundo que tiende hacia la homogeneidad cultural irradiada desde la condición unipolar y la desigual distribución económica de un planeta que está sujeto a las amarras del mercado y del consumo de masas.

El presente trabajo demuestra el alto valor que, en la actualidad, posee el hecho de concebir y hacer del uso y consumo de los medios y mensajes de la comunicación social, un ámbito de crecimiento que ayude a preparar al sujeto en formación para que asuma una vida responsable en la sociedad, identificado en sus raíces históricas y valores culturales.

Sería mucho pretender el catalogar las líneas anteriores como conclusiones finales, palabras últimas o verdades absolutas, ya que estas no existen, más cuando estamos tratando con fenómenos sociales en constante movimiento, circundados por situaciones cambiantes que viven en una persistente expansión y represión bajo la amenaza de males de fin de siglo que la humanidad no ha sabido eliminar. Son las líneas anteriores pisadas firmes en el umbral de la revolución tecnológica que nos envuelve, quizás sin percatarnos, y que influye y arrastra tras si todas las esferas de la vida humana, entre ellas la educación como una de las que no podemos perder de vista ; son las líneas anteriores huellas sobre las cuales deben detenerse las ciencias sociales y seguir su rastro como quién se siente seguro de descubrir y enarbola todas las banderas que le permitan avanzar sin temor a los obstáculos que en su camino se puedan presentar ; son las líneas anteriores puertas abiertas que la Sociología debe traspasar y repasándolas estamos, sin dudas, quitándole la venda de los ojos para que lejanos horizontes donde se unan la dificultad y el temor dejen de serlo.
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